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ste  retrato  está  tomado  de  la  edición  de  las  obras  del 
hecha  en  Bruselas  el  año  de  1825. 


NOTICIA  BIOGRAFICA. 


I. 

ON  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza  nació  en 
Veracruz  el  13  de  Octubre  de  1789.  Sus 
padres  fueron  españoles,  muy  disting-uidos 
y  estimados  en  la  sociedad  en  que  vivían  por  sus 
méritos,  sus  virtudes  y  su  ilustración.  D.  Pedro  de 
Gorostiza,  general  de  los  ejércitos  del  rey,  recibió 
de  éste  el  importante  nombramiento  de  Cobernu- 
dor  de  Veracruz  y  del  Castillo  de  S.Juan  de  Ulúa, 
y  D  r  María  del  Rosario  Cepeda,  el  muy  honorífico 
de  Regidora  Perpetua  de  Cádiz,  su  patria;  distin- 
ción que  se  le  concedió  en  premio  del  extraordi- 
nario lucimiento  con  que  á  la  temprana  edad  de 
doce  años  sustentó  unos  exámenes.  Algunos  di- 
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cen  que  los  padres  de  Gorostiza  fueron  parientes, 
el  primero  del  célebre  y  ameritado  virrey  Conde  de 
Revillag^ig-edo,  y  la  segunda  de  la  inmortal  y  ce- 
lebrada santa  española  Teresa  de  Jesús.  Si  es  así» 
tendremos  una  prueba  de  que  á  veces  el  talento  y 
la  generosidad  de  corazón  se  trasmiten  de  descen- 
dencia en  descendencia,  pues  nuestro  poeta  dramá- 
tico abundaba  en  ambas  cualidades.  D.  Pedro  fa- 
lleció en  1793,  y  de  resultas  de  esta  desgracia,  su 
esposa  se  vió  obligada  á  regresar  á  España  con 
sus  hijos,  de  los  cuales  el  menor,  D.  Manuel 
Eduardo,  contaba  á  la  sazón  cuatro  años.  Allí  co- 
menzó éste  sus  estudios,  y  á  su  tiempo  emprendió 
los  de  la  carrera  eclesiástica,  que  fué  á  la  que 
primeramente  se  sintió  inclinado;  pero  pronto 
cambió  de  resolución,  y  él  mismo  dice  que  "ape- 
nas tuvo  la  edad  prevenida  por  la  Ordenanza,  en- 
tró á  servir  como  cadete."  En  1808  era  ya  capitán 
de  granaderos;  y  dispuesto  á  defender  la  patria  de 
sus  padres,  que  él  había  adoptado  como  suya,  to- 
mó activa  parte  en  la  guerra  contra  los  invasores 
ejércitos  de  Napoleón,  distinguiéndose  de  tal  ma- 
nera por  su  arrojo  y  empeño,  que  á  poco  le  ascen- 
dieron á  coronel;  pero  no  obstante  esto,  en  1814 
abandonó  la  carrera  de  las  armas  para  entregar- 
se tranquilamente  al  sosegado  cultivo  de  las  le- 
tras. Deseoso  luego  de  tomar  parte  en  la  política, 
se  añlió  sin  vacilar  en  el  partido  liberal.  Escribió  y 
se  representaron  en  los  teatros  de  Madrid  con  bas- 
tante buen  éxito,  sus  primeras  obras  dramáticas  Irt- 
dulgencia  para  todos,  Tal  paya  cual,  Las  Cos- 
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lumbres  de  Antaño,  y  D.  Diegnito,  distinguién^ 
dose  igualmente  como  entusiasta  orador  en  la 
Fontana  de  Oro.  Sus  avanzadas  ideas  liberales, 
sus  discursos,  sus  escritos,  hicieron  que  Fernando 
VII,  al  recobrar  la  corona,  lo  desterrara  al  extran- 
jero, confiscándole  antes  sus  bienes,  como  lo  man- 
dó ejecutar  con  otros  españoles  ilustres,  entre 
ellos  Martínez  de  la  Rosa.  Con  este  motivo  salió 
de  España  en  1821,  y  recorrió  las  principales  ciu- 
dades de  Ruropa,  deteniéndose  al  fin  en  Londres: 
allí  continuó  cultivando  la  literatura,  escribiendo 
sobre  las  cosas  de  España  y  trabajando,  en  ñn^ 
para  asegurarse  suficientemente  su  subsistencia  y 
Ja  de  su  familia.  En  1824  se  presentó  Gorostiza  al 
Sr.  D.  José  Mariano  de  Michelena,  representante 
de  nuestra  patria  en  Londres,  **como   un  mejica- 
no descarriado  que  deseaba  regresar  al  regazo  de 
su  patria,"  según  frase  de  dicho  representante. 
Por  conducto  del  mismo,  el  ya   célebre   hijo  de 
Veracruz  dirigió  al  Gobierno  una  comunicación 
sencilla,  pero  bastante  ex^^resiva,  en  ^Re  et-recía 
sus  servicios  y  su  talento  á  la  tierra  que  le  vió  na- 
cer; servicios  que  fueron  aceptados  con  gusto.  Ya 
con  este  consentimiento,  el  Sr.   Michelena  pudo 
■confiar  á  Gorostiza,  en  Septiembre  del  mismo  año 
lina  misión  importante   en  Holanda  con  el  ca- 
rácter de  Agente  privado  del  gobierno  mejicano, 
y  la  satisfactoria  manera  con  que   la  desempeñó 
fué  prenda  segura  de  la  sinceridad  de  sus  inten- 
^ciones,  é  hizo  que  en  lo  sucesivo  se  siguieran  uti. 
MzanXo  los  taleníos  y  disposiciones  de  tan  buen 
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mejicano,  f^n  1825  fué,  pues,  nombrado  Cónáiil 
jreneral  interino  en  Bélj^^icajen  1826,  Encarg-ado 
de  neg'ocios  cerca  del  g-obierno  Holandés;  en 
1829,  cerca  de  la  Corte  británica,  y  por  último^ 
en  1830,  Ministro  Plenipotenciario  en  la  misma, 
con  facultad  de  arreglar  con  las  naciones  euro- 
peas tratados  de  amistad,  navegación  y  comercio 
en  los  términos  que  mejor  creyese  conveniente. 
Haciendo  uso  de  esta  amplísima  facultad,  y  apro" 
vechando  las  importantes  relaciones  que  antici- 
padamente había  cultivado  eo*fV  una  habilidad-, 
empeño  y  eficacia  notables,  se  apresuró  á  nego- 
ciar tratados  con  Prusia,  Sajonia,  Ciudades  An- 
seáticas de  Lubeck,  Bremen  y  Hamburgo;  con- 
venciones con  Bavíera  y  Wurtemberg;  y  finalmen 
te,  el  tratado  con  Francia,  habiendo  estado  tam^ 
bién  en  esta  corta  y  en  la  de  Berlín  con  el  carác- 
ter de  Enviado  Extraordinario.  "Tuvo  además, 
—  dice  el  Sr.  Roa  Bárcena^  -  misión  confiden- 
cial de  la  administración  de  Bustamante  parí^ 
arreglar  el  reconocimiento  de  nuestra  indepen- 
dencia por  España,  de  que  desistió  en  virtud  de 
sus  informes."  Gorostiza  aceptó  siempre  con 
agrado  y  entusiasmo  todas  las  comisiones  que  el 
gobierno  le  confió,  esmerándose  en  llevarlas  á  fe- 
liz término  por  m^dio  de  la  prudencia  y  segiin 
las  inspiraciones  de  su  I-lustrado  patriotismo.  r*or 
fin,  después  de  haber  servido  tan  brillantemente  á 
s'i  patria,  en  Europa,  quiso  venir  á  respirar  sus 
brisas  y  á  contemphir  su  cielo.  Desembarcó  en 
Veracru.7  el  año  de  ISii.'V 


IL 


A  su  llegada  á  Méjico,  fué  nombrado  Biblioté- 
cario  Nacional  }  Sindico  del  Ayuntamiento,  y  poco 
después  miembro  de  la  Dirección  de  Estudios:  en 
estos  cargos,  así  como  en  otros  que  en  lo  sucesi- 
vo recibió,  se  hizo  notar  siempre  por  su  amor  al 
trabajo  y  al  adelantamiento  de  los  asuntos  enco - 
nendados  directamente  á  su  cuidado;  y  sobre  to-^ 
io.  por  el  empeño  que  tomaba  en  sostener,  á  ve- 
res con  su  propio  peculio,  una  casa  de  corrección 
fundada  por  él,  en  que  los  niños  desvalidos  y  en 
peligro  de  perderse,  hallaban  un  asilo  seguro  y 
fácil  manera  de  ir  adquiriendo  poco  á  poco  las  in- 
clinaciones y  cualidades  del  hombre  honrado  y  tra- 
bajador. Después  estuvo  encargado  distintas  oca- 
siones de  las  Secretarías  de  Relaciones  Exteriores 
y  de  Hacienda,  y  desempeñó  con  feliz  acierto  las 
labores  de  tan  importantes  oficinas .  Recibió  tam- 
bién el  delicado  encargo  de  arreglar  con  Francia 
las  cuestiones  de  1838,  y  por  último,  el  de  pasar  á 
los  Estados  Unidos  en  demanda  de  explicaciones 
acerca  de  la  conducta  observada  por  el  gobierno 
americano  en  la  ruidosa  cuestión  de  Tejas.  Si 
bien  había  servido  Gorostiza  á  Méjico  en  Euro-' 
pa,  la  conducta  del  insigne  diplomático  en  esta 
vez  aumentó  sus  merecimientos,  no  sólo  ante  el  go- 
bierno, sino  ante  todos  los  mejicanos  sensatos  y 
amantes  del  buen  nombre  de  su  patria.  Sus  notas 
al  gabinete  de  Washington,  á  la  par  que  se  hacían 
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ttotables  por  la  cortesía,  serenidad  y  prudeUchl 
que  campeaban  eri  ellas,  resplandecían  por  su 
energía  y  su  dignidad:  las  razones  expuestas  por 
Gorostiza  tenían  síeirlpre  por  base,  ó  preceptos 
del  derecho  internacional  ó  artículos  de  los  tra- 
tados vigentes ;  y  en  todas  sus  palabras  había 
vigor  de  razonamiento,  rectitud  de  intención  y 
generosos  impulsos  de  verdadero  patriotismo. 

Todo  fué  en  vano,  sin  embargo*,  los  Estados 
Unidos  desoyeron  las  quejas  y  las  protestas 
formuladas  por  nuestro  representante;  la  justicia 
no  fué  eficazmente  atendida,  sino  que  al  contra- 
rio, numerosos  ejércitos  se  aprestaron  para  inva- 
dir nuestro  territorio.  Gorostiza  volvióse  enton- 
ces á  Méjico  dispuesto  á  defender  á  su  patria  en 
los  campos  de  batalla,  del  mismo  modo  que  la  ha- 
bía defendido  en  el  terreno  de  la  diplomacia  con 
sus  elocuentes  y  bien  fundados  escritos.  La  terri- 
ble oportunidad  no  se  hiío  esperar:  la  invasión 
se  anunció  atronadora  y  formidable,  haciendo 
comprender  á  los  buenos  hijos  de  Méjico  que  ha- 
bía llegado  el  momento  de  la  tribulación,  de  los 
trabajos  y  de  los  sacrificios  por  la  patria.  El  ejér- 
cito americano,  numeroso,  provisto  de  magnífi 
eos  elementos  y  protegido  por  la  fortuna,  pisó 
nuestro  territorio,  se  apoderó  de  nuestros  puertos 
del  Golfo,  y  avanzó,  triunfante  siempre^  hasta  el 
valle  mismo  de  Méjico.  Gorostiza,  anciano  ya 
casi  sexagenario,  sintió  incendiado  su  corazón 
por  el  santo  fuego  del  amor  patrio;  y  conmoviJí), 
recordando  acaso  los  triunfos  guerreros  de  su  jti 
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ventud  en  la  península,  org^anizó  rápidamente  y 
con  mil  esfuerzos  un  pequeño  batallón  formado 
en  su  mayor  parte  de  los  más  disting-uidos  jóve- 
nes de  la  sociedad  mejicana.  ¡Bello  espectáculo! 
Un  débil  anciano  salió  luego  de  la  capital  al  fren- 
te de  un  grupo  de  patriotas  para  conducirlos  al 
combate  y  á  la  gloria.  Gorostiza  combatió  en 
Churubusco  con  el  fuego  y  el  entusiasmo  de  la  ju- 
ventud; pero  desgraciadamente^  en  su  inmortal 
jornada  los  mejicanos  no  ciñeron  sobre  sus  fren- 
tes el  doble  lanrel  de  la  victoria  y  de  la  gloria. 
El  anciano  coronel  Gorostiza,  satisfecho  de  haber 
cumplido  su  deber  luchando  por  la  patria,  se  re- 
tiró desde  entonces  á  la  vida  privada,  en  la  cual 
permaneció  hasta  su  muerte,  acaecida  en  Tacu- 
baya  el  23  de  Octubre  de  1851.  En  sus  últimos 
días  no  le  faltaron  los  dolores  y  las  tribulaciones 
que  traen  consigo  la  muerte  de  personas  queri- 
das, la  pobreza,  el  olvido  y  la  ingratitud  de  los 
que  antes  habían  recibido  tal  vez  beneficios  de  su 
generosa  mano;  pero  en  la  noehe  del  27  de  Di- 
ciembre del  mismo  año  de  su  muerte,  se  celebró 
en  el  Teatro  Nacional  su  apoteósis,  en  la  que  se 
leyeron  notables  composiciones  por  los  mejores 
poetas  de  entonces. 

III. 

Se  dijo  ya  que  en  el  período  de  1816  á  1821  ha- 
bía Goros  tiza  dado  á  la  escena  en  Madrid  cuatro 
comedias  suyas,  las  cuales  imprimió  en  lujosa  edi- 
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cion  á  su  paso  por  París  en  1822.  Debe  agregarse 
ahora  que  en  1825  dió  á  luz  en  Bruselas,  con  el  tí- 
tulo de  Teatro  Escogido,  dos  tomos  que  contenían 
dos  comedias  de  las  ya  publicadas  y  las  que  nue- 
vamente habia  escrito,  El  Jugador  y  El  Amigo 
liitiino;  que  durante  su  permanencia  en  Londres 
compuso  3' publicó  Contigo  Pan  y  Cebolla^  así  co- 
mo también  la  refundición  de  Las  Costumbres  de 
Antaño^  y  por  último,  que  dió  á  la  estampa  una 
Cartilla  Política.  Todas  estas  obras  dieron  á  su 
autor  merecidísimo  renombre:  los  principales  crí- 
ticos de  España  se  otoparo*  de  ellas  oportuna- 
mente, celebrando  su  mérito  y  señalando  algu- 
nos de  sus  pequeños  defectos;  el  célebre  Scribe, 
de  privilegiado  talento  para  los  vaudevilleSy  se 
inspiró  para  componer  uno  de  estos  en  Contigo 
Pan  y  Cebolla,  graciosísima  comedia  cuya  trama 
criticó  el  célebre  Fígaro  (D.  Mariano  José  de  La- 
rra . ) 

La  originalidad  ac  los  asuntos  de  sus  obras; 
el  chiste  de  Duen  gusto  y  el  fino  gracejo  que  en 
ellas  abundan;  la  maestría  C(  n  que  están  presen- 
tados los  caracteres ;  el  lenguaje  vivo,  castizo  y 
elegante;  la  lección  moral  que  figura  en  todas, 
y  lo  inesperado  y  filosófico  de  sus  desenlaces, 
aseguran  suficientemente  las  bellas  dotes  y  el  su- 
bido mérito  literario  de  Gorostiza,  así  como  tam- 
bién sus  fí'lices  disposiciones  para  la  comedia,  y  su 
aptitud  para  enseñar  á  la  sociedad  sanas  doctri- 
nas por  medio  de  la  representación  de  los  efectos 
en  la  escena.  El  género  que  cultivó  con  tan  buen 
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éxito  fué  el  de  Moratín  y  el  que  más  tarde  siguió 
Bretón  de  los  Herreros,  haciéndose  Gorostiza  me- 
recedor, debido  á  la  importancia  de  sus  obras,  de 
que  los  críticos  le  llamasen  rival  del  primero  y 
precursor  del  segundo.  Por  lo  demás,  él  es  sin  dis- 
puta uno  de  los  más  eminentes  hijos  de  nuestra 
patria:  sus  servicios  diplomáticos,  su  amor  á  Mé- 
jico y  á  su  engrandecimiento,  sus  obras  que  le 
proclaman  nuestro  primer  poeta  cómico,  el  Bre- 
tón Nacional^  como  le  llama  el  entendido  leitra- 
to  Sr.  Roa  Bárcena,  hacen  de  Gorostiza  una  figu- 
ra de  importancia  en  nuestra  historia  política  y 
más  aún  en  nuestra  historia  literaria:  su  memoria 
jamás  podrá  borrarse  del  pecho  de  los  buenos  me- 
jicanos. Terminaremos  esta  reseña  biográfica 
con  las  siguientes  expresivas  palabras  del  escritor 
antes  citado:  **Si  es  grande  y  noble  la  gloria 
literaria  de  Gorostiza,  lo  es  más  ante  sus  com- 
patriotas la  del  combatiente  de  Churubusco ;  lo  es 
todavía  más  ante  Dios  y  el  pueblo  cristiano  la  del 
fundador  de  un  establecimiento  de  beneficencia  en 
que  se  dio  pan  y  luz  á  los  desvalidos,  apartándo- 
los de  las  tentaciones  del  vicio  y  afiliándolos  en 
las  banderas  de  la  virtud  y  el  trabajo.  Triple  co- 
rona es  ésta  que  asegura  á  quien  la  lleva,  la  ad- 
miración y  la  gratitud  de  los  hombres  y  las  bendi- 
ciones del  cielo . " 


INDULGENCIA  PARA  TODOS 

COMEDIA  EN  CINCO   ACTOS  V  EN  VERSO 


A  AXARDA. 


Por  jus^-ificar  la  li-onjera  opirión  que  merecí  á 
Ud.  luego  que  tuve  la  dicha  de  conocerla,  he  de- 
seado que  mi  nombre  saliese  "de  la  obscuridad  á 
que  le  habían  condenada  mi  natural  indolencia  y 
los  sinsabores  que  acompañaron  los  primeros 
años  de  mi  juventud.  Si  algún  día  llega  aquel  á 
ser  pronunciado  con  aprecio  por  mis  compatrio- 
tas, á  Ud.  sólo  se  le  deberá;  y  por  lo  tanto^  permí- 
tame Ud.  ofrezca  á  sus  pies  este  ensayo  dramático, 
como  muestra  de  lo  que  podré  hacer,  como  prue- 
ba irrefragable  de  mi  invariable  amistad^  de  mi 
respeto,  de  mi  admiración. 

Madrid,  Agosto  1^.  de  1818. 

]\ÍANu^L  Eduardo  de  Gorostiza, 


PERSONAJES. 


DOX  FERMÍN  DE  PERALTA,  vecino  de  una  vi- 
lla de  Navarra  3^  padre'dc 
DOxÑA  TOMASA  y  de 
DON  CARLOS,  amigo  de 

DON  SEVERO  DE  MENDOZA,  caballero  vizcaí- 
no, aunque  cdfi  su  familia  establecida  en  Casti- 
lla, y  tratado  de  casar  con  Doña  Tomasa. 

DON  PEDRO  ARLSMENDI,  alcalde  mayor  del 
pueblo  y  ámig^o  de  D.  Fermín. 

COLASA,  criada  de  Dona  Tomasa. 

GASPAR,  criado  de'D.  Severo. 

La  escena   se  figura  en  una  villa  pequeña  de 
Navarra. 

El  tcat rcpi esenl a  una  sala  de'la  casa  de  D.  Fer- 
mín adornada  con  decrnria,  pero  con  roiieble:?  algo  airti- 
jruos.  Estará  blanqueada  solamente,  con  alguno  que  otro 
cuadro,  etc.,  y  ésta  tendrá  dos  puertas,  una  que*  conduce 
á  la  entrada  de  la  casa,  y  será  la  del  foro,  y  otra  que  con- 
duce á  las  habitaciones  de  la  laiuilia. 

La  acción  principia  á  las  seis  de  la  larde,  y  da  fin  á  las 
doce  del  día  si¿ruiente. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  I. 

D.  FERMIN  Y  D.  CARLOS. 

D.  Fermix. 
¿Conque  hoy  llega? 

D.  Carlos. 

Sí,  señor, 

hoy  mismo,  ó  miente  la  carta 
que  acabo  de  recibir 
de  D.  Jaime. 

D.  Fermix. 
Su  tardanza 
me  empezaba  á  dar  cuidado. 

D.  Carlos. 
Pues  á  fé  que  no  me  daba 
á  mí  ninguno. 
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D.  Fermix. 

¿Y  por  qué? 
D.  Carlos. 
Porque  fiieríi  una  bobada. 
En  un  camino,  señor, 
la  menor  cosa  embaraza, 
y  detiene  )-  descompone. 
Además  no  encuentro  tanta 
la  diferencia.  El  nos  dijo 
que  llegaría  sin  falta 
el  lunes  3-  llega  el  martes. 

D.  Fermín. 
Ya  se  ve.  Con  la  cachaza 
que  gastan  los  mozalvetes 
ahora,  nada  importa,  nada. 
Lunes  dijo,  y  llega  martes; 
lo  mismo  es. 

D.  Carlos. 

La  cuenta  es  clara. 
De  todos  modos,  un  día 
más  ó  menos .... 

D.  Fermín. 

Hombre  calla 
con  Barrabás,  y  no  digas 
disparates.  Que  el  que  viaja 
por  ínteres  ó  capricho 
se  engañe  en  su  cuenta,  vaya . 
con  mil  diablos;  pero^in  novio 
á  quien  espera  la  blanca 


mano  de  una  doncellita, 
por  fin  y  postre,  ¿no  es  gaita 
que  se  veng'a  equiv^ocando 
á  la  primera  jornada? 

D.  Caiílos. 

A  veces  

D.  Frr.níix. 

Nunca  ha}^  disculpa. 
Ahora  y  siempre  quien  se  casa 
debe  conocer  al  menos 
el  almanaque. 

D.  Carlos. 
Tomasa 
no  juzg^ará  ciertamente 
á  su  novio  con  tan  rara 
severidad. 

D.  Fermix. 

Oue  lo  juzg'ue 
como  quiera.  Todo  cambia, 
y  en  todo  hay  moda.  Por  eso 
no  extrañaré  que  á  tu  hermana 
le  parezca  una  lindeza, 
lo  que  en  mis  tiempos  bastaba 
para  aguar  más  de  mil  bodas. 

Ü.  Carlos. 
Ya  tenemos  en  campaña 
■  aquellos  benditos  tiempos. 

D.  Fermín. 
No,  que  no.  Si  fuera  chanza. . , 
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por  imichü  menos  iii  tía 
Doña  Leonor  de  Peralta 
y  Quincoces  dio  á  su  novio 
unas  sendas  calabazas, 
sin  mirar  que  era  marqués, 
y  rico  y  tonto. 

D.  Carlos. 

¡Ahí  que  es  nada 
lo  del  ojo!  Y  diga  usted 
¿por  qué  hizo  tal  niojiganofa 
la  buena  Doña  Leonor? 

n.  Ff.kmin. 

Yo  lo  diré,  pues  me  hallaba 
precisamente  en  la  ig^lesia 
cuando  el  caso.  Todo  estaba 
preparado:  el  or*>anista 
en  su  puesto,  las  arañas 
encendidas,  los  chiquillos 
á  la  puerta,  y  las  beatas 
mu}^  cerquita  de  la  novia 
para  ver  si  se  cortaba. 
Sólo,  en  íin,  faltaba  el  cura 
para  casarlos.  . 

I).  C  aklos. 
l'ues  falta 

era. 

]).  l'l'K.MIN. 

No  tanta,  que  estuvo 
la  cosa  más  apurada 


de  lo  que  a  tí  te  parece. 
El  sacristán  era  rana, 
no  nleg'o,  y  aun  el  mejor 
tabernero  de  Navarra, 
según  dijeron  entonces: 
pero  él  solo  fué  la  causa 
de  todo  con  las  mejores 
intenciones,  las  más  malas 
resultas  que  puede  haber. 

D.  Carlos. 

La  intención  siempre  le  salva. 

1).  Fkk.mix. 

Sí;  pero  ¿á  quién  se  le  ocurre, 
sin  esperar  á  que  salga 
el  cura  y  por  abreviar 
y  pillar  pronto  las  tarjas, 
el  decir  á  novio  y  novia 
que  las  manos  se  tomaran? 
Ya  se  ve,  el  pobre  cuitado, 
á  fuerza  de  amor,  estaba 
como  están  todos  los  novios, 
sin  saber  lo  que  les  pasa, 
ni  lo  que  hacen,  y  por  dar 
la  mano  derecha^  alarga 
la  zurda,  y  zas,  mi  marqués 
equivoca  la  estocada. 

D.  Carlos. 
jOiga^  y  qué  lance! 

Gorostiza 
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D.  Fer.mix. 

Tu  tía 

era  muy  bueua.  Tna  santa 
casi,  casi;  pero  en  punto 
á  el  lionor  muy  delicada. 
Así^  ú  porque  tuvo  ag^üero, 
ó  porque  le  diese  rabia 
al  ver  que  todos  riyeron 
del  marqués  la  borricada, 
lo  cierto  es  que  una  congoja 
le  dió  alli  mismo,  tan  larga, 
que  la  tuvimos  por  muerta. 
Kl  doctor,  que  la  enterraran 
dispuso  va. 

D.  Carlos. 
¿V  se  enterró? 

D.  Ff.rmix. 
No,  porque  como  esperanzas 
nos  diera  el  sepulturero, 
quisimos  ver  si  acertaba, 
y  quiso  Dios  que  acertase. 
Pero  ¡ay  Carlos!  ¡qué  mudanza! 
Luego  que  tornó  á  la  vida, 
dijo  que  no  se  casaba, 
y  no  se  casó,  no  liay  más, 
que  no  se  casó . 

D.  Carlos. 

Pues  basta 
y  sobra  cuanto  habéis  dicho 
para  probar  que  se  amaba 
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de  otro  modo  en  vuestros  tiempos, 

pero  padre,  está  mi  hermana 

en  un  caso  muy  distinto 

que  su  tía.  Si  el  novio  tarda, 

ignoramos  los  motivos. 

Dejad  que  llegue  y  la  causa 

sabremos. 

D.  Fermín. 
Lo  que  te  digo 
es,  que  entonces  no  escapara 
tan  abinas. 

D.  Carlos . 
Señor,  entonces 
una  muía  se  encojaba 
con  igual  facilidad 
que  ahora.  También  en  posadas 
quedaban  trasconejados 
gorros,  pelucas  y  batas. 
Si  una  rueda  se  rompía, 
si  un  zagal  se  emborrachaba, 
como  se  rompen  y  aturcan 
los  presentes;  si  en  España 
no  se  andaba  por  los  aires, 
dígole  á  Ud .  .  . . 

D.  Fermín. 

Que  me  cansas 
y  me  secas  y  fastidias: 
basta  ya  por  Dios.  ^Colasa? 
Colasa. 

¿Señor?  desde  adentro. 


-  VI  - 

D.  Cakí  os. 
Otras  son  las  cosas 
que  á  mí  me  asustan. 

D.  Fermín. 

¿Que? 
D  C\Kr.os. 

Xada. 

D.  Fermix. 
Waya,  dílo,  no  me  vengas 
aliora  con  medias  palabras 
ít  guisn  de  covachuelo. 

D.  Carlos. 
Pues  señor,  no  es  la  tardanza^ 
que  es  el  genio  de  mi  amigo 
el  que  sólo  me  acobarda: 
su  genio' su  poco  mundo, 
su  austeridad,  su  .  . . 

D  FiíK.MIX. 

¿Muchacha?    U  amando. 
Esta  maldita  está  sorda. 

ESCENA  II. 

COLASA  V  LO.S  DICHOS. 
Cor.  AS  A. 

¿Aíande  Ud? 

D.  F'krmix. 
¿Dónde  te  hallabas, 
diablo,  que  siempre  es  preciso 
desganitarse? 
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COLASÁ. 

¡Carambal 
después'qué  estoy  todo  el  día 
hecha  uii  azacán,  regaña 
usted. 

D.  Fkrmin. 
Mujer, 'no  es  reñir, 
es  preguntar  dónde  estabas 
y  qué  hacías. 

Colasa. 
Limpiar  el  cuarto 
del  huésped,  hacer  la  cama, 
y  tenerlo  todo  pronto 
para  cuando  llegue. 

D.  Fermi.v. 

F>rava 

mozuela.  Y  díme  ¿qué  colcha 
has  puesto? 

Colasa. 
i  Tomal  la  blanca 
de  damasco. 

D.  Fekmix. 
Te  confieso 
que  temí  no  le  encajaras 
la  de  filipichi. 

Colasa. 
Bueno 

hubiera  sido. 
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D.  Fermín. 
Y  la  lolialla, 
el  espejo,  la  escobilla, 
el  jarro  y  la  palangana, 
¿está  todo  en  su  lugar? 

Colasa. 

Todo  está . 

D.  Fermín. 
Pues  ahora,  marcha, 
y  clávate  en  el  balcón, 
sin  andar  en  garambainas, 
ni  muecas  con  el  herrero 
de  en  frente;  avisa,  Colasa 
en  sonando  campanillas. 

Colasa. 
Para  autorizar  las  casas 
nunca  hace  falta  una  mona, 
en  tanto  que  haya  criadas. 

D.  Carlos. 
Ya  está  aquí  nuestro  D.  Pedro. 

D.  Fermín. 
¿Qué  D.  Pedro  ó  calabaza? 

D.  Carlos. 
jToma!  el  Alcalde  mayor. 
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ESCENA  III. 

D.  PEDRO  Y  DICHOS,  menos  COLASA. 

D.  Fermín. 
¡Jesús,  qué  milagro!  vaya, 
no  esperaba  tan  temprano 
á  Ud. 

D.  Pedro. 
Ud.  es  la  causa, 

amigo. 

D.  Fermín. 
Pues  me  lo  cuelgo 
con  gusto. 

D.  Pedro. 
Anoche  quedaba 
Ud.con  tal  impaciencia 
por  sa  yerno^  que .... 

D.  Fermín. 

Mil  gracias, 
mas  ya  salí  del  cuidado. 
D.  Pedro. 

¡Ola! 

D.  Fermín, 
Sí  señor.  La  carta 
que  veis  es  de  aquel  D.  JaimCi 
un  hidalgo  eje  Tafajl^, 
gue  antes  fpé  torero . , , , 
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D.  Pedro. 

¿Aquel 

que  vive  en  la  misma  plaza 
entre  el  cura  y  la  botica? 

D.  Fermín. 
El  mismo  que  viste  y  calza. 

D,  Pedro. 
¿Y  qué  dice  el  buen  hidalgo? 

D.  Fermín. 
Dice  que  durmió  en  su  casa 
antes  de  anoche  mi  yerno, 
y  que  hoy  llegará  sin  falta 
á  la  tardecita . 

D.  Pedro. 
Sea, 

pues  que  tanto'se^deseaba^ 
mil  veces  enhorabuena. 

D.  Fermix. 
Mucho,  en  v  erdad,  me  alegrara 
si  ya  estuviese  hecho  todo; 
.porque  á  lo  menos  me  ahorraba 
de  camorras. 

D.  Pedro. 

¿Qué  camorras? 
es  cosa'yí^  tan  tratada, 
y  que  tanto  os  acomoda, 
no  se  debe  hablar  palabra, 
y  dejar  obrar  al  tiempo. 
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D.  Feriniix. 
Pues  ahí  verá  UcL  Acaba 
.ahora  mismo  el  señor  mío 
de  volver  á  las  andadas, 
y  repetir  cuanto  dijo 
anoche. 

D.  Carlos. 
vSi  me  dejara 
usted  hablar.  .  .  . 

D.  Fermix. 

¡Dios  nos  libre! 

D.  Carlos. 
La  ventura  de  mi  hermana 
la  encuentro  comprometida.* 
ella  será  desgraciada 
sin  duda.  Siempre  lo  dije, 
y  lo  diré  mientras  haya 
remedio. 

D.  Fermlv. 
¿Pites  tú  no  fuiste, 
hijo  ó  demonio,  la  causa 
de  saber  yo  que  existía 
tal  hombre?  ¿No  le  alababas 
á  troche  y  moche?  ¿Te  acuerdas 
cuando  fui  por  tí  á  Vergara, 
qué  pesado  y  qué  chinchoso 
estuviste  con  las  raras 
prendas,  y  torna  las  prendas, 
y  el  talento  y  la  motriaca 
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de  tu  ;uniij;'o,  luisUi  obligarme 

á  que  le  viese  y  tratara? 

V  entonces'¿de  qué  te  admiras 

si  me  g-ustú?  ¿por  qué  extrañas, 

que  no  siendo  un  pelagatos 

además,  para  Tomasa 

le  ha_va  escogido?  Su  padre 

que  se  casó  en  Salamanca, 

siendo  joven  y  estudiando 

lo  que  allí  enseñan,  gastaba 

coche,  y  era  un  caballero 

á  quien  yo  traté  en  mi  infancia, 

y  con  quien  siempre  seguí 

correspondencia  por  cartas. 

D.  Carlos. 
Lo  mismo  que  dije  entonces, 
repito  ahora,  y  si  palabra 
me  da  Ud.  de  no  enfadarse^ 
explicaré  lo  que  llama 
en  mí  una  contradicción. 

D.  PF.nKO. 
Oigámosle.  (í  D,  feniiín. 

D.    F  Ir  K  M  IX 

¿Si?  pues  charla 
cuanto  quieras,  hijo  mío; 
te  concedo  carta  blanca.         íAit^dí  ^ 

D .    P E I)  R o  .C         1      Cú  ^  >  7^ 

D,  Severo  de  Mendoza 

es  un  hombre  á  quien  la  sabia 

naturaleza  ha  tratado 
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Con  tal  indulgencia  y  tanta 

prodigalidad,  que  apenas 

se  encuentra  entre  las  humanas 

ciencias,  una,  no  que  ignore, 

sino  en  que  no  sobresalga. 

Su  talento,  aplicación 

y  lectura;  su  extremada 

facilidad  para  cuanto 

quiere  aprender,  y  que  allana 

en  su  favor  los  escollos, 

que  á  tantos  detienen,  c  ausan 

verdadera  admiración. 

Yo  le  conocí  en  Vergara, 

en  donde  de  Humanidades 

la  cátedra  profesaba, 

y  en  donde  tuvo  principio 

la  amistad  que  nos  enlaza. 

Su  figura  es  agradable^ 

su  corazón  noble;  se  halla 

en  aquella  edad  preciosa 

en  que  ya  desarrolladas 

nuestras  facultades  pueden 

realizar  sus  esperanzas. 

D.  Pedro, 
¿Qué  edad  tiene? 

D.  Carlos 

Treinta  y  cinco. 

D.  FERMIN. 

Sí,  sin  lo  que  anduvo  á  gatas 
el  año  de  ochenta  y  cuatro.  .  .  . 
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D.  Carlos. 
En  fin^  una  sola  mancha 
desluce  cuadro  tan  bello, 
y  \in  defecto  es  el  que  se  halla 
en  t*1. 

D.  Fkrmix. 
¿Y  cual? 
D.  Carlos- 
No  tener 

ninguno. 

D.  Fermiv. 
¡Miren  que  tacha! 

D.  Carlos. 
Aun  más  de  lo  que  os  parece^ 
que  la  propia  desconfianza 
es  sólo  quien  nos  inclina 
á  excusar  ajenas  faltas. 
Tiene  el  hombro  mil  tiranos^ 
que  le  sujetan  6  arrastran, 
que  le  empujan  ó  detienen, 
que  le  humillan  ó  levantan 
el  interés,  la  opinión, 
las  pasiones  exaltadas, 
los  encontrados  deberes, 
las  distintas  circunstancias 
en  que  cada  cual  se  encuentra, 
son  otras  tantas  borrascas 
donde  el  piloto  más  diestro, 
si  no  perece,  naufraga. 
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Y  bien,  ¿cómo  exigiremos 
indulgencia  y  tolerancia 
de  quien  jamás  ha^sufrido, 
de  quien  ignora  las  varias 
vicisitudes_que  afligen 
nuestra  existencia  precaria? 
Este  es  el  caso,  señor, 
del  novio.  Desde  su  infancia 
fué  conducido  al  colegio; 
allí  dio  tanta  esperanza, 
sus  progresos  fueron  tales, 
que  sus  mismos  camaradas, 
y  los  profesores  mismos 
vencieron  su  desconfianza, 
y  le  obligaron  á  que 
se  opusiese  á  la  expresada 
cátedra,  en  lugar  de  irse 
con  su  padre  á  Salamanca, 
como  quiso:  hace,  en  efecto, 
esta  oposición,  la  gana, 
y  desde  entonces  gustoso 
se  dedica  á  la'enseñanza 
de  aquellos  que  poco  antes 
sus  iguales  se  juzgaban. 
Sin  embargo,Ten  nada  influye 
esta  rápida  mudanza 
para  sus  inclinaciones: 
desde  su  estudio' á  las  aulas, 
desde  su  casa  al  colegio 
su  vida  entretiene  y  pasa 


siu  más  trato  que  sus  libros; 
ya  que  esta  pasión  le  aislara 
de  suerte  que  desconoce 
el  suelo  que  pisa.  Su  alma 
engañada^  enardecida 
por  lecturas  exaltadas, 
otra  existencia  se  crea 
tan  ficticia  como  vana. 
Grecia  y  Roma  es  su  universo: 
las  virtudes  celebradas 
de  sus  hijos,  son  las  solas 
que  le  admiran'y  le  inflaman.- 
con  él  no"  hay  medio:  á  su  lado 
no  se  disimula'nada; 
y  merece  su  desprecio, 
si  no  vive  ¿í  la  Espartana 
el  que  le  quiere  tratar. 

D.  Fermín. 
¿Y  qué  consecuencia  sacas 
de  toda  esa  relación 
de  méritos? 

D.  Carlos. 

Una'y  clara. 
Que  quien  no  conoce  el  mundo 
sino  por  libros;  quien  trata 
de  encontrar  en  cada  hombre 
un  Catón,  mucho  se  engaña 
á  sí  mismo,  y  mil  pesares 
para  los  demás  prepara. 
La  perfección  está  lejos 
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de  nosotros  por  desgracia; 

y  el  que  se  juzga  perfecto, 

mal  podrá  sufrir  las  trabas 

que  el  lazo  social  impone, 

ni  tolerar  con  cachaza 

de  una  mujer  los  caprichos, 

de  un  amigo  la  inconstancia, 

de  un  hijo  los  devaneos, 

()  de  un  suegro  la  acendrada 

impertinencia. 

D.  Fekmix. 

Pues,  mira, 
pienso  que  esos  alpargatas 
que  dices,  no  dejarían 
de  tener  una  manada 
de  chiquillos,  como  tiene 
cualquiera  que  ahora  se  casa; 
y  no  obstante .... 

D.  Carlos. 

Es  que  la  historia 
nos  recuerda  la  hazañas; 
pero  no  las  peloteras, 
que  dentro  de  puertas  pasan. 
Tomasa,  señor,  es  viva, 
y  en  Madrid  acostumbrada 
al  buen  trato'y  diversiones; 
no  me  parece  muy  ardua 
empresa  pronosticar 
que  no  será  afortuoada, 
teniendo  siempre  á  su  lado 
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un  Censor^  que  la  eche  en  cara 
hasta  lo  mismo  que  forma 
la  existencia  de  una  dama. 
Tal  es  mi  opinión.  Ud. 
hacer  podrá  de  su  capa 
un  sayo,  nada  me  importa, 
pues  cumplí  con  la  sagrada 
obligación  que  tenía. 

D.  Fermín. 

Señor  D.  Pedro  de  mi  alma 
¿no  es  verdad  que  cuanto  dice 
este  mozo  es  una  sarta 
de  desatinos? 

D.  Peüro. 

Xo  tal. 
Las  reflexiones  que  acaba 
de  manifestar  D.  Carlos, 
antes  bien  son  muy  sensatas. 

D.  Fermín. 
¿Qué  dice  Ud? 

D.  Pedro. 

Lo  que  digo: 
que  no  arriendo  la  ganancia 
á  Tomasita,  si  el  novio 
es  tal  cual  nos  le  retrata 
su  hermano. 

D.  Carlos. 
Xada  pondero . 
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D.  Pedro. 
¿Y  á  Tomasita  le  agrada 
ese  carácter  adusto?  (d  D,  Fermín.) 

D  FermixV. 

o 

No  lo  se;  perpr  apostara 
á  que  sí;  pues  ella  y  todas 
lo  que  quieren  es  casaca. 

D.  Pedro. 
¿Se  conocen? 

D.  FerxMix. 

No  se  han  visto 

jamás. 

D.  Pedro. 

Y  la  repugnancia 
de  su  hermano  ¿no  la  asusta? 

D.  Fermix. 
Como  está  bien  educada, 
nunca  tuvo  voluntad 
propia. 

D.  Pedro. 

O  á  manifestarla 
no  se  atrevió  nunca.  Amigo, 
vamos  claros:  la  muchacha 
puede  que  felice  sea; 
pero  boda  cimentada 
sobre  bases  tan  endebles, 
promete  cortas  ventajas  . 

D.  Fermín. 
Pero  señor,  ¿qué  remedio 
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tiene  el  asunto?  Avisada 
ya  la  parentela^  escrito 
al  tío  sumiller,'Jas  galas 
compradas,  y  en  casa.  .  .  .vamos, 
no  es  posible.  Campanada 
igual  ni  un  negro  la  diera. 

D.  Prdko. 
Tampoco  se  desbarata 
con  esa  facilidad 
un  lazo^  en'que  interesadas 
están  dos  nobles  familias . 
Así,  pues,  yo  aconsejara 
se  ensayase  solemente 

un  medio  

D.  FermIxV. 

¿Alguna  demanda 
ante  el  Vicario? 

D.  Pedro. 

No  es  eso. 
D.  Fermix. 
Pues  lo  que  es  ir  ája  Sala 
no  me  atrevo:  lo  confieso. 
Tengo  mi  casa^atrasada 
de  tal  modo  con  la  guerra .  . 
luego,  ya  ve  Ud,  las  cargas 
que  se  pagan,  el  granizo 
que  sufrimos  por  IMarzo.  . 
D.  Peoko. 

Anda! 
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ya  escampa  y  llueven  guijarros. 

No,  D.  Fermín,  no  se  zanjan 

tamañas  dificultades 

con  pleitos,  y  aquel  que  trata 

de  componer  un  asunto 

de  familia  sin  jaranas 

ni  ruidos,  nunca  conviene 

que  empiece  rompiendo  lunzas. 

D,  Fek.mix. 
Pues  eso  quiere  decir, 

D.  Pedro. 
Ahora  bien,  yo  me  inclinara 
á  que  inventásemos  juntos 
un  buen  ardid,  que  de  chanza 
tuviese  el  nombre,  que  fuese 
una  lección  que  enseñara 
á  ese  filósofo  grave, 
que  todos  á  igual  distancia 
están  de  la  perfección, 
y  qiie  

D.  Fkrmix, 
Ya  estoy.  Ud.  trata 
de  que  caiga  de  su  burro, 
¿no  es  verdad? 

D.  Pedro. 
Pues. 

D,  Fermín. 

Y  de  que  abra 
los  ojos,  y  recono;íca 
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que  el  es  de  la  misma  pasta 
que  su  padre  y  que  su  madre; 
¿no  es  así? 

ü.  Phdko. 

C  abal. 
D.  1>:kmin, 
Pues  basta, 
corre  de  mi  cuenta, 
D,  Phdko. 

¿Cómo? 
D.  Fkkmix. 
Lo  dicho,  dicho.  iMañana 
estaríi  más  blando  el  hombre 
que  una  breva, 

D.  Phdko. 

Pero  

D.  Fermín'. 

Nada: 

fíese  Ud.  en  mí.  Se  hará, 
y  Ud,  me  dará  las  gracias. 

D.  Pi£l)KO. 

lY'ro,  en  lin,  sepamos  cómo, 

D.  I^^l-R.MIN. 

Mañana  al  romper  el  alba 
tomo  la  muía,  y  me  vo}^ 
al  convento  de  la  Claras. 
Conozco  allí  al  Capellán, 
que  es  un  piquito  de  plata 
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y  todo  un  hombre,  que  estuvo 
consultado  por  la  Cámara 
para  una  ración  en  Ceuta; 
y  á  saber  donde  se  hallara 
en  el  día,  sí  él  no  la  hubiera 
renunciado;  pero,  vaya, 
lo  que  él  dice:  vale  miis 
servir  con  mucha  eficacia 
medía  docena  de  madres, 
que  agradecen  y  que  pagan, 
que  no  meterse  en  cabildos. 

D.  Pedro. 
Al  grano  por  Dios. 

Cachaza, 
que  no  seré  muy  difuso. 
Digo,  que  mi  confianza 
entera  la  deposito 
én  la  prudencia,  en  la  labia 
de  este  docto  Sacerdote; 
que  lo  traeremos  á  casa, 
y  en  dos  ó  tres  encerronas 
le  pondríi  como  una  malva. 

D.  Pkdro. 
¡Ay,  D.  Fermín!  ¡y  cuan  poco 
conoce  Ud.  nuestra  humana 
flaqueza!  Ud.  se  figura 
que  se  curan  con  palabras 
los  i'idiculos,  los  vicios 
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que  la  educación  arraiga 
en  nosotros?  L'd.  piensa 
que  una  obra  cimentada 
por  el  tiempo  y  la  costumbre, 
se  destruye  ó  desbarata 
con  retóricos  discursos? 
Pues  nó,  amigo,  Ud.  me  engaña 
El  hombre  es  tan  material, 
que  para  que  se  persuada 
de  un  error,  es  fuerza  que  antes 
se  enteren  y  satisfagan 
los  sentidos;  que  lo  toque, 
que  lo  vea,  que  la  acerada 
espuela  del  desengaño 
sienta,  y  sufra . 

D.  Fermín  . 

Conque  ¿nada 
aprovecha  un  buen  talento? 

D.  Pedro . 
¿Quién  dice  que  no?  Él  acaba 
la  conversión,  apreciando 
las  ventajas  que  se  ganan, 
y  los  riesgos  que  se  evitan. 

D.  Careos. 
Es  el  cachetero . 

I).  l' ER  .MEV  . 

Calla. 
D,  Pedro . 
Ejemplos  y  no  sermones, 
es  mi  receta 
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D.  Fkrmix  . 

Pues  caigan 
ni:is  ejemplos  sobre  el  novio, 
que  pelos  quiere  una  calva, 
y  amigos  tiene  un  ministro. 

D.  Pfdro. 
¿Conque  Udes.  me  dan  amplias 
facultades? 

1).  Fkrmix. 

Si  señor. 
D.Pedro. 
Pues,  amio'os,  oíd  mi  traza. 
La  escalera  de  la  vida 
está  con  jabón  untada, 
y  el  que  baja  más  confiado, 
si  se  descuida,  resbala, 
y  da  con  su  cuerpo  en  tierra 
como  los  demás:  se  trata, 
me  pArece^  de  que  el  novio 
dé  también  su  costalada, 
para  que  luego  no  riña 
á  los  que  en  el  suelo  se'hallan. 
Pues  bien,  pongamos  chinitas 
de  trecho  en  trecho;  y  si  baja 
él  tropezará. 

D.  Fermix. 

Así  sea; 

pero  temo  que  la  trampa 
llegue  á  conocer,  la  evite^ 


y  después  :i  carcajadas 
se  burle  y  mofe  de  todos. 

D.  Phdko. 
No  tal^  que  nadie  se  escapa 
sin  su  chichón  en  ha  frente, 
al  menos. 

D.  Frrmix  . 

¿Y  si  pesada 
le  pareciese  la  burla, 
y  se  picase? 

D.  Pedro. 

Si  alcanza 
la  medicina,  no  importa 
que  nuestro  enfermo  al  tragarla 
se  queje  un  poco;  que  luego 
sano,  nos  dará  las  gracias; 
y  si  no  alcanza,  tampoco 
importa  un  pito;  pues  clara 
prueba  será  que  su  mal 
no  tiene  cura. 

D.  Fkrmix. 

Pues  nada 

nos  detenga. 

D.  Pedro. 

Principiemos 
por  decirle,  que  Tomasa 
no  está  en  casa;  y  el  papel 
de  lina  joven  desgraciada 
y  sensible,  podrá  entonces 
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representar  la  muchacha. 
¿Con  qué  fin? 

D.Pedro. 

Yo  lo  diré 


ESCENA  IV. 

COLASA  Y  DICHOS. 

Colasa. 
Señor,  señor. 

D.  FliRMIX. 

¡Que  embajada 

seríí  esta! 

Colasa. 

¡Toma!  Que  llegan 

ya. 

D.  Fkrmin. 
¡Ay  Dios! 

Colasa. 

Ya  están  en  la  plaza. 
D.  Fermín. 
Pronto,  pronto,  la  peluca, 
dadme  los  guantes,  la  caña 
y  el  sombrero. 

D.  Pedro. 
^Para  qué? 

Gorostlza,— 5 
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D.  Fjikmix, 

¿No\'s  fuerza,  pues,  que  yo  salga 
á  recibirle? 

D.  Pedro. 

Antes  no. 
Si  hemos  de  efectuar  la  farsa 
proyectada,  deberemos 
primero  sus  circunstancias 
comprender,  y^repartlr 
los  papeles. 

D,  Fermín. 
¿Dónde? 
D.  Pedro. 
¡Brava 
dificultad!  En  cualquiera 
parte,  aunque  sea  en  la  cuadra: 
el  caso  es  que  nos  juntemos. 
Colasa. 

(Intendenta,  comisaria,)  d  D  Fermín 
¿no  oye  vd.  cómo  vocea 
el  mayoral? 

D.  Fermín. 

La  sala  d  D  Pedro 
que  ocupaba  el  alojado, 
será  buena? 

D.  Pedro. 
vSoberana, 
vamos  á  ella. 


Colasa. 
¿Y  yo  qué  digo 
si  se  me  pregunta? 

D .  Fermín. 
Nada; 

que  la  mujeres  no  dicen 
poco,  cuando  están  calladas. 

Colasa . 
¿Y  he  de  callar  siempre? 
D.  Fermín. 

Siempre. 
D.  Pedro. 

Vamos. 

D.  Carlos. 
Presto. 

CoLASA. 

A  la  ventana 
me  vuelvo,  que  quiero  ver 
si  aprisa  ó  despacio  baja, 
si  entra  con  el  pie  derecho, 
si  estornuda  ó  si  se  rasca; 
pues  son  dignas  de  notarse 
las  menores  circunstancias 
en  un  hombre  tan  vaüente, 
como  el  guapo  que  se  casa. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  I. 

COLASA. 
Al  arma,  pues,  que  tenemos 
nuestro  moro  ya  en  campaña; 
y  su  porte  y  su  presencia 
son,  á  la  verdad,  gallardas. 
Pero  á  mí  ¿qué  se  me  dá? 
¡Por  cierto  que  es  de  importancia 
el  papel  que  se  me  ha  dado! 
¡Que  insulsez!  ¡Ay!  si  me  enfadan 
les  lie  de  pedir  á  gritos 
me  pongan  una  mordaza; 
porque  si  no ...  .  ¡qué  sé  yo! 
mala  es  la  fruta  vedada 
para  las  hijas  de  Adán; 
y  á  fe  que  hay  muchas  manzanas. 
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¡Callar  yo!  Si  sueño  á  gritos, 

como  despierta  ¡qué  rabial 

porque  charlar  me  dejasen, 

les^diera  ahora  mi  soldada 

de  este  mes.  Lueg-o  este  novio 

es  fuerza  traiga  una  gana 

de  conversación.  .  .  .cual  todos. 

Querrá  hacerme  la  confianza 

de  su  pasión^  los  temores 

que  le  asustan,  la  esperanza 

que  le  anima,  sus  deseos, 

sus  sacrificios,  sus  ansias, 

con  toda  la  letanía 

que  rezan  los  que  se  casan, 

sin  conocer  del  oficio 

las  quiebras. . .  .3^  yo  ;una  estatua 

estaré  sia  responderle, 

ni  tomar  si  me  regala? 

No  haré  tal  por  vida^mía. 

Ya  suben:  vamos,  Colasa, 

ojo  alerta,  y  no  digamos 

nada  que  conmigo  valga; 

y  pueda  comprometer; 

pero  sí,  medias  palabras; 

y  aun  enteras,  siempre  que 

sean  palabras  cortesanas; 

pues  dicen  son  muy  lucidas, 

y  de  muy  poca  sustancia. 


ESCENA  II. 


D.  SEVERO,  GASPAR  Y  DICHA 
D.  Severo. 
Lo  dicho,  dicho,  Gaspar,  [d  Gaspar.] 
Niña  ¿es]vd.  de  la  casa?  ]d  Colasa.] 

Colasa. 
Si  señor,  soy  la  doncella 
que^ha}^  en  ella. 

D.  Severo. 
Pues. bien,  haga 
Ud.,  si  gusta,  el  favor 
de  anunciarle  mi  llegada. 
Colasa. 
¿A  quién? 

D.  vSeveko. 
A  su  amo  de  vd. 
Colasa. 

¿No  más? 

D.  Severo. 
¿Y  qué  más? 

Colasa. 

No  gasta  [ap.] 
el  hombre  mucha  saliva. 
Si  las^señas  bo  me  engañan, 
no  me  costará  ya  tanto 
callar,  como  imaginaba. 
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ESCENA  III. 

D.  SEVERO  Y  GASPAR. 

D.  SliVKRO. 

Y  bien,  ¿por  que  te  detienes? 

Gaspar. 
Señor,  por  santa  Susana 
bendita;  vd.  reflexione, 
que  yo ....  si ...  . 

D.  Sevbko. 
En  vano  te  cansas, 
toma  tu  muleta  y  l?usca 
otro  amo. 

Gaspak. 
Pero .... 
D.  Severo. 

Excusadas, 
para  genios  como  el  mío, 
son  todas  esas  plegarias. 
Marcha. 

Gaspar  . 
Diez  años  comí 
pan  de  Ud.  y  así  se  pagan. .  . . 

D.  vSkviíro. 
Nada  te  debo. 

Gaspar. 

Cariño . 


D.  Severo. 
El  que  sirve  mal^  poco  ama 
al  dueño  que  le  mantiene. 

Gaspar. 
En  fin,  señor,  ¿una  falta 
sólo  en  diez  años  merece 
que  Ud,  me  eche  de  su  casa? 

D.  Severo. 
Quien  hace  un  cesto  hace  ciento. 

Gaspar. 
¿Y  que  hice  yo  para  tanta 
crueldad? 

D.  Severo. 

Una  bagatela: 
á  la  primera  jornada 
volverte  y  dejarme  solo 
sin  avisarme. 

Gaspar. 
La  causa 

la  sabe  usted. 

D.  Severo. 

Y  es  muy  justa. 
¡Qué!  Dejarme  en  la  estacada, 
por  una  mujer. . . . 

Gaspar. 
No  hay  tal, 
y  yo  no  soy  tan  batata, 

Gorostiza." 


que  por  mujeres  faltase 
á  mi  obligación. 

D.  Skvf.ro. 

Repara 

en  que  me  dijiste  anoche 
lo  contrario. 

GaSI'AR. 

¿Yo? 
Ü.  Srvero. 

Tú. 

Gaspar. 

Flaca 

memoria  tiene  Ud. 

D  Sf.vfro. 

¡Cómo! 

¿Con  que  no  fué  por  Olalla, 
la  chica  del  Sacamuelas 
por  quien  volv  iste? 

Gaspar. 

¡Caramba! 
¿Pude  acaso,  despedirme 
antes  de  ella? 

D.  Skvero. 

¡Habrá  tal  mandr 
¿Con  que  fué  por  ella? 

Ci.\SP.\K. 


43 


D.  Severo. 
¿V  Olalla  no  tiene  faldas? 

Gaspar. 
Si  tiene;  pero  es  mi  novia, 
y  hay  muchísima  distancia 
de  una  cosa  á  otra. 

D.  Severo. 

¡Por  vida! 
Ya  mi  paciencia  se  acaba. 
¿No  es  lo  mismo  una  mujer 
que  una  novia? 

Gaspar. 

Vaya 

¿con  que  es  lo  mismo? 

D.  vSevero. 

Si  tal. 

Gaspar. 
¿Y  se  aman  lo  mismo? 

D.  Severo. 
¡Vanas 

sutilezas!  Salte  afuera. 

Gaspar. 
¿Y  se  aman  lo  mismo? 

D.  Severo 

Marcha, 

te  digo. 
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GaSI'AK. 

¿A  que  no  responde? 

¡Oh  razón,  lo  que  tu  alcanzas 

pues  reduces  al  silencio; 

á  los  mismos  que  nos  pagan 

pero  por  sí  acaso,  voy 

á  implorar  con  eficacia 

el  favor  de  D.  Fermín; 

que  tal  vez  podrán  mis  lágrimas 

enterencerle:  él  es  suegro.  . 

pero  es  hombre  y  tiene  entrañas. 

ESCENA  IV.* 

D.  SEVERO  solo. 
D.  Skvero. 
Bueno  fuera  pese  á  tal 
que  así  al  deber  se  faltase, 
y  uno  luego  se  escudase 
con  la  causa  de  su  mal: 
no,  señor;  el  criminal 
cuando  halaga  su  cadena, 
á  sí  mismo  se  condena, 
y  pues  no  tiene  disculpa, 
ya  que  cometió  la  culpa; 
que  sufra  también  la  pena. 
El  alazán  corredor 
lialta  incómoda  barrera 
que  le  corta  su  carrera, 


(■^'•)  T(jdci  csla  cHocn.-i  sc  siijirinii.')  en  l:i  representación 
por  parci.cr  demasiado  lar.^a  la  comedia. 


-  45  - 


que  inutiliza  su  ardor; 
brama  al  verla  de  furor, 
tasca  el  freno,  su  atrevida 
mano  hiere  la  endurecida 
tierra;  pero  él  se  detiene, 
y  su  g-inete  previene, 
por  si  acaso  espuela  y  brida 
Asimismo  la  pasión 
también  encuentra  barreras, 
que  establecieron  severas 
ya  la  ley,  ya  la  razón; 
que  una  vez  á  la  opinión 
ó  al  capricho  se  permita 
despreciar  lo  que  limita 
nuestro  humano  desenfreno, 
y  si  hallasen  hombre  bueno 
pueden  ponerle  en  su  ermita. 
l,a  iadulgencia  es  flojedad, 
la  tolerancia  simpleza, 
que  indican  mucha  torpeza, 
ó  mucha  necesidad. 
Yo  lo  digo  con  verdad, 
compadezco  al  desgraciado; 
pero  si  encuentro  un  culpado 
por  criminal  ó  por  necio, 
le  doy  sólo  mi  desprecio, 
y  sale  muy  bien  librado. 
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ESCENA  V. 

D.  CARLOS  Y  DICHO. 
D.  Carlos. 

jSevero! 

D.  Severo. 
¡Carlos! 

D.  Carlos. 

¡Por  vida 
de  sanes!  abraza,  abraza. 
¿Cómo  estás? 

D.  Severo. 

Como  quien  viene 
á  realizar  la  esperanza 
de  su  dicha.  ¿Y  tú? 

D.  Carlos. 

Más  gordo 

que  un  necio. 

D.  Severo. 
¿Y  tu  buen  padre? 
D.  Carlos. 

Anda 

con  el  cachicán  á  vueltas: 
ya  vendrá.  Qué  ¿por  Tomasa 
no  me  preguntas?  Muy  tibio 
traes  el  cariño. 
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D.  Seveko. 

Esperaba, 
si  te  he  de  decir  verdrd, 
que  su  vista  me  excusara 
tal  pregunta. 

D.  Carlos. 

Pues  no,  amigo, 
porque  la  pobre  muchacha 
no  puede  estar  en  dos  partes. 

D.  Severo. 

¿Cómo? 

D.  Carlos. 

Desde  la  semana 
pasada  está  en  el  convento 
donde  niña  se  educara. 
Quiso  hacer  una  novena 
á  santa  Rita  de  Casia, 
y  fué  fuerza  darla  gusto. 

D.  Severo. 
Y  ¿qué  le  pide  á  esa  santa 
abogada  de  imposibles? 

D.  Carlos. 
¿Qué  se  5^0?  Pero  apostara 
á  que  pide  un  buen  marido; 
que  una  mujer  no  repara 
en  gollerías. 

D.  Severo. 
Según  veo, 
tú  siempre  el  mismo  humor  gastas. 


-  48  - 


y  á  f e  que  bien  te  lo  envidio. 

D.  Carlos. 
¿Qué  se  ha  de  hacer?  No  se  saca 
otra  cosa  de  esta  vida. 
Para  eso  el  tuyo  no  cambia, 
Siempre  serio  y  circunspecto. 
¿No  es  verdad? 

D.  Severo. 

Sí  es  que  tú  llamas 
seriedad  á  no  gustar 
de  juveniles  borrascas, 
ni  de  locos  devaneos, 
verdad  es. 

D.  Carlos . 

Homber,  ¡qué  guapa 
pareja  hicieras  con  Flora! 

D.  Severo. 
¿Con  quién? 

D.  Carlos. 

Con  Flora. 

D.  Seve.-?o. 

Y  esa  dama 

¿quién  es? 

D.  Carlos. 
Mi  novia. 

D.  Severo. 
¡Tu  novial 
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D.  Carlos. 
La  misma;  pues  qué,  ¿mi  hermana 
sola  ba  de  ser  quien  se  case? 

D.  Severo. 
No  por  cierto^  y  si  lograras 
buena  elección,  bien  hicieras. 

D.  Carlos. 
¡Oh!  lo  que  es  eso  extremada, 
pues  la  joven  es  preciosa. 
No  merezco  descalzarla, 
ya  ves,  y  no  soy  del  lodo 
mal  pellejo. 

D.  Severo 

Tú  la  ensalzas 
sobremanera.  ^ 

D.  Carlos. 
Es  justicia. 
Lo  que  es  de  la  Iglesia  al  Papa, 
y  no  más.  En  fin,  tú  pronto 
podrás,  si  quieres,  juzgarla, 
que  no  está  lejos. 

D.  Severo. 

¿Pues  donde? 

D.  Carlos . 
La  tienes^dentro  de  casa. 
Si  es  parienta  nuestra,  y  tuya 
lo  será  luego. 

Gorostiza,— 7 
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D.  Severo. 
Ignoraba 
que  tal  parienta  tuvieses. 

D.  Carlos. 
¡Jesús!  Pues  la  fecha  es  rancia. 
¿No  te  acuerdas  de  mi  tío 
D.  Sempronio  de  Peralta, 
que  siendo  oidor  de  Sevilla, 
pasó  luego  á  la  otra  banda, 
y  allí  murió? 

D.  Severo. 

No  me  acuerdo 
de  tal  D.  Sempronio. 

D.  Carlos. 

¡Vaya! 

¿Con  que  no  te  acuerdas? 
D.  Severo. 

No. 

D.  Carlos. 

Lo  siento. 

D.  Severo. 
Haces  muy  mal. 
D.  Carlos. 

Lástima 

como  ella  morirse  el  pobre 

apenas  pasó  la  charca, 
y  antes  de  hacer  pacotilla, 
dejando  sólo  á  su  amada 
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Florila  por  dote  un  loro, 
im  coco  vacío,  dos  cajas 
de  azúcar,  cien  apellidos, 
y  muchos  miles  de  trampas. 

D.  Severo. 
¡Rica  herencia  de  un  indiano! 
D,  Carlos. 

Pero  padre  que  idolatra^ 
como  buen  navarro,  á  todos 
sus  parientes,  pronto  á  casa 
la  trajo^  donde  dispuso 
casarme  con  ella,  y  trata 
de  que  mi  boda  y  la  tuya 
se  celebren  juntas. 

D.  Severo. 

¡Cuánta 
no  debe  ser  tu  alegría, 
oh  Carlos,  con  la  fundada 
esperanza  de  que  pronto 
harás  feliz  á  tu  amada! 
Ella,  sm  duda,  te  quiere 
y  congenia,  y]  

D.  Carlos. 

Tú  desbarras. 
Ni  ella  me  quiere^  ni  es  fácil " 
el  hallar  en  media  España 
dos  genios  más  encontrados 
que  los  nuestros 


D.  Severo. 

¿Y  te  casas 
D.  Carlos. 


Sí. 


D.  Severo. 
Pero  ¿tienes  certeza 
que  no  te  quiere? 

D.  Carlos. 
En  mis  barbas 
ella  misma  me  lo  ha  dicho. 

D.  Severo. 
¿Y  te  casas? 

D.  Carlos. 
Sí 

D.  Severo. 

¡Caramba 

y  qué  valor! 

D.  Carlos. 
Si  ha  de  ser, 
lo  mismo  es  hoy  que  mañana. 
Padre  exige  que  me  case, 
yo  no  tengo  repugnancia 
al  estado  

D.  Severo. 

Ya  lo  veo. 

D.  Carlos. 
Además,  he  visto  tantas 
que  me  juraban  cariño, 
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y  entonces  me  la  pegaban, 
que  ¿quién  sabe  si  mi  Flora 
tendrá  al  fin^  la  extravagancia 
de  adorarme?  Ella  es  mujer. . . . 
y  yo  soy  hombre. 

D.  wSüVEiío. 

INIil  gracias 

por  la  noticia. 

D,  Carlos. 

Pues  mira^ 
en  estas  dos  circunstancias 
y  con  la  ayuda  del  tiempo 
fundo  toda  mi  esperanza. 
La  posesión  y  el  amor 
riñen  pronto,  se  separan, 
y  cuando  más,  la  amistad 
suele  ser  quien  los  reemplaza. 
Así,  supuesto  que  todos 
tarde  ó  temprano  se  igualan, 
es  fuerza  que  me  concedas 
llevo  á  todos  la  ventaja 
de  empezar  por  donde  siempre 
ellos  concluyen. 

D.  .Severo. 

¡Qué  ganga! 

D.  Carlos. 
Yo  me  caso  como  juego: 
pienso  perder  cuantas  cartas 
apunto,  las  pierdo,  ¡bueno! 
otra  cosa  no  esperaba. 
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Pero  si  se  dan  los  sietes 
me  trago  banquero  y  banca; 
que  sólo  soy  jugador 
de  bonitas,  y  quien  gana 
con  ellas,  gana  dos  veces 
si  logra  provecho  y  fama. 

D.  Severo, 
Si  tal  concepto  tuviese 
del  bello  sexo,  me  ahorcaba 
primero  que  rae  casase. 
Qué,  ¿que  yo  mismo  arriesgara 
al  capricho  de  un  buen  dado 
mi  dicha,  la  de  mi  casa, 
la  de  mis  hijos. . . .  ¡Oh!  nunca, 
nunca  jamás  me  casara 
si  tal  creyese.  Yo  busco 
para  mi  esposa  en  tu  hermana 
una  mujer  cariñosa, 
amable,  fiel,  moderada; 
una  madre  de  familias 
en  el  cumplimiento  exacta 
de  los  inmensos  deberes 
de  su  estado;  una  apreciada 
amiga,  cuyo  consejo 
me  dirija,  y  cuyo  sana 
doctrina  pueda  servirme 
de  norte;  por  fin,  una  ama 
de  casa,  que  cuidadosa 
sepa  dar  a  tanta  máquina 
el  impulso  conveniente. 
Esto  busco. 
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D.  Carlos 

Díme,  ¿y  si  hallas 
en  vez  del  melón  que  buscas 
una  insulsa  calabaza; 
qué  tal? 

D.  vSevero. 

vSe  indigestaría. 

D.  Carlos. 
Pues  por  si  fuesen  mal  dadas 
compra  jarabe  de  altea, 
y  tenlo  á  mauo. 

D.  Severo. 

¡Qué  gracia! 
D.  Carlos. 
Según  eso:  ¡tú  no  apruebas  ^ 
mi  elección! 

D.  Severo. 
¿Quién:  yo  aprobarla? 
ni  por  pienso. 

D.  Carlos. 

Pues,  Severo, 
si  supieras  lo  que  falta  

D.  Severo. 
Pero  hombre  ¿qué  faltar  puede? 

D.  Carlos. 
No  es  tampoco  una  cosaza 
del  otro'jueves:  simplezas, 
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ó  si  tú  quieres  niñadas 
de  mi  novia. 

D.  vSevERO. 

Y  bien,  tu  novia.  . . 

D.  Carlos. 
Mi  novia  está  enamorada 

D.  Severo . 

¿De  tí? 

D.  Carlos. 

No  por  cierto. 
D .  Severo. 

Alabo 

a  frescura. 

D.  Carlos. 

¿Importa  nada? 

D .  Severo. 
Nada^  pues  tú  te  conformas. 

D .  Carlos. 
¿Y  quieres  que  me  asustara 
de  una  simple  niñería? 
No  por  cierto.  Flora  estaba 
por  vSan  Fermín  en  Pamplona. .  . 

D.  vSevero. 

¿Este  año? 

D,  Carlos. 
Sí^  este  año. 
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D.  Severo . 

¡Calla! 

y  yo  también:  sigue,  sigue.  ^ 

D.  Garlos. 
Allí  en  la  calla,  en  la  plaza 
de  toros,  ó  en  el  paseo, 
(no  sé  bien  donde  se  hallaba) 
pero  lo  cierto  es  que  vio 
un  hombre,  cuya  bizarra 
presencia,  cuya  finura 
y  porte  la  enamoraría. 
Desde  entonces  tan  galán 
Belianis  no  se  separa 
ni  un  instante  de  su  idea, 
y  le  ha  jurado  constancia 
eterna,  bien[que  mental, 
y  un  si  es  ó  no  es  temeraria; 
porque  ni  sabe  su  nombre, 
ni  su  estado,  ni  su  estancia^ 
ni  su  genio,  ni  siquiera 
si  él  echó  de  ver  la  llama 
amorosa  que  encendió 
su  simple  vista  en  mi  amada. 

D.  Severo. 
¡Extraño  caso! 

D .  Carlos. 

Antes  no: 
si  no  le  habló  una  palabra, 
en  su  vida  ¿cómo  diablos 
puede  saberlo? 

Gorostiza  — 8 
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D.  Shvhro. 
I\Ie  pasma 
semejante  idolatría. 

D.  Carlos* 
Y  ahora  bien^  ¿es  cosa  extraña 
no  tema  yo  tal  rival? 

D.  Severo. 
No  es  temible^  mas  repara  *. 
que  este  hecho^  sin  embargo^ 
siempre  indica  que  exaltada 
y  novelesca  tu  Flora 
es  un  poco  estrafalaria, 
¿En  qué  cabeza,  di  Carlos, 
que  esté  un  poco  organizada 
puede  caber  tal  amor? 

D.  Carlos. 
En  la  de  mi  Flora  se  halla: 
¡ha  leido  tanta  novela!  

D.  Severo. 

¡Malo! 

D,  Carlos. 
¡Ah!  no:  me  equivocaba. 
Nunca  gustó  de  novelas; 
pero  es  muy  aficionada 
á  los  librotes  de  historia. 

D.  vSevhro. 
Eso  es  distinto. 
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D.  Carlos. 
Se  pasa 
las  noches  de  claro  en  claro 
leyendo  á  nuestro  Mariana, 
cuando  no  son  los  anales 
de  Tácito  ó  la  Farsalia. 

D.  Severo. 
¡Ola!  ¿Pues  sabrá  latín? 

D.  Carlos. 

¿Latín? 

D.  Severo. 
Pues. 

D.  Carlos. 

Si  sabrá,  vaya 
al  menos  el  que'sabían 
las  madres  de  santa  Clara 
cuando  estuvo  en  su  convento. 

D.  Severo. 
¿Luego  estuvo  con  Tomasa? 

D.  Carlos. 
Precisamente.  vSi  son 
uña  y  carne. 

D.  FeriMin. 
¿Carlos?  (desde  adentro.) 

D.  Carlos. 

¡Gracias  (aparte.) 
á  Dios,  que  ya  no  podía 
mentir  más!  Mi  padre  llama, 
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y  es  fuerza  ver  lo  qae  ordena: 
mas  ya  sale. 

ESCENA  VI. 

D.  FERMIN,  D.  PEDRO  Y  DICHOS. 

D.  Severo. 

Ya  tardaba 
á  mi  impaciencia,  señor, 
la  hora  tan  afortunada 
de  estrecharos  en  mis  brazos, 

D.  Fermín. 
Apriete  Ud.  buena  alhaja, 
que  bien  tiene  que  apretar, 
si  á  fuerza  de  brazos  trata 
de  pagarme  mi  cuidado.  • 
¿Es  hoy  lunes? 

D.  Severo. 

Mi  tardanza 
fuera  en  verdad  reprensible, 
á  no  ser  involuntaria. 

D.  Fermín. 
Ya  es  Ud.  buen  perillán. 
Anoche  eran  las  diez  dadas, 
y  espera  que  espera;  sí, 
no  eran  malas  esperanzas. 
El  guisado  se  pegó, 
y  no  es  extraño,  que  estaba 
cociendo  desde  las  cinco: 
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hasta  la  maldita  gata, 
para  entretener  el  hambre, 
afianzó  una  capón,  que  daba 
envidia:  no  hubo  remedio, 
todo  lo  llevó  la  trampa; 
y  gracias  á  las  gallinas, 
y  á  que  jamás  huevos  faltan 
en  casa,  porque  si  no 
la  cena  fuera  ensalada 
muy  fresca  y  muy  picadita, 
pero  de  endeble  substancia 
para  estómagos  navarros. 

D .  Severo. 
¡Cuánto  me  pesa  ! 

D.  Fermín. 

Desgracias 
como  las  de  anoche,  nunca, 
nunca  se  vieron  en  casa. 
La  criada  medio  dormida 
se  cayó  de  la  colada 
en  la  caldera,  y  allí  estuvo 
un  cuarto  de  hora. 

D.  Severo. 

¡Muchacha 
infeliz!  Se  cocería. 

D.  Fermín. 
No^  porque  estaba  sin  agua 
casualmente,  mas  con  todo 
se  tiznó  manos  y  cara. 


D.  Carlos. 
Y  el  susto  también  se  cuenta. 

D.  Pedro. 
Si  en  ello  Ud.  no  se  enfada 
dejarlo  para  otro  día^ 
y  sepamos  por  qué  causa 
este  caballero  pudo  . 
detenerse. 

D.  Severo. 
Fueron  faltas 
de  un  criado,  que  no  merecen 
vuestra  atención. 

D .  Fermín. 

¡Calla,  calla! 
Olvidado  se  me  había: 
¡pobre  Gaspar!  con  la  zambra 
de  anoche  está  mi  cabeza 
como  una  cesta  de  ranas. 

D.  Severo. 
¿Conoce  Ud,  á  Gaspar? 

D.  Fermín. 
El  pobre  cuitado  acaba 
de  hablar  conmigo, 

D.  Severo. 

¿Y  ha  tenido 

la  osadía. . . .? 

D.  Fermín.  '"^ 
¿Es  menester  tanta 
cuando  se  pide  perdón? 
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Vaya,  que  vuelva  á  tu  gracia, 
y  pelitos  á  la  mar. 

D.  vSevero. 
Yo  quisiera  que  empleara 
Ud.  mejor  mi  obediencia. 

D.  Fermín. 
Si  le  he  dado  mi  palabra 
¿no  es  fuerza  que  se  la  cumpla? 

D.  Severo. 
Repare  Ud  

D.  Fermín. 

No  repara 
en  nada  mi  caridad. 
Si  al  caido  no  se  levanta, 
sólo  porque  tropezar 
no  ha  debido,  ¿quién  pasara 
por  las  calles? 

D.  Severo. 

Yo  no  soy 
de  ese  parecer.  El  que  anda 
debe  saber  como  pisa, 
y  si  tropieza,  que  caiga 
enhorabuena;  pues  torpe 
el  equilibrio  no  guarda. 

D.  Fermín. 
¿Y  no  le  he  dar  la  mano? 

D.  Severo. 
No,  señor,  que  si  trabaja 
por  levívntarse;  si  suda 
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por  lograrlo;  si  se  afana; 
esta  fatiga,  este  empeño 
dejan  recuerdos  que  bastan 
muchas  veces  para  que 
pueda  evitar  otras  faltas 
iguales;  mas  si  al  contrario 
se  le  ayuda,  y  se  le  halaga, 
lo  toma  por  chiste,  y  cae 
diez  veces  cada  semana. 

D.  Fermín. 

Nunca  entendí  semejantes 
filosofías.  La  cristiana 
religión  de  mis  abuelos, 
que  ayude  al  caido  me  manda 
y  no  más.  ¿Es  cierto? 

D.  Pedro. 

Cierto. 

La  ley  castiga  las  faltas, 
Y  el  hombre  las  compadece. 

D.  Fermín. 

Por  supuesto. 

D.  Severo. 

¡Que  ignorancia!  [aparte] . 

D.  Fermín. 

Asi,  pues,  con  tu  permiso 

rae  marcho  á  que  Gaspar  salga 

de  dudas. 
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D.  Severo. 

Perdone  Ud  ; 
mi  conducta  es  arreglada 
á  mis  principios.  Jamás 
me  separo  de  la  raya 
del  deber;  y  por  lo  tanto 
Gaspar  saldrá  de  mi  casa 

D.  Fermíx. 
¿Esto  dices? 

D.  Severo . 
Esto  digo. 

D.  Fermíx. 
Pues  amigo,  quien  desaira 
antes  de  casarse  al  suegro, 
casado  le  descalabra 
cuando  menos,  y  en  verdad 
que  esta  entrada  de  pavana 
me  gu$ta  muy  poco. 

ESCENA  VIL 

DOÑA  TOMASA  Y  DICHOS, 
DoxA  Tomasa. 

Tío, 

¿se  echa  vinagre  a  la  salsa 
del  pato?  ¡Ay,  Jesús  mil  yeces! 

D.  Carlos 
¿Qué  te  asusta? 

Gorosti?^.— 9 
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D.  Fp.rmin. 

Alguna  rata, 
sin  duda,  que  se  pasea, 
según  costumbre. 

DoxA  Tomasa. 

¿Me  engaña 
el  deseo?  ¿Sois  vos  señor?  {d  D.  Sev.) 

D.  Severo. 
Y  jo  ;quc  soy? 

Do^A  Tomasa. 

Nada,  nada. 
Perdonad:  mi  fantasía 
si ...  .  cuando  ....  ¡el  cielo  me  valga! 

D  Fermín. 
Desraa3'óse 

D.  Pedro. 

Sostenedla. 
D.  Severo. 
Xo  sé  lo  que  por  mi  pasa.      (aparte  ) 

D.  Fermín. 
D.  Severo,  ¿qué  es  aquesto? 
.  Severo. 

\o  ¿qué  sé? 

I).  Fermín. 
Si  habi  á  entruchada. 
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D.Pedko. 
Un  poco  de  éther  sería 
muy  bueno. 

D.  Carlos , 

No  tal,  echadla 
agua  fresca  solamente. 

D,  Fermín. 
Sí  que  después  calaguala 
la  daremos  para  el  susto 
que  D.  Severo  la  causa. 

D,  Severo , 
Pero  ¿en  qué  asustarla  puedo? 

D.  Pedro, 
Ya  vuelve  en  sí. 

D.  Carlos. 

Albricias,  alma. 

D .  Fermix. 
Hija  mía^  digo,  sobrina, 
responde  por  Dios.  Palabra,      (á  Pedro 
¿Cómo  se  llama  hoy  la  chica-      ti  parte.) 

D.  Pedro. 

Flora. 

D.  Fermín. 
¡Ah!  si.  . .  .Flora,  muchacha, 
vuelve  en  tí. 

Dona  Tomasa. 
|Ay  Dios! 


D.  Ffkmin  . 

D.  Severo, 
si  Flora  en  Ud.  repara 
quizá  vuelva  á  desmayarse: 
hág:anos  Ud.  la  gracia 
de  separarse  un  poquito, 
un  poco  más.  ...  á  la  espalda 
de  nuestro  alcalde. 

D.  Severo. 

Paciencia,  ap, 
y  veamos  en  lo  que  para. 

Doña  Tomasa. 
¿Dónde  estoy? 

D.  Carlos. 

En  el  estrado  . 
DoxA  Tomasa. 
¿Quién  son,  pues,  estas  fantasm 
que  me  rodean? 

D.  Carlos. 
Son  tu  tío, 
un  primo  que  te  idolatra, 
con  el  alcalde  mayor; 
y  en  fin,  nuestro  don. .... 
D.  Fermín. 

iCarambas! 
¿qué  es  lo  qué  vas  á  decir? 

D.  Carlos. 

JÍS  verdad, 


D.  Fermix. 

¿Quieres  matarla? 
D.  Severo. 
Pues  sefíor^  estamos  frescos:  {ap. ) 
no  hay  duda  que  es  de  una  extraña 
brillantez-el  papelito 
que  represento  en  la  casa. 

Doña  Tomasa. 
Permitid  que  me  retire, 

D.  Pedro. 
Sí,  es  mejor:  Carlos,  llevadla, 
conducid  á  vuestra  prima, 

D.  Fermix. 
Que  se  eche  sobre  la  cama 
si  no  quiere  desnudarse. 

D.  Pedro. 
Cuidado  con  las  ventanas 
y  las  puertas. 

D.  Carf-os. 

\  amos,  prima. 
D.  Pedro. 
Cubridla  bien  con  Lis  mantas. 

ESCENA  VIH. 

D.  SEVERO  D.  FERMÍN.  Y  D,  PEDRO. 
D.  Fermix. 
¡Pobre  Flora, "pobre  Flora! 
tan  joven,  tan  desgraciada, 
¡Señor!  cuidado  que  es  obra. 
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D.  Pí-PKO. 

Sosegaos. 

I),  l'FR.MIX, 

Se  me  traspasa 
el  coraztMi  siempre  que 
sucede . 

D.  Skvero. 

Pues  ;se  desmaya 
muy  á  menudo? 

D.  Pedro. 

Padece 

unos  vapores .... 

D.  PERMIN 

¡Mal  hayan 
los  vapores!  Nunca,  nunca 
he  conocido  en  mi  infancia 
semejante  enfermedad: 
entonces  sólo  se  usaban 
indigestiones,  viruelas, 
golondrinos,  almorranas, 
y  otros  males  conocidos; 
pero  ahora  todo  es  de  estrangia: 
histérico,  nervios,  bilis, 
flato  ardiente  y  calabazas 
fritas,  y  Dios  me  perdone; 
porque  me  lleva  la  trampa, 
notando  que  hasta  el  morirse 
ha  de  ser  á  uso  de  Francia. 
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D.  Pedro. 
Es  preciso  seamos  justos, 
Una  joven  educada, 
como  se  acostumbra  hoy  día^ 
es  fuerza  padezca  varias 
dolencias  desconocidas 
á  sus  madres,  que  ig"noraban 
por  necesidad  sus  nombres: 
verbigracia;  una  extremada 
afición  á  la  lectura, 
muchas  veces  arrebata 
el  calor  á  la  cabeza^ 
y  de  ahí  se  siguen  las  bascas, 
las  jaquecas,  los  vapores, 
y  otros  alifafes, 

¡Braba 
dificultad!  ¿Pues  hay  más 
que  no  leer? 

D.  Pedro. 

vSenor  ¿qué  dama 
pudiera  alternar  entonces 
en  cuestiones  literarias, 
como  hoy  alternan? 

D.  Fermix. 

¿Qué  importa? 
Mi  madre,  que  de  Dios  haya, 
aunque  no  supo  de  letras, 
siempre  estuvo  embarazada 


<'»  parida:  y  oslo  es,  aniiofo, 
lo  que  ser  madre  se  llama, 

1).  Pedro. 
;V  quién  puede  disputar 
á  mi  señora  doña  Ana 
lo  que  ganar  así  supo? 

Además,  ¿qué  fruto  sacan 
con  todas  esas  lecturas? 

D.  Sf.veko. 
Poco  ó  nada,  si  son  malas: 
si  son  buenas  y  escogidas 
mucho;  pues  hallarán  sana 
doctriua,  máximas  purfts. 
ejemplos,  modelos,  sabias 
instrucciones.  . . . 

J).  Fermín', 

Y  también 
embelecos  y  patrañas. 

]).  Severo. 
Con  qué  ¿  no  hallará  una  jóven, 
si  lee  la  la  historia  romana^ 
que  aprender  en  la  firmeza 
de  una  Porcia^  en  la  constancia 
de  una  ÍAiorccia? 

I).  i'Kk.MIX, 

ííombrc.  á  luengas 
tierras  las  mentiras  largas. 
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Ksas  Porcias  y  Lucrecias, 

si  de  cerca  se  miraran 

se  vieran,  ni  más  ni  menos, 

como  se  ven  hoy  las  Juanas, 

las  Pepas  y  las  Franciscas. 

En  todo  tiempo  hubo  gaitas, 

Severo,  y  no  nos  cansemos.  , 

D.  Skvero. 
Eso  es  ya  negar.  .  .  . 

D.  Fermín. 
Yo  nada 
niego;  mas  sí  dudo. 

D.  .Se VEO. 

Pero .  .  . 

ESCENA  IX. 

COLASA  Y  DICHOS. 
Colasa. 

La  cena. 

D.  Fermix. 

¡Santa  palabra! 

¿Y  Flora t 

Colasa. 

Cena  en  su  cuarto, 
D.  Fermín. 
¿Y  Carlos? 

Gorostiza.~lQ 
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Colasa. 
Ks,iÁ  en  la  saín 

de  comer. 

13.  Fkiímix. 

V  dig-a  Xd.  (íí  D.  Sev.) 
¿dona  f.ucrecia  cenaba? 

O.  Shviíro. 
Es  natural. 

D.  Fermín. 

Pues  entonces, 
cenemos  todos,  que  tarda 
á  mi  estómago  este  instante. 

Y).  Sr.vERO. 
¡Ay  don  l'^rmín!  me  olvidaba 
de  entregaros  un  dinero, 
que  me  dieron  en  Tafalla 
para  vos . 

Ya  me  lo  avisa 
don  Jaime:  tiempo  hay  mañana. 

D.  Severo. 
Aquí  lo  tengo  yo  en  oro. 

D.  Fermín. 
Pues  no  quiero:  ¡hay  tal  machaca! 
vamos,  vamos  á  cenar. 

D.  Si':vF,R(). 
Vamos  pucs^  ¡cosa  más  rara! 
¿Por  qué  se  habrá  desma^^adoT 
No  puedo  dar  con  la  causa. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENxV  I. 

DOXA  TO^tASA  V  COLASA. 

Dona  Tomasa. 
¡Qné  larguísima  es'  la  cena! 

Colasa. 
Y  ;cuándo  el  tiempo  no  tarda 
para  el  hambriento  que  aguarda? 

Dona  Tomasa. 
La  consecuencia  no  es  buena; 
pues  tú  sabes  que  he  cenado. 

Coi -AS  A  . 

Pero  os  queda  el  apetito 
de  que  caiga  en  el  garlito 
ese  novio  desdichado. 
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Dona  Tomasa. 
J)¡mc,  Colasa,  por  Dios, 
¿le  encontraste  muy  g-alán? 
¿es  bizarrc»? 

COT.ASA. 

¡[.indo  alan! 
aliora  es  galán  para  vos, 
mas  no  sé  lo  que  será 
cuando  os  santifique  el  cura. 

DoxA  Tomasa. 
Dala  que  tan  poco  dura 
muy  mala  espina  me  dá. 
Sin  embarg-o^  te  confieso 
que  me  ha  parecido  bien. 

Colasa. 
Si  viene  á  casarse,  ¿quién 
puede,  Señora,  hablar  de  eso? 
pues  los  hombres  mas  tranquilos 
son  parecidos  al  paño^ 
y  mientras  no  pasa  un  año 
nunca  descubren  los  hilos. 

T^oxA  Tomasa. 
Lo  mismo^^de  una  doncella 
dirán  con  distintos  modos. 

Colasa. 
I  >icen  que  es  L'  cnix,  y  todos 
hablan  bien  sin  conocella. 
.Sólo  un  diestro  cazador 
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]a  vé  en  sus  redes  cogida, 
mas  no  temáis  que  en  su  vida 
disminuye  su  valor, 
que  aquel  que  suda  y  se  afana 
por  cog'er  una  nuez  v^erdc, 
trabajo  y'mérito  pierde, 
si  confiesa  que  está  vana. 
Pero  hablando  de  otra  cosa 
¿qué  esperáis,  señora  aquí, 
¿queréis  serviros  de  mi? 

Doña  Tomasa. 
Antes  no,  sieudo  forzosa 
necesidad  que  te  alejes 
luego  que  sintamos  ruido; 
y  si  acaso  es  mi  querido 
Severo,  sola  me  dejes. 

Gol  AS  A. 

¿tenéis,  pues,  que  hablar  con  él]- 

Doña  Tomasa. 
Mucho  tengo  que  decir. 

Colasa. 

¿  Y  qué? 

Doña  Tomasa. 

Vóile  á  descubrir 

un  secreto. 

Colasa. 

Conque  infiel 
hollando  promesa  y  fe 
¿vais  á  decir  la  verdad? 
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Do5íA  Tomasa. 
¡Jesús^  j  qué  necedad! 
Cuando  me  case  lo  haré; 
porque  antes  muy  mal  hiciera^ 
y  ninguno  se  casara 
si  una  mujer  encontrara, 
que  la  verdad  le  dijera. 
Ahora  esta  conversación 
sólo  á  esforzar  nuestro  enredo 
se  dirije. 

Colasa. 
Tengo  miedo 
que  como  los  hombres  son 
ladinos  y  redomados, 
no  descubra  la  maraña. 

Do.xA  Tomasa. 
¡Ay  Colasa!  les  engaña, 
su  amor  propio  á  los  cuitados. 
Este  sezo  protector 
convierte  todo  en  sustancia: 
no  temo  su  vigilancia, 
t<?mo  más  bien  su  rencor: 
porque  el  orgullo  ofendido  • 
perdona  muy  rara  vez. 

GolasaJ 
Marido  con  altivez 
no  put^de  ser  buen  marido 

DoxA  Tomasa. 
¿y  á  quién  tal  cosa  acomoda? 
Por  eso  y  por  mi  sosiego 
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tomo  cartas  en  un  juego 

en  que  arriesgo  amor  y  boda. 

Colasa. 
No  temáis  ya,  que  por  vos 
con  toditas  las  mujeres 
está  Amor. 
•  Doña  Tomasa. 

;Y  entonces  quieres 

que  tema? 

Colasa. 
Señora,  adiós, 
pues  siento  abrir  la  mampara. 

Doña  Tomasa. 
Adiós,  pues,  y  el  cielo  quiera 
que  esta  mentira  primera 
no  se  conozca  en  mi  cara. 

ESCENA  II. 

DOÑA  TOMASA  soiá. 

Doña  Tomasa, 
Quiero  sentarme  y  tomar 
una  postura  elegante, 
compañera  de  un  semblante, 
que  demuestre  mi  pesar. 
xA.póyese  la  mejilla 
en  la  mano;  el  pie  pulido 
descanse  como  al  descuido 
en  el  palo  de  esta  silla, 
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Mis  OJOS  lánguidos,  bellos, 
respiren  amor  y  enojos, 
y  encubran  tan  tristes  ojos 
mis  desgreñados  cabellos. 
¡Ay!  si  un'espejo  tuviera 
no  era  dudoso  el  efecto, 
que  un  amigo  tan  perfecto 
ni  engañara  ni  mintiera; 
mas  si  el  destino  cruel 
me  priva  de  tal  consejo, 
sea  el  interés  mi  espejo, 
que  otros  se  miran  en  él, 
y  les  sale  bien  la  cuenta. 
¿Por  qué  no  ha  de  ser  así 
con  mi  engaño?  Ya  está  aq.uí: 
quiera  Dios  no  me  arrepienta. 

ESCENA  III. 

D.  SEVERO  Y  DICHA. 

D.  Severo. 
Vaya,  ¡y  qué  pesados  son! 
tanto  beber  y  brindar, 
y  después  vuelta  á  empezar 
la  eterna  conversación 
del  abuelo  don  Rodrigo, 
y  del  tío  don  Sempronio: 
¿Parentela  del  demonio, 
queréis  ricabar  conmigo? 
Yo  pienso  que  hasta  mañana 
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permanecen  en  la  mesa 
según  su  ninguna  priesa. 
¡Buen  provecho!  A  la  ventana 
me  voy  á  tomar  el  fresco 
y  á  f e  que  lo  necesito, 
pues  este  vino  maldito 
de  Peralta^  es  un  refresco 
singular  para  verano. 
¡Si  quema  más  que  la  lumbre! 
Como  no  tengo  costumbre 
de  beber,  y  este  inhumano 
suegro  quiso  que  bebiese 
como  ellos  beben,  á  estajo, 
no  extrañaré  que  un  trabajo 
esta  noche  sucediese 

Dona  Tomasa. 

¡Ay  Dios! 

D.  Severo. 

Se  quejan,  suspiran; 

¿Quién,  pues  mas,  cielos  ¡qué  veo! 

¿es  ilusión  del  deseo 

la  que  mis  ojos  admiran? 

¿Sois  vos,  graciosa  Florita? 

Doña  Tomasa. 

Sí,  señor,  la  misma  soy. 

D.  Severo. 

Mil  gracias  al  cielo  doy, 
pues  tan  bella  os  resucita. 
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DoxNA  Tomasa. 
iLisonjas  á  mí,  señor! 
Pienso  que  os  equivocáis 

D.  Skvkro. 
\o  se  por  qué  lo  dictáis. 
Dona  Tomasa. 
Díg"o]o^  porque  inejoi- 
se  emplearán  en  mi  prima. 
]) .  Shvkro. 

;Kn  quién? 

Do.\A  Tomasa. 

En  tlona  Tomasa, 
que  aunque  está  fuera  de  casa, 
y  no  os  conoce  os  estima. 

D.  Severo 
El  amar  sin  conocer, 
no  es  fácil  de  concebir; 
porque  si  amar  es  sentir, 
;cómo  se  siente  sin  ver? 

Dona  Tomasa. 
Gusta  el  veros  de  un  humor 
tan  g^rato  y  tan  placentero; 
y  sacar  partido  quiero. 

D.  Severo. 

¿Cómo? 

DoxA  Tomasa. 

Pidiendo  un  favor 
que  espero  no  me  neguéis. 


D.  Severo . 
Disponed  Florila  liermosa^ 
de  tívi  ser. 

Dona  To:\rASA. 

Ks  corta  cosa; 
tan  sólo  que  me  escuchéis. 
Temo  caballero, 
que  os  ha  de  cansar 
mi  triste  relato, 
pero  pues~que  ya 
fui  tan  infelice 
que  disimular 
no  supe  esta  tarde, 
por  Dios  perdonad, 
y  sabedlo  todo, 
porque  mi  pesar 
ha  llegado  al  punto 
en  que  es  fuerza  optar 
entre  odio  y  desprecio; 
y  en  apuro  tal, 
del  odio  prefiero 
experimentar 
la  herida  dudosa 
y  no  la  mortal 
con  que  los  desprecios 
matan  sin  chistar. 
Bien  sé  que  mi  tío, 
lleno  de  bondad, 
habrá  disculpado 
ú  mí  ceguedad. 
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Tambicn  os  diría, 

que  una  enfermedad 

es  sólo  la  causa 

de  todo  mi  mal. 

¡Donosa  bobada 

de  un^viejo  que  ya 

olvidado  tiene 

qué  cosa  es  amar! 

¡A}',  no  ha  mucho  tiempo 

que  mi  mocedad 

alegre  ig-noraba 

del  cieg-o  sagaz 

los  fieros  ardides, 

la  impune  maldad. 

Pensaba  yo  entonces 

que  ni  el  bien  ni  el  mal 

pudieran  un  día 

turbar  mi  orfandad; 

gozosa  burlaba 

en  mi  oscuridad 

los  títulos  vanos, 

las  honras  que  dan 

orgullo  ii  los  ricos, 

al  triste,  pesar. 

¡Dichosa  mil  veces, 

sí  tanta  humildad 

con'tanta  ventura 

pudiese  durar! 

mas  no,  que  huy(3  luego 

mi  felicidad, 

luego  que  la  flecha 
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sentí  del  rapaz. 
¡Mal  haya  este  instante 
para  mí  fatal! 
pues  perdí  la  dicha, 
y  halle  en  su  lugar 
dudaS;  ¿  sinsabores, 
envidia  falaz, 
y  celo5,  y  celos, 
que  son  el  dogal 
que  al  enamorado 
incomoda"  más. 
Esta  digresión, 
señor,  perdonad, 
que  una  amante  lengua 
no  sabe  callar; 
y  vamos  al  caso. 
Siete  meses  ha 
que  estuve  en  la  feria, 
allá'en  la  ciudad, 
por  la  temporada 
en  que  todos  van 
[los  buenos  navarros 
digo]  á  celebrar 
comiendo  y  bebiendo 
la  festividad 
del  santo  Patrono. 
Allí  cuando  más 
descuidada  estaba, 
vi  cierto  galán. 
Ignoro  quién  sea, 
que  una  principal 
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mujer,  por  recato 
no  puede  saciar, 
como  otras  mujeres 
su  curiosidad. 
Pero  sea  quien  fuere 
yo  no  puedo  amar 
sino  á  aquél  que  supo 
con  sólo  mirar 
fijar  mi  inconstante 
grata  veleidad. 
A'olvíme  á  la  aldea 
creyendo  encontrar 
en  ella  el  sosiego 
que  huyó  en  la  ciudad. 
¡Insensata^  cuánto 
me  pude  engañar! 
¿Sosiego  un  amante? 
Más/ácil  es  dar 
constancia  á  la  suerte 
límites  al  mar. 
Si  al  menos  pudiera 
en  la  soledad 
del  bosque  sombrío 
quejarme  y  llorar: 
si  no^me  inquietasen, 
no  fuera'yo  tan 
desafortunada; 
pero  por  mi  jnal 
se  empeña  mi  tío 
que  me  he^de  casar 
con  m¡  primo  Carlos, 
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á  quien  yo  jamás 

podré  hacerle  dueño 

de  una  voluntad 

que  está  enajenada 

y  es  mala  de  dar. 

En  vano  les  dije 

toda  la  verdad; 

en  valde  eché  mano 

de  la  seriedad, 

del  desdén  severo, 

del  odio  mortal, 

de  cuantos  afectos 

pueden  demostrar 

mi  acerbo  disgusto, 

y  su  necedad . 

Todo  ha  sido  en  vano, 

y  contrarrestar 

la  razón  no  puede 

á  su  terquedad. 

Mi  boda  y  la  vuestra 

se  ban  de  celebrar 

en  un  mismo  día. 

Yo  no  os  digo  más. 

Si  sois  caballero, 

si  sabéis  amar 

vuestra  cortesía 

puede  adivinar 

lo  que  yo  no  digo; 

y  reflexionad 

que  el  que  es  bien  nacido 

obra  como  tal, 
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y  en  nada  lo  prueba 
más  que  en  respetar 
la  flaca  modestia. 
D.  Severo,  obrad 
no  por  lo  que  dije, 
si  porque  callar 
debí,  y  porque  os  toca 
á  vos  lo  demás. 

D.  Severo. 
Lo  que  ahora  llego  á  entender 
no  sé  si  deba  dudar. 

Doña  Tomasa. 
Será  porque  el  desconfiar 
acompaña  al  merecer. 
Mas  no  perdamos^  señor, 
nuestro  tiempo  en  platicar, 
¿puedo  tranquila  contar 
con  vuestro  auxilio  y  favor? 
Al  menos  por  compasión, 
ya  que  otra  cosa  no  sea^ 
á  esta  unión  que  se  desea, 
á  esta  aborrecida  unión 
¿os  opondréis? 

D.  Skveko 

Sí^  mi  bien, 
ú^quien  soy'no  seré  yo. 

Doña  Tomasa» 
¿Y  lo  prometéis? 

D.  Shvkko . 

¿Pues  nó? 
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Doña  Tomasa. 
¿Y  lo  juraréis  también? 

D.  Severo . 
Pong^o  al  cielo  por  testigo, 
>*        y  lo  juro  á  vuestros  píes. 

ESCENA  IV. 

D.  CAK'LOS  Y  DICHOS. 

D.  Carlos. 
Pues  ese  juramento  es 
más  de  amante  que  de  amigo. 

Doxa  Tomasa. 
Señor  don  Carlos,  si  en  daño 
tan  vuestro  escuchasteis  necio, 
agradeced  un  desprecio 
que  os  produce  un  desengaño. 
La  ley  castiga  al  sujeto 
que  robar  lo  ajeno  trata, 
y  el  amor  al  que  arrebata, 
la  posesión  de  un  secreto. 
Culpad  vuestra  necedad 
que  aquí  tan  mal  os  sirvió, 
y  no  os  quejéis  porque  yo 
siempre  os  dije  la  verdad. 
Aunque  vos  una  corona 
me  pusierais  á  los  pies, 
no  la  admitiera,  pues  es 
vuestro  amigo  el  de  Pamplona. 
Y  pues  ya  tuve  el  consuelo 
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de  ver  lo  que  apetecía, 
voy  á  gozar  mi  alegría 
á  solas.  Guárdeos  el  cielo. 

ESCENA  V. 

D.  SEVERO  V  D.  CARLOS. 
D.  Carlos. 
Hombre  vil,  mal  caballero, 
falso  amigo,  humana  fiera, 
engañoso  cocodrilo, 
ó  venenosa  culebra 
que  abrigó  mi  triste  pecho, 
di,  vascongada  pantera, 
por  casuaiidad  nacida 
entre  los  montes  de  Azpeitia.  .  . 

D.  Severo. 
Carlos,  calla,  ¿estás  borriicho, 
ó  has  perdido  la  razón? 

añadas  más  disparates 
á  tamañas  desvergüenzas. 
Que,  para  que  yo  responda 
á  cuanto  preguntar  quieras, 
¿necesitas  echar  mano 
de  esas  palabras  groseras, 
que  sólo  mala  crianza 
ó  poca  razón  demuestran? 
¿Qué  quieres,  pues,  que  te  diga? 

í).  Caiíi.os. 
Nada  ya,  porcjue  tu  lengua 
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no  puede  dcciniie  más 
de  lo  que  sé. 

D.  Sevcro. 

Pues  bien,  cesa, 
cesa  ya  tales  injurias, 
y  el  partido  que  convenga 
mejor  á  tu  situación 
loma. 

D.  Carlos. 

Mi  intención  es  ésa. 
V  pues  el  uso  establece 
entre  hombres  de  nuestras  prendas 
sólo  un  medio  de  borrar 
todo  género  de  ofensas, 
ese  escojo. 

D.  Sev^ero. 
Di  cuales. 

D.  Carlos. 
Que  conmigo  al  campo  vengas. 

D,  Skvhko. 
Pues  ¿á  qué? 

D.  Carlos. 

A  satisfacerme. 

D.  Severo. 

¿Cómo? 

D.  Carlos. 
Quedando  uno  en  tierra. 


D.  Slveko. 
¡Bueno!  Pero  no  sabía 
que  romperme  la  cabeza 
pudiera  satisfacerte. 

D  Carlos. 
¿Qué  qnieres?  Asi  lo  ordena 
el  que  llamamos  honor. 

D.  vSEVbRO  . 

¿Qué  derechos  se  reservan 
entonces  las  santas  leyes? 

D.  Carlos 
En  semejantes  materias 
la  opinión  y  la  costumbre 
deciden. 

I).  Seveku. 

Pero  el  que  piensa 
con  madurez,  el  que  trata 
de  seguir  siempre  la  senda 
del  deber  y  la  virtud, 
debe  transigfir  con  ellas. 

D.  Caklos. 
Si  se  complace  en  la  infamia, 
que  transija  enhorabuena. 

D.  Sevkko^ 
¿En  la  infamia? 

D.  Í.^AKLOS. 

Pues,  ¿y  cónitj 
se  puedo  llamar  la  befa, 
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el  desprecio,  los  baldones, 
queá  los  prudentes  esperan 
en  premio  de  su  conducta? 

D.  Severo. 
Les  sobra  con  su  conciencia. 

D ,  Carlos. 
Muy  bien  deñendes  tu  causa. 

D,  Severo. 
(Es  confesión  ó  indirecta? 

D.  Carlos. 
Como  quieras  entenderlo, 
pero  permite  que  crea 
que  ese  tono  magistral^ 
esa  estudiada  elocuencia, 
y  una  cierta  timidez, 
que  á  pesar  tuyo  se  muestra, 
dan  ii  entender.  .  .  . 

D.  Severo. 
¿Qué? 

]).  Carlos. 

Tan  sólo 
que  es  más  miedo  que  prudencia 

D.  Severo. 
¿Volvemos  á  los  insultos? 

D.  Carlos. 
Al  contrario:  á  mi  me  alegra 
infinito  que  d^tu  Flora 
se  le  ofrezca  tan  risueña 
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perspectiva.  I  n  sempiterno 
marido  con  la  moderna 
cualidad  de  no  gustar 
de  lances  ni  de  quimeras, 
es  un  fortu.inn  desecho. 

1).  Srví-ko. 

;Callas? 

D.  Cari, os. 
¿Hay  toros  de  cuerda 
en  tu  lug'ar?  Si  los  hay 
no  asistas,  porque  se  llevan 
á  veces  sendos  porrazos. 

D.  vShvkro. 
Vil  me  lalta  la  paciencia  apnrle, 

D.  Carlos. 
V  siempre  es'mucho  mejor 
morir  de  gota  serena. 

D.  Srveiío. 

Hablador  de  Barrabás, 

lo  que  buscas  es  pendencia, 

y  la  tendrás  porque  calles. 

D.  Carlos . 

¿Cuándo  ha  de  ser? 

1).  SeVI'.KO. 

Cuando  quieras. 
D.  Carlos. 
Pues  ahora  mismo. 
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D.  vSevero. 

Ahora  mismo. 
D.  Carlos. 
¿Tienes  padrino? 

D.  Severo. 
¿Tú  sueñas? 
¡Padrino!  Pues  ¿quién  se  casa, 
()  se  bautiza,  6  se  vela? 

J^.  Carlos 
El  cei  emonial  exige 
Jai  indispensable  presencia 
de  dos  amiíJ;os,  que  juzg^uen 
si  ambos  se  matan  en  re^la. 

J).  Severo. 
Yo  aquí  no  conozco  á  riadie 

D.  Carlos. 
i\fuy  bien,  y  pase  por  ésta. 
¿Vamos? 

D.  Severo. 

Vamos. 
D:  Carlos. 

03'es,  baja 
poco  á  poco  la  escalera^ 
que  3^0  vo}^  por  las  pistolas. 

D.  Severo. 
Cuidado  no  te  detengas. 
Bueno  es  que  un  loco  me  obligue  fnp.J 
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á  hollai^por  la  vez  primera  [yciidosc.J 

mis  principios.  ¡Qué  remedio 

tiene!  Y  ¿quien  tiene  paciencia 

para  sufrir  sin  motivo 

dicterios,  insultos,  befas 

y  provocaciones?  Vaya, 

ya  no  extraño  que  sucedan 

dos  mil  lances  cada  día, 

y  que  un  hombre  de  prudencia 

sin  gustar  de  espadachines, 

mnchas  veces  lo  parezca. 

ESCENA  VI. 

D.  CARLOS,  D.  FERMIN^  GOLASA,  DOÑA  TO- 
MASA YD.  PEDRO. 

D.  Caklos. 

Señores,  oid,  escuchad 
al  rey  de  armas. 

Colasa. 

¿Qué  me  ordena? 
D.  Fermtx. 
¿Qué  quieres? 

D.  Carlos. 

Sólo  deciros 
en  dos  palabras  y  media, 
que  gracias  á  mis  ardides, 
y  á  su  ninguna  experiencia, 
tenemos  ya  al  señor  mío 
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cogido  en  lo  ratonera; 

que  vamos  desafiados, 

que  las  pistolas  no  llevan 

sino  pólvora,  que  así 

es  probable  que  no  muera 

ninguno,  que  arrepentidos 

de  nuestra  injusta  pendencia, 

juraremos  olvidarla; 

y  yo  lleno  de  terneza 

á  mi  Flora  cederé, 

y  mis  derechos  con  ella; 

pero  como  siempre  es  bueno, 

que  nada  de  esto  lo  sepan 

uds.  por  disimalo, 

irá,  que  quiera  ó  no  quiera 

á  pasar  toda  la  noche 

al  garito  de  la  I*epa. 

El  fastidio,  la  ocasión, 

y  cierta  condescendencia 

que  se  debe  á  los  extraños, 

harán  que  juegue,  y  que  pierda 

el  poco  ó  mucho  dinero 

que  lleve  en  la  faltriquera, 

y  aburrido  y  descontento 

lo  traeré  cuanto  amanezca 

á  que  ustedes  padres  graves 

pongan  fin  á  la  comedia. 
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EíSCENA  VII. 

D.  FERMIN,  D.  PEDRO,  COLASA  Y  DOÑA  TO 
MASA. 

D.  Fkrmin. 
Carlos,  mira,  escucha,  aguarda. 

Colasa. 
Sí,  llame  Ud  á  otra  puerta, 
que  segúrx  va  no  le  alcanza 
una  bala  de  escopeta. 

D.  Fermín. 
¡Válgame  Dios  con  el  chico! 

D.  Pedro. 
¿Cuál  era  la  intención  vuestra 
en  detenerlo? 

D.  Fermín. 
No  sé. 

Estas  armas^  me  revientan 
que  al  fin  el  diablo  las  carga. 

D.  Pedro. 
Déjese  Ud.  de  simplezas. 
¿No  las  ha  visto  cargar? 

D.  Fermín. 
Sí;  pero .... 

D.  Pedro. 
¿Pero  qué? 


^  99  - 


D.  Fermín. 

¡Buena 

pregunta!  al  íin  son  pistolas. 

D.  Pedro. 
Buenas  noches. 

D.  Fermix. 

Qué  ;nos  deja 

Ud. 

D.  Pedro. 
Pues  ¿hay  que  velar 
algún  enfermo? 

D.  Fermix. 
Quisiera 
saber  en  lo  que  paraba. 

D.  Pedro. 
Amigo^  larga  la  lleva 
Ud.  entonces;  porque 
ahora  son  las  diez  y  media 
y  hasta  las  siete  lo  menos.  .  .  . 

D.  Fer.mix. 
SegLÍn  eso,  me  aconseja 
Ud.  me  desnude. 

D.  Pedro. 
Y  que 

duerma  Ud,  á  pierna  suelta. 
Fuera  lo  demás  locura. 

D,  Fermín, 
No  sé  si  podré. 
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D.  Pedro. 

Agur. 

D.  Fermín. 

Ra, 

hasta  mañana  temprano, 
¿no  es  verdad? 

D.  Pedro. 

Sin  duda. 
D.  Fermín. 

Buenas 
noches.  Nicolasa,  alumbra 
al  señor. . .  .Tú  ¿no  te  acuestas  {á  Tom. 

Dona  Tomasa. 
¿Por  qué  no? 

D.  Fermín. 

Como  es  tu  novio. 
Dona  Tomasa. 
¿Qué  importa  para  que  duerma? 
Demasiado  velaré 
luego  que  3'a  no  lo  sea; 
porque  entonces,  los  cuidados 
5^a  ve  Ud.  siempre  desvelan. 

D.  Fermín. 
Tienes  razón,  hija  mía^ 
duerme  bien,  y  toma  fuerzas 
para  sufrir  los  cuidados 
que,  según  dices,  te  esperan. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  I. 

D,  SF.VERO  V  D.  CARLOS. 
D.  Carlos. 
¿Quién  pudiera  preveer 
que  te  ceg^aras,  maldito? 

D.  Sevbro. 
Todo  el  que  entra  en  un  garito 
ha  de  jugar  y  perder. 
Así  nada  es  de  extrañar 
que  yo  jugara  y  perdiera; 
lo  que     me  desespera, 
es  me  dejase  arrastrar 
por  un  loco  como  tú 
á  esa  lóbrega  mansión, 
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D.  Carlos. 
Es  casa  de  diversión. 

D.  Severo. 
Es  casa  de  Belcebú. 

D.  Carlos. 
¿Aun  la  cólera  te  dura? 
¿Qué  viste  tan  malo  allí 
que  así  te  alterara? 

D.  Severo. 

Yo  vi 

un  infierno  en  miniatura, 
y  no  merece^otro  nombre, 
porque  se  deja  al  entrar 
cuanto  puede  recordar 
los  privilegios  del  hombre. 
En  un  ahumado  aposento, 
anegado  en  porquería, 
he  visto  en  un  solo  día 
lo  que  no  pudiera  en  ciento 
Sobre  una  mesa  ó  bufete 
allí  un  mandil  se  descubre, 
que  más  empuerca  que  encubre, 
y  al  que  se  llama  tapcU. 
Yace  encima  un  mal  velón 
moribundo,  desdichado, 
quien,  á  pesar  de  su  estado, 
manifestó  la  intención 
que  de  alumbrarnos  tenía; 
mas  le  faltó  un  requisito, 
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y  fué  el  aceite  maldito, 

que  estaba  en  Andalucía. 

Pues  de  esta  mesa  el  redor. 

y  por  tal  luz  alumbrados, 

encontramos  ya  sentados, 

esperando  un  redentor, 

á  una  porción  de  estafermos, 

que  por  ser  desaliñados, 

flacos,  puercos  y  estropeados, 

me  parecieron  enfermos. 

Pero  ¡ay  Dios  y  qué  sudores 

tuve!  ¡qué  susto  me  diste 

cuando  al  oído  me  dijiste: 

estos  son  los  jugadores! 

Luego  descubrí  al  banquero 

fumando  su  cigarrito, 

manejando  aquel  librito, 

ó  recogiendo  dinero 

A  bosquejar  no  me  atrevo 

ni  sus  dedos  ni  sus  uñas^ 

no  se  quejan  las  garduñas^ 

ó  chille  un  cristiano  nuevo; 

pero  añadiré  sencillo, 

que  si  le  encuentro  en  la  calle, 

en  lugar  de  saludalle 

le  doy  mi^capa  y  bolsillo. 

¡Qué  juramentos!  ¡que  horrores! 

¡qué  reniegos!  ¡qué  providas! 

y  otras  voces  conocidas 

tan  sólo  entre  jugadores. 

Acá  gana  una,  judía^, 
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allí  las  sotas  se  dan, 
piérdese  un  buen  ganaran 
6  quiebra  contra  jndia. 
Allí  sin  soga^  se  amarra 
se  apunta  sin  escopeta 
sin  necesidad  se  aprieta^ 
se  mata  sin  cimitarra: 
también  se  entierra  sin  ser 
doctor  ni  sepulturero, 
y  en  fin  se  pierde  el  dinero 
sin  oir,  sin  hablar,  sin  ver 
Estos,  amiguito,  son 
los  primores,  que  sin  tasa 
se  encuentran  en  esa  casa, 
que  llamas  de  diversión. 
Y  no  sieutOj^'ciertamente, 
haber  jugado  y  perdido, 
sino  el  haber  conocido 
pocilga  tan  indecente. 

D.  Carlos. 

Es  verdad;  pero  disculpa 
tengo,  y  sabes  que  el  entrar 
fué  solo  disimular. 

D.  Severo. 

No:  tu  no  tienes  la  culpa: 
bien  lo  sé.  La  culpa  es  mía, 
mí  confesión  es  bien  clara^ 
y  obré  anoche,  cual  obrara 
un  chico  de  escuela  pía 
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Si  yo  hubiera  despreciado 
tus  bravatas,  si  me  río 
y  no  admito  el  desafío, 
todo  estaba  remediado. 
El  deber  y  la  amistad 
me  lo  mandaban  así, 
y  aunque  yo  lo  conocí 
me  cegó  la  vanidad. 
Luego,  ya  se  ve,  quisimos 
disimular  este  error, 
cometiendo  otro  mayor 
¿Y  qué  es  lo  que  conseguimos? 
pasar  una  noche  entera 
mezclados  con  gariteros, 
malgastar  nuestros  dineros, 
y  perder  la  lisonjera 
opinión  de  la  honradez. 

D.  Carlos. 
¿Y  quién  saberlo  podrá? 

D.  Severo . 
La  conciencia. 

D.  Carlos. 
Callará. 

D.  Severo. 
¿Calla  jamás  este  juez? 

D.  Carlos. 
Vamos^  vamos,  ten  paciencia, 
que  según  voy  entendiendo, 
aun  están  todos  durmiendo 
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en  casa;  y  por  consecuencia 
nuestra  falta  no  han  notado. 

D.  Severo. 
¿Y  los  criados? 

D.  Carlos 

¿Presumir 
quieres  que  lo  han  de  decir? 

D.  Severo. 
Un  secreto  en  un  criado 
se  indigesta  luegfo^  luego. 

D.  Carlos. 
Es  que  yo  les  prevendré 
que  callen. 

D.  Severo. 
Peor. 

D.  Carlos. 

¿Y  por  qué? 

D.  Severo. 
Porque  pierdes  criado  y  ruego. 
Depender  del  dependiente, 
es  trocar  los  frenos,  Carlos; 
y  quien  llega  á  equivocarlos 
no  deshace'Jácilmente 
tamaña  equivocación, 
lográndose  de  este  modo 
que  uno  pierda  su  acomodo, 
y^cl  otro  su  estimación. 
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D.  Carlos. 
No  importa,  vóiles  á  hablar. 

D.  Severo . 
¿Al  fin  te  decides? 

D,  Carlos. 
Sí. 

D. Severo. 
Haz  lo  que  quieras^  y  di, 
pues  vas  adentro,  á  Gaspar, 
que  venga  sin  dilación. 

D.  Carlos. 
¿Tienes  algo  que  mandarle? 

L).  Severo. 
vSí:  se  me  ha  ocurrido  enviarle 
á  casa. 

D.  Carlos. 
Alguna  comisión 
para  el  viejo,  ¿eh? 

D.  Severo. 

Pues. 
D.  Carlos. 

Ya  estoy; 
quizá  seríl  por  dinero. 

D.  Severo. 
Hombre,  no  seas  majadero: 
anda  si  quieres. 

D.  Carlos. 
Voy,  voy. 
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ESCENA  IL 

D.  SEVERO  solo. 
D.  Severo. 
¡Ya  mi  paciencia  se  apura! 
No  existe  mayor  tormento 
que  estar  uno  descontento 
de  sí  mismo.  ¡Que  locura 
la  de  anoche,  y  qué  vileza 
al  mismo  tiempo!  ¡Qué!  Es  dable 
que  jugador  miserable, 
perdiera  yo  la  fcabeza, 
hasta  el  punto  de  jugar 
dinero  que  no  era  mío? 
y  después  de  un  desafío.  . . . 
y  después  de  enamorar 
la  novia  de  quien  me  debe 
su  primera  educación. .  .  .! 
Pues,  señor,  en  conclusión, 
soy  un  picaro,  un  aleve. 
¿Y  era  yo  quién  presumía 
no  tener  ningún  defecto? 
¿era  yo  el  hombre  perfecto? 
y  el  primer  tapón.  .  .  .Daría 
cuanto  tengo  y  tener  puedo 
por  morirme  ahora^  ahora.  .  .  . 
pero  ¡es  tan  linda  esta  Flora! 
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¿Y  quién^sabe  sijpor  miedo 

hubieran  todos  tenido 

mi  prudencia. . . .?  A  nadie  agrada 

pasar  por  cobarde. . .  .y  nada 

más  simple  que  enfurecido 

cuando  Carlos  me  injurió 

me  acordase  que  primero 

he  nacido  caballero 

que  no  su  amigo. . .  .pues  no, 

no  he  sido  tan  delincuente; 

y  cuanto  más  reflexiono 

encuentro  más  en  mi  abono. 

vSi  Gaspar  va  diligente, 

y  vuelve  con  el  dinero^ 

antes  que  este  D.  Fermín 

me  lo  pida,  ya  por  fin 

del  mal  el  menos.  Yo  quiero 

suponer  por  un  momento 

que  se  ignore  lo  ocurrido: 

entonces  nada  hay  perdido. 

Pues  bien,  tomemos  aliento, 

que  quizá  no  se  sabrá, 

y  siempre  que  en  adelante 

viva  más  cauto,  es  constante 

que  el  mundo  me  apreciará 

como  me  apreció  hasta  aquí. 

Bien  dice  Carlos,  que  soy 

m.uy  tímido:  así  desde  hoy 

he  de  ser  lo  que  antes  fui. 
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ESCENA  III. 

D.  SEVERO  Y  GASPAR. 
D.  Severo. 

¿Gaspar? 

Gaspar. 
Señor^  os  confieso 
que  yo  he  sido  un  mandarín, 
un  borracho,  un  puerco  espín, 

D,  vSevero. 
Vamos,  no  hablemos  ya  de  eso; 
si  la  primera  impresión 
de  una  culpa  nos  altera^ 
luego  la  hacen  más  ligera 
el  tiempo  3-  la  reflexión. 
Así  que  ya  no  me  irrita 
lo  que  ayer  juzgué  gran  culpa. 

Gaspar. 

Cuando  nii  amo  me  disculpa  (aparte  ) 
sin  duda  me  necesita. 

D.  Severo. 
Siempre  fiel  te  he  conocido, 
servicial,  de  buen  humor. 

Gaspar. 

¡Ay!  ¿qué  me  alaba  señor?  {aparte.) 
¿Qué  es  lo  que  habrá  sucedido? 


D.  vSevero. 
Y  darte  una  prueba  quiero, 
Gaspar,  de  mi  estimación, 
enviándote  en  comisión 
á  casa. 

Gaspar. 

Por  

D.  Severo, 

Por  dinero. 
Gaspar. 

¡Ya! 

D.  Severo. 
A  mi  padre  has  de  decir 
al^ún  cuento,  una  íicción, 
que  perdí  por  distracción 

la  bolsa,  que  

Gaspar. 

Eso  es  mentir 
D.  Severo. 
Mentir  no,"'que  en  realidad 
para  dañar  no  conspira. 

Gaspar. 
Ello  no  será  mentira 
mas  no  es  decir  la  verdad. 

D.  Severo. 
Con  que  ¿no  quieres? 

Gaspar. 
Querré 
si  Ud.  lo  toma  á  su  cuenta 
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D. Severo. 
Tu  escrúpulo  me  revieiua. 
Si  tomo. 

Gaspar. 

Pues  mentiré 

D.  Severo. 
Le  dirás  que  en  Villafranca 
me  ha  sucedido  un  fracaso .... 
cualquier  cosa^  porque  el  caso 
es  que  no  tengo  una  blanca; 
pero  por  Dios  te  suplico 
que  vayas  3^  vuelvas  pronto. 

Gaspar. 

¡Tomal  ¿Pues  soy  alg-iin  tonto? 
Voy  á  ensillar  el  borrico 
de  D.  Fermín. 

D.  Severo. 

¿Estás  loco? 
¿en  borrico?. . .  .dáme  risa. 
Si  esto  llamas  ir  aprisa 
¿qué  será  tu  poco  á  poco? 
No,  señor,  has  de  alquilar 
la  mejor  muía  de  paso, 
y  día  y  noche  (este  es  el  caso) 
has  de  andar  sin  descansar. 
¿Lo  entiendes? 

Gaspar. 
Sí  que  lo  entiendo. 

D.  Severo. 
Pues  bien,  marcha  á  prevenir 
muía  y  alforja, 
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Gaspar. 

¿Y  me  he  de  ir 
sin  carta  de  Ud? 

D.  Severo. 

Corriendo 
voy  á  escribir  una  esquela 
para  padre,  que  razón 
tienes. 

Gaspar  .  ; 
Pues,  señor,  alón. 
D.  Severo . 
Oyes,  no  olvides  la  espuela. 

ESCENA  IV. 

D.  SEVERO  solo. 

D.  Severo. 
¡Cuánto  cuesta  el  enmendar 
un  error!  si  se  supiera^ 
más  fácil  mil  veces  fuera 
obrar  bien,  que  no  faltar. 
Y  aunque  nuestro  orgullo  es  ciego 
el  desengaño  no  es  mudo, 
por  eso  lo  que  no  pudo 
el  crimen,  lo  pudo  luego 
la  vergüenza  de  que  clara 
se  descubra  su  fealdad. 
¡Qué  compasión  en  verdad 

Gorostiza, 
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niertrce  ei  que  se  separa 

de  la  línea  del  deber! 

¡Infeliz!  Harto  le  cuestg, 

y  el  tiempo  me  manifiesta 

lo  que  no  supe  entender, 

cuando  venturoso  eí  nombre 

ignoraba  del  disgusto; 

mas  ¡ay!  que  siempre  fué  injusto, 

si  fué  venturoso  el  hombre. 

ESCENA  V. 

D.  PEDRO  Y  DICHO. 

D.  Pedro. 
¡Cuánto  agradezco  á  mi  estrella 
D.  Severo  el  encontraros 
solo! 

D.  Severo. 

¡Ola  señor  D.  Pedro! 
¿levantado  tan  temprano? 
D.  Pedro. 

¡Ay  amigo  de  mi  vida! 
Siempre  madruga  un  cuidado. 
D.  Severo. 

Es  verdad. 

D.  Pedro. 

Y  por  desgracia 
yo  no  me  encuentro  hoy  en  el  caso 
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de  necesitar  consejos, 
de  reclamar  los  sagrados 
derechos  de  la  amistad. 

D.  Severo. 
Pues  ¿cómo? 

D,  Pedro. 

Solos  estamos 

supongo. 

D.  Sevkro. 
Sí. 

D.  Pedro. 

Es  que  sintiera 
que  pudieran  escucharnos, 

y  después  

D.  Severo. 
No  tema  Ud. 
pues  aun  no  se  ha  levantado 
D.  Fermín,  y  la  familia 
anda  en  sus  quehaceres. 

D.  Pedro. 

¡Bravo! 
nada  entonces  me  detiene. 

D.  Severo. 
¿Qué  será  esto?  (aparte.) 
D.  Pedro. 

Amigo,  me  hallo 
en  un  fiero  compromiso. 
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D.  Severo. 
¿Y  puedo  serviros  de  algo, 
señor  D.  Pedro? 

D.  Pedro. 
Si  tal, 

me  podéis  servir  de  tanto, 
que  solamente  confío, 
para  salir  del  barranco 
en  que  estoy,  en  vuestro  celo 
en  la  amistad,  en^el  raro 
y  prodigioso  talento 
que  os  adorna. 

D.  Severo. 

Demasiado 
me  honra  Ud.  amigo; 
y  os  suplico,  que  dej,ando 
esos  elogios,  digáis 
en  qué  tan  afortunado 
podré  ser,  que  útil  os  sea 

D.  Pedro. 
Pero  siempre  es  necesario 
establecer  los  motivos 
que  me  impelen  á  buscaros. 
De  otro  modo  os  sorprendiera, 
sin  duda  que  entre  los  varios 
amigos  que  tengo,  os  busque 
y  prefiera  siendo  el^^lazo 
que  nos^une  tan>ecientc; 
y  esto  fuera  muy  extraño 
á  no  mediar  lo  que  media 
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Mas,  araig'o,  vamos  claros, 
nunca  se  repara  en  fechas 
cuando  se  necesita. 

D.  Severo. 

Hartos 

ejemplos  pueden  citarse 
de  esta  verdad. 

D.  Pedro. 

Yo  ahora  trato 
de  buscar  un  hombre  serio^ 
justo,  desinteresado, 
imparcial,  fiel,  venturoso, 
y  este  sois  vos . 

D,  Severo. 

El  retrato  {aparte.) 
no  es  del  todo  parecido. 

D  J^Pedro. 

Son  luces  de  Ud.  sus  vastos 
conocimientos,  sus  rectos 
principios,  y  su[exaltado 
amor  á  la  virtud,  pueden 
asegurarme  que  el  sano 
consejo  que  necesito, 
estará  ^exento  de  humanos 
intereses,  de  pasiones 
y  de  esos  afectos  bajos, 
que  dirigen  comunmente 
los  que  damos  y  tomamos. 
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D.  Severo. 

Kn  lo  que  alcanzan  mis  luces, 
señor  don  Pedro .... 

D.  Pedro. 

Bien.  Paso 
el  asunto.  Yo  me  encuentro, 
como  juez  y  magistrado, 
en  la  dura  alternativa, 
en  el  caso  triste  y  raro 
de  tener  que  atropellar 
un  amigo,  ó  los  sagrados 
derechos  de  un  ministerio 
terrible;  mas  necesario . 

D.  Severo. 
¿Y  este  amigo  lia  delinquido? 

D.  Pedro. 
La  ley  le  condena. 

D.  Severo. 
¿El  caso 
os  parece  tan  difícil? 

D.  Pedro. 
Sí  me  parece;  pues  varios 
incidentes  favorecen 
y  escudan  su  atropellado 
arrojo.  Luego  es  mi  amigo, 
nos  tratamos  como  hermanos 
ambas  familias,  y  es  fuerte 
cosa  verse  precisado  .... 
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D.  Severo. 
Pero  la  ley 

D.  Pedro, 

En  cuanto  á  eso 
no  puede  disimularlo: 
le  cog-e  de  medio  á  medio. 

D.  Severo. 
Pues,  señor,  un  magistrado 
no  debe  entonces  dudar: 
y  es  un  crimen  el  retardo 
más  pequeño,  la  menor 
dilación,  si  fuere  en  daño 
de  su  augusto  ministerio. 

D.  Pedro. 
Ni  yo  de  ofenderlo  trato; 
pero  pudiera,  como  hombre^ 
encontrar  mas  avisado 
el  medio  de  conciliar.  . . 

D.  Severo. 
Imposible  es  encontrarlo. 
La  ley  indica  la  senda, 
y  el  juez  los  ojos  cerrados, 
debe  seguirla  y  llegar 
al  fin  propuesto.  Si  incauto 
los  abre,  arriesga  el  perderse, 
pues  buscará  los  atajos, 
y  con  ellos  peligros. 

D.  Pedro. 
¿Conque  prescindo  de  cuanto 
me  interese  en  su  favor? 


D.  SevKRO. 
Si^  señor,  o  vais  errado. 
Y  no  os  parezca  tampoco 
que  hacéis  un  extraordinario 
sacrificio.  Nó,  en  la  historia 
encontraréis  un  romano 
Dictador  que  condenó 
:i  su  hijo.  También  un  Casio 
y  un  Bruto  que  dieron  muerte, 
uno  al  padre,  otro  al  amado 
bienhechor.  En  fin,  mil  hechos 
iguales,  que  demostraros 
podrán  cuanto  los  afectos 
se  miran  subordinados 
á  los  deberes,  y  cuánta 
gloria  nos  da  el  sujetarlos. 

D.  Pedro. 
Mil  gracias,  amigo  mío 
Confieso  habéis  disipado 
todas  mis  dudas^  y  pronto, 
pronto  conoceréis  si  hago 
caso  de  vuestros  consejos. 

D.  Sevkro. 
¡Ola!  ya  se  ha  levantado 
D.  Fermín. 

D.  Pkdro. 

Tanto  mejor 
Ahora  veréis  lo  que  valgo 
cuando  amigos  como  vos, 
me  infunden  valor. 
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D.  Severo. 

El  diablo 
me  lleve,  si  yo  comprendo 
qué  analogía. .  . 

ESCENA  VI. 

FERMIN,  DOÑA  TOMASA,  D.  CARLOS, 
COLASA  y  dichos. 

D.  Fermín. 

¡Levantados, 
y  á  estas  horas  ya  en  visita! 
Pues  esto,  ó  mucho  me  engaño 
ó  es  pedirme  chocolate. 

D.  Pedro. 
Sí,  chocolate,  el  que  traigo, 
no  es  muy  bueno  para  vd. 

D.  Fermín. 

¡Oiga! 

D.  Pedro. 

Soy  muy  desgraciado, 

D  Fermín. 

D.  Fermín. 

¿Qué  dice  Ud? 
D.  Pedro. 
¿Y  he  de  ser  yo,  cielo  santo 
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quien  entregue  esta  familia 
al  düloi'? 

D.  Fermín  . 

Pues  ¿cómo?  claro 
dig-a  vd.  lo  sucedido, 
que  esos  gestos  y  esos  ascos 
me  matan  á  confusiones, 
3^  me  indican .... 

D.  Pedro. 

Mucho  5^  malo 
deben  indicar  á  Ud., 
y  nunca  hubiera  encontrado 
en  mi  bastante  valor 
(lo  confieso)  para  daros, 
siendo  tan  amigo  vuestro, 
semejante  trabucazo, 
si  los  prudentes  consejos 
del  hombre  que  estáis  mirando 
mis  deberes^  como  juez, 
no  me  recordasen  sabios: 
si  una  lógica  elocuente 
no  me  hubiese  demostrado, 
que  la  ley  no  tiene  amigos, 
sino  aquellos  que  observando 
sus  preceptos,  siguen  siempre 
la  linea  que  ella  ha  trazado. 
Por  eso,  al  fin  me  decido.  .  .  . 
y  ú  mi  pesar,  .violentando 
mis  afectos ....  he  venido  .... 


D.  Fermín. 
¿.\  qué,  señor!  Conchij^araos . 

D.  Pedro, 
A  prender  á  D.  Garlitos. 

D.  SFveRO. 
¡Qué  escucho!  (aparte.) 
D.  Fermín. 

¿Qué  es  esto,  Carlos? 
D.  Carlos. 
Lo  ignoro,  y  como  no  sea 
por  un  lance,  un  altercado 
que  con  nn  desconocido 
tuve  ayer  noche,  no  caigo 
en  lo  que  pueda  ser. 

D.  Fermín. 

Vaya       {d  D  Ped. ) 

es  esto? 

D.  Pedro. 
Lo  han  acertado 

ustedes. 

D.  Fermín. 

¿Y  tal  friolera 
bastará  para .... 

D.  Pedro. 

Despacio, 
señor  don  Fermín,  que  yo 
no  soy  ningún  mentecato 
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para  obrar  tan  de  ligero. 
Sepa  Ud.  que  han  delatado 
á  Carlos  por  desafío 
tenido  anoche:  por  varios 
conductos  me  vino  el  soplo; 
y  yo^  como  magistrado, 
no  puedo  disimular 
un  hecho  que  saben  tantos. 
Fuera  esto  comprometer 
sin  ton  ni  son,  y  en  tal  caso 
el  individuo .... 

D.  Fermín. 
Ya  entiendo: 
y  después  aconsejado 
por  don  Severo .... 

D.  Pedro. 

Cierto. 

D.  Fermín. 

Hombre 
está  Ud.  endemoniado? 
¡Este  es  un  cuñadicidio! 

D.  Severo. 
Señor  don  Fermín,  reclamo 
vuestra  indulgencia.  Escuchadme 
y  juzgadme  si  he  faltado 
al  deber,  ó  á  la  amistad. 

D.  Fkkmin. 
Déjeme  Ud.  por  San  Pablo  {alejdndo- 
A  lo  menos  r.i  ya  hubiesen      se  de  él.) 


ustedes  emparentado, 

anda  con  Dios,  que  no  fuera 

Ud.  el  primer  cuñado, 

ni  el  último  que  lo  hiciese; 

pero  antes  es  un  milagro, 

una  cosa  nunca  vista. 

D.  Severo. 
Carlos,  tú  que  me  has  tratado 
y  me  conoces  á  fondo 
di,  si  me  juzgas  tan  malo, 
tan  perverso,  que ...... 

D.  Carlos. 

No  sé;  {alejando 
pero  sólo  si  reparo,  se  de  él.) 

que  no  aconsejas  muy  bien. 

D.  Severo. 

Flora,  por  Dios  

Doña  Tomasa. 

Muy  villano  {alejando 
vuestro  proceder  parece;        se  de  él.) 
suspendo  mi  juicio,  y  no  hago 
poco. 

Colasa. 

Oigame  Ud.  un  consejo, 
pues  parece  aficionado. 
Quien  obra  mal  hace  bien 
en  callar 

D.  Severo. 

jEstoy  soñando! 
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Me  desprecian^  y  huyen  todos 
de  mí,  cual  si  fuera  el  diablo, 
sin  oirme,  sin  informarse 
tan  siquiera  hasta  qué  grado 
soy  criminal,  ¿Y  por  qué 
me  huyen?  ¿Por  qué  soy  malvado? 
Porque  tengo  la  apariencia 
contra  mí:  si  así  juzgamos 
siempre,  no  me  maravilla 
encontrar  tantos  culpables. 

D.  Pedro. 
Juzgamos,  ni  más  ni  menos, 
lo  mismo  que  aconsejamos. 
Cuando  no  nos  duele,  duro; 
y  cuando  nos  duele,  blando. 

D.  Severo. 
Diga  vd.,  señor  D.  Pedro, 
á  estos  señores,  si  acaso 
pude  saber  se  trataba 
de  Carlos. 

D.  Pedro. 

No  le  nombramos, 

en  efecto. 

D.  Fermín. 
¡Ola!  Pues  eso  {acercándose.) 
es  otra  cosa. 

D.  Carlos. 

En  salvando  (üiein.) 
tu  amistad,  nada  me  importa 
lo  demás. 


—  ]27  — 


Dona  ToíMasa. 

Pues  yo  no  parto  {aceycdndose.) 
tan  de  ligero,  por  eso 
hice  muy  bien  en  dudarlo. 

Colasa. 

Sí  señora,  siempre  dije  (ideni.) 
lo  mismo. 

D  vSevero. 

¡Qué  desengaño, 
y  qué  lección!  Lo  que  siento, 
señor  don  Pedro,  y  lo  extraño 
á  la  verdad,  es  que  Ud. 
me  comprometiese  tanto. 

D.  Pedro. 

Señor,  yo  busqué  un  consejo 
que  me  ilustrase  en  tamaño 
compromiso;  Ud.  no  debe 
resentirse,  si  arrastrado 
por  la  opinión  de  sus  luces  

D.  Severo. 
Pero  en  empeño  tan  arduo 
Ud.  debió,  cuando  menos 
nombrarme  al  interesado,  ® 
para  que  yo  

D.  Pedro  . 

¿Y  que  hace  el  nombre 
para  el  hecho? 
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D.  Severo. 

Sí,  que  Carlos 
es  mi  amigo,  y  

D.  Pedro. 

Se  prescinde 
de  estos  febles  y  mundanos 
afectos^  cuando  se  trata 
del  bien  social. 

D.  Severo. 

Sin  embargo .  . 

D.  Pedro. 
Y  sino,  acuérdese  Ud. 
de  aquel  dictador  Romano 
que  me  citó  no  hace  mucho. 

D.  Severo. 

Diré  que  ha  sido  un  borracho; 
pues  de  otra  suerte  no  hiciera 
tan  repugnante  atentado 
La  naturaleza  nunca 
pierde  sus  derechos  santos, 
y  aquel  que  los  desconoce 
es  imbécil,  ó  malvado. 

D.  Pedro. 

¿Y  15ruto? 

D.  Severo. 

¡Oh!  no  lo  nombréis 
^     fué  un  parricida 
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D.  Pedro. 
Pues  Casio 
no  le  fué  entonces  en  zaga. 
D.  Severo. 

¡Ya  se  ve! 

D.  Pedro. 

Mas  lo  contrario 
¿no  eligisteis  hace  un  credo? 
ó  al  menos  lo  habré  soñado. 
D.  Severo. 

Es  que  entonces  

D.  Pedro. 

Es  que  entonces 
era  el  paciente  un  extraño, 
y  á  su  costa  siempre  es  bueno 
ser  justo  y  cargar  la  mano. 
¿No  es  verdad? 

D,  Severo. 

Qué  responder 

no  sé. 

D.  Fermín. 

Pero  ese  adversario 
de  Carlos,  ¿quién  es?  ¿Se  puede 
saber? 

D.  Pedro. 

Señor,  lo  ignoramos; 
y  si  Carlos  no  lo  dice.  . . . 

D.  Severo. 
Lo  diré  yo. 

Gorostiza 
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D,  Carlos. 

¿Mentecato!       (a  Scv,  ap.) 
¿no  vez  que  a  tu  amada  Flora 
comprometes? 

D.  Severo. 

Pero  Carlos,       [lo  mis- 
¿he  de  permitir.  . . .  d  Cari.] 

D.  Fermín. 

¿Qué  es  eso, 

Señores? 

D.  Carlos. 

Nada,  un  encargo 

que  le  dejo. 

D.  Fermín. 

¡Lindo  cuento! 
Pues  como  dé  los  recados 
como  los  consejos  

D.  Pedro. 
Vaya, 

si  vd.  !20  tiene  reparo, 

D.  Carlos,  nos  marcharemos 

juntos. 

D.  Carlos. 
No  lo  tcngfo.  Vamos. 

D,  Fermín, 
¡A}^,  Virgen  santa!  Oiga  vd  .  (ap,  d 

¿Donde  va  el  chico?  Di  Ped,) 
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D.  Pkdko. 

A  su  cuarto  (ap.  d  D. 
á  que  se  desnude,  3^  duerma  Ferm.) 
el  tiempo  que  ha  trasnochado. 

D.  Fermín. 
¡Con  que^  á  la  cárcel! 

O.  Pedro. 

No  hay  medio: 
es  fuerza  formar  sumario, 
y  remitirlo  á  Pamplona. 

D.  Fermín. 
Pues,  señor,  acompañarlo 
quisiera  yo  hasta  la  cárcel. 

D.  Pedro. 

Venga  vd. 

D.  Fermín. 

Pronto  despacho, 
y  á  mi  vuelta,  D.  Severo,       (r/  D.  Sev.) 
tenemos  que  hablar  un  ralo 
á  solas. 

D.  Severo. 

Está  mu}^  bien 
D.  Pedro. 
Vamos,  que  es  muy  tarde, 
D.  Carlos. 

Vamos. 
Doña  Tomasa. 
¡Qué  desdicha! 
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Colasa. 
¡Señorito 

de  mi  vida! 

D.  Fermix. 

¡Qué  quebranto 
¿En  la  cárcel  un  Peralta! 
¡Ay,  si  mis  antepasados 
levantaran  la  cabeza, 
no  se  armara  mal  fandango! 

ESCENA  YIT. 

D.  SEVERO  solo. 

D.  vSeveko. 
¡Qué  me  sucede!  ¿Qué  pasa? 
por  mí?  No  sé  lo  que  fué 
más  desde  que  puse  el  pie 
en  esta  maldita  casa, 
ni  me  conozco^  ni  puedo 
hacer  sino  desatinos. 
¡Cuál  será,  cielos  divinos, 
el  fin  de  todo  este  enredo! 
Si  se  llega  á  descubrir 
que  fui  yo  quien  ha  reñido 
con  Carlos,  estoy  lucido; 
y  si  no,  ¿he  de  permetir 
que  él  sufra  en  dura  prisión 
mientras  que  alegre  paseo? 
Es  imposible,  y  yo  creo 
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que  fuera  una  vil  acción 
silencio  tan  criminal 

Así  romperlo  sabré  

Mas  ¡necioJ  ¿y  qué  granaré? 
¿mi  mal  calmará  su  mal? 

No  por  cierto,  y  solamente 
se  logrará  en  realidad, 
sin  curar  la  enfermedad, 
aumentar  otro  paciente. 
Mi  temor  crece  á  medida 
que  los  riesgos  se  acrecientan, 
y  las  dudas  atormentan 
más  mi  pecho  que  la  herida: 
fuerza  será  que  yo  busque 
mi  remedio  en  un  consejo, 
antes  de  que  vuelva  el  viejo 
y  su  cólera  me  ofusque. 
A  Flora  voy  á  buscar, 
ella  será  mi  doctor, 
si  un  mal  que  ha  causado  amor, 
amor  lo  sabe  curar. 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  I. 

DOxNA  TOMASA  Y  D.  SEVERO. 

Doña  Tomasa. 
Señor  vuestra  desconfianza 
al  desaliento  os  entrega, 
y  os  arruina  porque  os  ciega. 
El  amor  ¿no  os  da  confianza? 

D.  Severo. 
El  es  toda  mi  esperanza. 

Doña  Tomasa. 
Pres  bien,  si  confiáis  en  él, 
á  su  culto  sed  más  fiel, 
y  no  ofendáis  su  respeto. 
D.  Severo. 

¿En  qué? 
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Dona  Tomasa. 
Es  dudar  de  mi  afeto; 
que  si  yo  no  soy  infiel 
á  la  fe  que  prometida 
os  tengo^  no  sé  lo  que 
podáis  temer. 

D,  vSeveko. 
Yo  lo  sé 
temo  mi  opinión  perdida 
y  el  grito  de  una  ofendida 
conciencia;  temo  también 
el  merecido  desdén 
del  anciano  don  Fermin, 
y  temo  á  todos;  que  en  ñn, 
teme  bien,  quien  no  obra  bien. 

Dona  Tomasa. 
Nunca  comprender  pudiera 
vuestro  extraño  sentimiento 
si  una  parábola  o  cuento, 
su  explicación  no  me  diera. 
Dicen^  que  allá  en  la  Babiera 
cierto  quídam  se  encontró 
un  pendiente,  y  que  le  halló 
tan  fino,  terso  y  brillante, 
que  desde  luego  diamante 
y  buenno  le  pareció. 
Por  su  desgracia  un  platero 
hizo  pronto  conocer 
á  este  pobre  caballero, 
que  su  valor  era  cero; 
y  á  pesar  de  su  jactancia, 
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confesó  al  fin^  que  en  sustancia 
la  joya  tan  ponderada 
era  (si  Ud.  no  se  enfada) 
sólo  uúa  piedra,  y  de  Francia. 
En  vano  se  desespera 
llora,  se  queja  y  maldice 
hallazgo  tan  infelice . 
Nunca  consolado  fuera 
si  la  fortuna  no  hiciera 
que  á  su  lado  reparó, 
cuando  menos  lo  pensó 
un  pequeñuelo  inocente 
jugando  con  el  pendiente 
compañero  del  que  halló. 
¡Ola!  dijo  él  aburrido, 
este  niño  se  complace, 
y  alegre  se  satisface 
con  un  diaaienle  fingido: 
pues  sino  hubiera  tenido 
por  ñno^  terso  y  brillante 
á  mi  soñado  diamante, 
también  con  él  jugaría.* 
luego  la  culpa  fué  mía^ 
y  no  del  hado  inconstante. 

D.  Severo. 

¡Ay  Floral  tenéis  razón: 
ya  conozco  mi  flaqueza. 

Doña  Tomasa. 
Perdonad  á  mi  franqueza 
hija  de  mi  estimación. 

Gorostiza.- 
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D.  Severo. 
Agradezco  la  lección, 
que  ingeniosa  me  habéis  dado: 
la  violencia  de  mi  estado 
la  debo  á  mi  necio  error, 
pues  quise  darme  un  valor 
demasiado  exagerado. 

Dona  Tomasa. 
;Lo  conocéis? 

D.  Severo . 

Sí,  señora. 
Dona  Tomasa. 
Probadlo. 

D.  Severo. 

Decid  en  qué? 
Dona  Tomasa. 
Lo  diré,  y  no  tardaré; 
pero  no  puede  ser  ahora. 

D.  Severo. 
Entonces,  amable  Flora, 
satisfaceros  no  puedo. 

Dona  ToxMasa. 
Tengo  una  especie  de  miedo . . . . 

D.  Severo. 
¿En  qué  fundáis  tal  engaño? 

Doña  Tomasa. 
En  que  á  vuestro  desengaño 
todavía  no  concedo. 
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toda  la  fe  que  pudiera 
Quedad,  Severo,  con  Dios. 

D.  Severo. 
Qué  £os  vais? 

Doña  Tomasa, 

Sí^  que  con  vos 
mas  arriesgo  que  debiera. 

D,  .Severo. 
Señora^  daros  quisiera 
esa  prueba  que  pedís. 

Doña  Tomasa. 
¿De  buena  fe  lo  decís? 

D.  Severo. 
¿Lo  dudáis? 

Doña  Tomasa. 

¡  Ay  don  Severo! 
si  el  desengaño  es  sincero 
más  sabréis  que  presumís. 

ESCENA  II. 

D.  SEVERO  solo. 

D.  Severo. 

Se  va  y  me  deja  entregado 
ála'jncertidumbre  fiera, 
sin  que  puedaí^mi  cuidado 
verse  jamás  aliviado 
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de  un  mal  que  le  desespería. 
¿Qué  será  lo  que  tendrá 
que  decirme  esta  mujer? 
ignoro  lo  que  será; 
mas  si  el  tiempo  lo  dirá 
dejémosle,  pues,  correr 

ESCENA  III. 

COLASA  y  dicho. 
Colasa. 

¿D.  vSevero? 

D.  Severo. 

¿Nicolasa? 
Col  ASA. 
Aunque  vd.,  siempre  está  serio 
conmigo,  yo,  sin  embargo, 
hace  dos  horas  que  espero 
la  ocasión  de  hablar  á  solas 
con  vd. 

D.  Severo. 

¡Ola!  ¿En  qué  puedo 

yo  servirte? 

Colasa. 

No,  señor, 
si  la  que  puede  aquí  hacerlo 
en  favor  de  Ud.  soy  yo. 
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D.  Severo. 

¿En  mi  favor? 

Colasa. 

Sí,  por  cierto. 

¿Estamos  solos? 

D.  Severo. 

¡Dios  mió,         i^P  ) 
volvemos  á  los  misterios 
y  á  los  tapujos!  Si  estamos. 

Colasa. 
Pues  sepa  vd.  D.  Severo^ 
que  aunque  parezco  criada, 
soy  más  de  lo  que  parezco; 
pues  soy  el  único  archivo 
donde  todos  los  secretos 
de  los  Peraltas  se  guardan; 
soy  además  consejero 
nato  del  padre,  de  la  hija, 
del  hermano,  de  los  deudos, 
de  los  amigos  de  casa, 
de  los  criados,  y  aun  de  aquellos 
que  llamamos  conocidos^ 
porque  conocemos  menos. 

D.  Severo. 
Pues,  Colasa,  en  parangón 
tuyo  ¿qué  hace  ese  consejo 
de  Navarra? 

Colasa. 
Yo  no  sé, 
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sino  sólo  que  no  miento 
ni  exagero;  y  para  prueba 
de  lo  dicho,  decir  debo 
á  Ud.  que  también  conozco 
sus  pesares  y  secretos. 
Cabalito. 

D.  Severo. 
¿Lo  conoces? 

Colasa. 
Sí^  señor,  ni  más  ni  menos: 
si  no,  díg-alo  el  amor 
á  Doña  Flora,  los  celos 
de  Carlos,  el  desafío, 
luego  la  casa  de  juego, 
la  noche  pasada  en  claro, 
el  natural  sentimiento 
por  la  prisión  del  amigo^ 
los  temores  y  recelos 
de  que  se  descubra  el  ajo, 
y  también  ciertos  enredos, 
como  mentiras,  ficciones, 
efugios  y .  . . . 

D.  Severo. 
Basta^  veo 
que  estás  al  cabo  de  todo 
y  no  es  necesario.  .  . . 

Colasa . 

Bueno 
era  quitaros  la  duda, 
por  si  acaso. 
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D,  Severo. 
No  la  tengo, 

por  cierto. 

Colasa. 

Pues  bien,  entonces 
os  diré,  sin  más  rodeos, 
que  una  cierta  inclinación 
simpática  que  os  profeso  . . , , 

D.  Severo. 
¡Calla!  ¿También  se  conoce 
en  aqueste  triste  pueblo 
la  simpatía? 

CüLASA. 

Sí,  señor. 
Si  cualquiera  en  estos  tiempos 
simpatiza  con  cualquiera. 

D.  Severo. 
Pues,  hija,  bendiga  el  cielo 
tales  tiempos.  Sigue,  sigue. 

Colasa. 

Digo  yo,  que  cierto  afecto, 
cuya  causa  desconozco, 
aunque  siento  sus  efectos, 
me  determina  á  serviros, 
dándoos,  señor,  un  consejo, 

D.  Severo. 
Venga,  pues,  aunque  no  sea 
un  gran  partidario  de  ellos; 
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pues  dados  son]arriesgados, 
y  si  se  reciben,  necios. 

Colasa. 
Mire  Ud.  lo  que  es  el  mío, 
no  haya  miedo  que  nos  dañe. 

D.  Sevkro. 
Vaya,  dílo. 

COT.ASA. 

Os  aconsejo 
que  OS  quitéis  la  mascarilla. 

D.  Severo. 
¡La  mascarilla! 

Cor.ASA. 
No  veo 
otro  camino  que  pueda 
salvaros. 

D.  Severo. 

Ni  yo  comprendo 
lo  que  me  quieres  decir 
con  eso. 

Colasa . 

¿No?  pues  muy  presto 
lo  sabréis  si  me  escucháis: 
atención,  y  va  de  cuento. 
Entregos  varios  quehaceres 
que  atosigan  á  los  viejos, 
el  primero  y  principal 
es  la  elección  de  los  yernos. 


-  145  - 


Mi  amo  don  Fermín,  no  sólo, 
por  su  mal  tuvo  este  empeño, 
sino  que  quiso  también 
buscar  un  yerno  perfecto; 
y  eso  eS;''señor,  imposible. 
¿No  es  cierto? 

D.  Severo. 

Cierto,  y  muy  cierto. 
Colasa. 
Cuando  al  fin  se  decidió 
por  Ud.  fué,  por  supuesto, 
convencido  de  que  había 
encontrado  aquel  modelo 
de  perfección  que  buscaba 
y  ya  ve  (Jd.  si  está  lejos 
de  haberlo  hallado:  ¿no  digo 
bien.^ 

D.  Severo. 
Muybíen. 

Colasa. 

Si  sus  defectos 
de  vd.  sus  calaveradas, 
y  todos  sus  devaneos 
se  pudieran  descubrir, 
no  hay  duda  que  nuestro  viejo 
andana  se  llamaría. 
Entonces  vd.  perdiendo 
el  engañoso  barniz 
que  ocultaba  I05  remiendos^ 
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se  quudarii  tal  cual  es, 
y  tal  cual  son  entre  ciento 
los  noventa  y  nueve:  entonces 
libre  del  pasado  empeño 
pudiera  vd.  contratar 
con  Flora  otro  empeño  nuevo, 
y  casarse,  y  tener  hijos^ 
y  conseguir  luego  un.  .  . . 
D.  Severo. 

¡Fuego 
con  el  consejo  que  das! 
¿Y  quieres  tú  que  yo  mesmo 
diga  y  confiese.  .  . 

Colasa. 

¿Qué  importa 
que  sea  Ud.  ó  sea  un  tercero 
en  discordias,  el  que  cuente 
todo?  Así  siempre  es  muy  bueno 
el  tomar  la  delantera. 

D.  Severo. 

Con  todo,  tengo  recelo; 
y  después  el  amor  propio 
padece  mucho  con  estos 
desenlaces. 

Colasa. 

¡A}^  señor, 
el  amor  propio  y  los^celos, 
como  á  los  paracaídas 
los  sostiene  sólo  el  viento, 
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D.  Severo. 
Sí,  pero  yo  me  conozco 
y  aunque  estuviera  año  y  medio, 
estoy  seg-uro.  Colasa, 
que  me^faltara  el  aliento, 
si  tuviera  que  dicir 
cara  á  cara. . . . 

Colasa, 

¿No  es  sino  eso? 
Pues  bien,  corre  de  mi  cuenta: 
yo  me  encargo. 

D.  Sevuko . 

Ni  por  pienso, 
no  quiero  que  me  descubras. 

Colasa. 
Ud.  lo  que  tiene  es  miedo 
y  pues  milagrosamente 
nuestro  enemigo  tenemos 
en  campaña,  verá  Ud. 
si  merezco  ó  no  merezco 
la  confianza  general. 

D.  Severo. 
Calla^  por  Dios. 
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ESCENA  IV. 

D.  FERMIN  V  ^7V//(?5. 

D,  Fermín. 
D.  vSevero, 
estoy  contra  Ud.  lo  mismo 
que  si  fuera  ya  su  suegro. 

D.  Severo. 
Pues^  señor,  lo  siento  mucho 

D.  Fermix. 

Dígame  Ud.,  ¿qué  embelecos, 
qué  enredos,  qué  trapisondas, 
son  éstas?  ¿por  qué  está  preso 
Garlos?  ¿por  qué  la  Florita 
llora?  ¿por  qué  está  Ud.  seno, 
cabizbajo,  y  taciturno? 
Responda  Ud. 

D.  Severo . 

Yo  me  siento 
algo  malo,  y  á  eso  atribuyo 
mi  tristeza. 

D.  Fermín. 

¿Es  del  cerebro 

el  mal? 

Colasa. 

Jesús!  no  señor, 
si  es  el  mal  del  descontento, 
dolencia,  que  solamente 


^-  149  - 


suele  cebarse  en  aquellos 
qne  han  estado  más  robustos, 
porque  los  encuentra  menos 
hechos  ií  padecer. 

D.  Fermín. 

Dime, 

Colasa,  y  ;qué  sabes  de  eso? 

c;or,ASA. 

Conque  ¿no  lo  se?  Pues  vaya, 

preguntadle  á  D,  Severo, 

sino  es  cierto  que  padece 

una  zozobra,  un  interno 

disgusto,  una  comezón 

á  manera  de  recelos, 

y  sobre  todo,  señor, 

un  peso'en  la  frente,  un  peso  .  . . . 

D.  Fermín. 
Ese  es  mal  de  novios 
Colasa. 

Suele 

también  muchas  veces  serlo: 
pero  aquí  no  es  mal  de  novios, 
que  es  sólo .... 

D.  Fermín. 
¿Qué? 

CoLASA. 

Descontento 
de  sí  mismo,  precisión 
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de  hablar  con  Ud.,  gran  miedo 
de  que  se  enfade,  y  por  fin, 
indigestión  de  un  secreto 
que  necesita  salir, 
y  no  puede. 

D.  Fermín. 

¿Es  esto  cierto?       (d  Sev.) 

D.  Severo. 
Nicolasa  se  chancea, 
y  su  genio  placentero 
quiere  sin  duda  á  mi  costa .... 

COLASA. 

No,  señor,  no  me  chanceo: 
Ud.  tiene  un  secretazo. .  . . 
D.  Severo. 

Nicolasa  

Colasa. 

Yo  no  entiendo 
de  señas:  harto  he  callado, 
y  si  ahora  no  hablo,  reviento 
D.  Severo. 

Pues^'.mejor  será  que  yo 
me  retire.  Hoy  es  correo 
precisamente  y  dos  cartas 
tengo  que  escribir. 

COLASÁ. 

No  quiero 
que  tales  cartas  se'escriban  l 
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hasta  salir  del  aprieto 
consabido.  Venga  Ud. 
acá,  señor  don  vSevero, 
y  diga  al  que  en  infusión 
está  para  ser  su  suegro, 
cómo  ha  pasado  la  noche; 
no  en  su  casa  ni  al  sereno 
sino  en  casa  de  la  Pepa 
la  mujer  del  estanquero. 

D.  Fkrmix. 
¿Fumando? 

Colasa. 

No  tal^  jugando 
y  perdiendo  su  dinero^ 
y  aun  el  vuestro  de  Tafalla. 

D.  Fermín. 
¿Y  qué  más? 

Col  ASA. 

Que  si  fue  al  juego, 
fué  sólo  por  disimulo; 
pues  estuvo  antes  riñendo 
con  Carlos. 

D.  Fermix. 
¡Con  Carlos! 
Colasa. 

Sí; 

por  unos  ciertos  requiebros 
dichos  á  dona  Florita. 


D.  Fermín. 
¡Qué!  ¡También  ésa! 

Colasa. 

Y  no  fueron, 
por  parte  del  señorito, 
infundados  estos  celos 
que  el  señor  gusta  de  Flora 
y  Flora  no  gusta  menos 
del  señor.  ¡Ay! . . .  .Ya  salimos 
del  apuro. 

D.  Fermín. 

¡Qué  oigo,  cielos! 
Dígame  Ud.,  señor  mió, 
si  dar  entera  fe  puedo 
á  lo  que  dice  Colasa, 

D.  Severo. 
Señor  hay  ciertos  momentos 
en  que .... 

D.  Fermín. 

No  quiero  disculpas: 
bien  sé  que  no  hay  hombre  cuerdo 
á  caballo,  y  por  lo  tanto, 
sin  dilación  ni  rodeos, 
sólo  exijo  una  respuesta 
categórica. 

D.  Sevfro. 

No  encuentro 

qué  decir. 
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D.  Fermín*. 

Vamos,  ¿sí  ó  no? 

D.  Sevkko. 
Pues,  señor,  yo  lo  confieso: 
es  verdad  cuanto  ella  dijo. 

D.  Fermix. 

¿Cierto? 

D.  Sevfko. 
Cierto. 
D.  Fermín 

Eso  supuesto, 
dame  los  brazos  y  aprieta, 
que  est03^  loco  de  contento. 

D.  Severo. 
¿Qué  es  esto? 

D.  Fermín. 

¡Válg-ame  Dios, 

qué  fortuna! 

D.  Severo. 

¿Estoy  durmiendo? 
D,  Fermín, 

¿Un  yerno  amable,  sensible 
y  enamorado  en  extremo; 
un  yerno  pundonoroso 
y  nada  cobarde;  un  yerno 
amigo  de  diversiones, 
de  trasnoches  y  de  juegos? 
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¡Qué  hallazgo!  Yo,  que  esperaba, 
teniendo  un  yerno  perfecto 
ser  mártir  de  su  virtud, 
hallarme 'uno /de  quien  puedo 
murmurar,  quien  sabrá  darme 
á  cada  instante  pretextos 
para  reñirle,  y  quejarme 
á  los  vecinos  y  deudos? 
Vaya,  vaya,  ¡qué  fortuna! 
Ahora  sí  que  seré  suegro 
en  forma,  sin  menoscabo 
de  mi  clase  y  privilegios. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  me  detiene? 
¿por  qué  no  marcho  corriendo 
á  buscar  un  escribano 
y  un  cura,  que  os  casen  luego? 
Colasa. 

¡Que  los  case!  ¿Quién  con  quién? 

D.  Fermín. 
Mi  Tomasa  con  Severo: 
¡buena  preguntal 

Colasa. 

¿Y  Florita? 

D.  Fermín. 
Que  se  vaya  á  los  infiernos. 
Adiós,  adiós,  yerno  mío, 
ten  paciencia!  pronto  vuelvo. 

D.  vSkvero  . 

Esperad,  por  Dios,  señor, 
escuchadme. 
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D.  Fermín. 

Ya  no  hay  tiempo, 
pero  cuando  estés  casado 
te  escucharé  como  un  muerto. 


ESCENA  V. 

D.  SEVERO  Y  COLASA. 

D.  Severo. 

Ahora  bien,  Colasa, 
¿qué  podrás  decir 
de  tal  aventura? 

Colasa . 
Callar  y  reír. 

D.  Severo. 

¿Reír? 

Colasa. 
Sí  por  cierto. 
D.  Severo. 
¿Te  burlas  de  mí? 

Colasa. 
No  tal;  pero  ¿cómo 
podré  resistir 
el  flujo  de  risa 
cuando  D.  Fermín 
en  vez  de  enfadarse, 
te  casa? 
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D.  vSeveko. 
Y  por  tí, 
por  tí  sólo  ha  sido. 

Colasa . 
¿Y  quién  presumir 
pudiera  este  lance? 
Mas^  en  fin,  decid, 
¿os^casáis? 

D.  Severo. 
¿Y  cómo 
lo  puedo  eludir? 

Colasa. 

Pronunciando  un  no 
en  lugar  de  un  si. 

D.  Severo. 
¡Qué  extraño  suceso! 

Colasa. 

De  un  viejo  mastín 
es  el  tragadero 
puerta  de  toril. 

D .  Severo. 
Colasa  ¿qué  haremos? 

Colasa, 
Fuerza  es  discurrir 
un  medio. 

D.  Severo. 

¿Y  qué  medio 
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Colasa. 
¡Queréis  por  San  Gil! 
que  os  dé  otro  consejo? 

D.  Severo. 
Vaya  por  Dios.  Di. 

Colasa. 
Quien  es  tan  cobarde 
que  teme  sufrir, 
no  busque  en  los  otros 
lo  que  no  halla  en  sí; 
que  el  valor  ajeno 
no  puede  servir 
en  daño  tan  propio 
como  el  suyo;  asi 
sufra  su  quebranto 
ó  aprenda  á  vivir. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  TOMASA  y  dichos. 

Doña  To.masa. 
vSevero,  Colasa, 
¡ay  triste  de  mí! 
perdidos  estamos. 

D.  Severo. 
iQ,y.\t  sucede?  di. 

Colasa. 
r^Qué  es  esto,  señora? 
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Dona  Tomasa. 
¡Ay,  que  entrar  yo  vi 
al  señor  D .  Pedro! 

Colasa. 

¿Solo? 

Doña  Tomasa. 
Un  ministril 
enjambre  le  sig"ue; 
y  vienen  por  tí, 
sin  duda,  Severo. 

D.  Severo. 
Dejadlos  subir^ 
que  nunca  he  temido 
la  cárcel  por  sí, 
sino  porque  pude 
antes  delinquir^ 

ESCENA  VII. 

D.  PEDRO  y  dichos. 
D.  Pedro. 
Señor  D.  Severo, 
¿prometéis  decir 
verdad? 

D.  Severo. 
Jamás  supe 
qué  cosa  es  mentir. 

D.  Pedro. 
¿Sois  vos  quien  con  Carlos 
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hubo  de  reñir 
ayer  por  la  noche? 

D.  Skvkko. 
Sí,  señor^  yo  fui. 

D.  Pedro. 
?Qué  puede  excusaros? 

D.  Severo. 
Ser  hombre,  y  que  en  mí 
se  hallen  las  flaquezas 
que  en  los  otros  vi. 

D.Pedro. 
Pues  debo  prenderos^ 

D.  Severo. 
Prended  y  cumplid 
como  juez,  que  yo 
como  hombre  cumplí. 

D.  Pedro. 
Alguaciles,  ola^ 
al  punto  venid. 

ESCENA  ULTIMA. 
D.  FERMIN,  D.  CARLOS,  y  dichos. 

D.  Carlos. 
Aquí  está  un  cuñado 

D.  Fermín, 
y  un  suegro  está  aquí, 
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Col  AS  A. 

Dos  son  sólo,  y  sobra 
más  de  un  alguacil 
para  sujetar 
aunque  fuera  al  Cid. 

D.  Severo. 

Pero  señores,  ¿qué  es  esto? 
¡Qué  dichosa  novedad! 
¿Carlos  puesto  en  libertad 
tan  impensado,  tan  presto? 
Todos  callan:  ¡lindo  afán! 
¿No  se  me  quiere  decir 
de  dónde  pudo  venir 
tanta  dicha?.  ,  .  .  y  ¿dónde  est 
los  alguaciles,  que  preso 
debieron  ponerme  ahora? 
Diio,  Carlos;  hablad,  Flora, 
ó  ¿queréis  que  pierda  el  seso? 
De  una  duda  tan  crüel 
Evitadme  los  temores. 

D.  Fermkv. 

Y  ¿quién  Je  pone,  señores, 
A  este  gato  el  cascabel? 
¿quién  le  dice  la  verdad? 

D.  Pedro. 
^  vos  os  toca. 

D.  Fermín. 
A  mí  UO, 
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D.  Carlos. 
Yo  no  lo  digo. 

Colasa. 
Ni  yo. 
D.  ^Fermín. 
D.  Pedro,  hablad. 

D.  Carlos. 

Padre  hablad. 

D.  Fermín. 

Habla  tú. 

D.  Carlos. 

¿Qiüea  esto  vi<3? 
Los  hijos  deben  callar. 

D.  Severo. 

Conque  ¿nadie  quiere  hablar? 

Doña  Tomasa. 

Si  no  quieren  lo  haré  yo. 

Ignoro  si  me  asegura 

mi  sexo  la  impunidad; 

pero  sabed  la  verdad 

aunque  arriesgue  mi  ventura. 

Señor  D.  Severo,  si 

de  alguno  os  podéis  quejar, 

no  tenéis  que  titubear, 

pues  debe  de  ser  de  mí. 

Y  en  prueba,  deciros  quiero, 

aunque  d  Flora  hayiáis  querido, 

Gorostiza." 
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que  Flora  es  nombre  fingido, 
y  Tomasa  el  verdadero. 

D.  vSevero. 
Señora,  ¿vos  sois  Tomasa? 

Dona  Tomasa. 
Sí  señor,  de  mala  gana, 

D.  Severo. 
¿Y  sois  de  Carlos  hermana? 

Doña  Tomasa. 
No  tiene  otra  hermana  en  casa. 

D.  Severo. 
Luego  ha  sido  fingimiento 
su  pasión,  vuestro  desvío, 
Sus  celos  y  el  desafío. 

Doña  Tomasa. 
No  hay  duda:  todo  fué  cuento. 

D.  Severo. 
¿Y  qué  causa  provocó 
tal  enredo? 

Doña  Tomasa. 
Vuestra  fama. 
D.  Severo. 

¿Mi  fama? 

Doña  Tomasa. 

Sí  que  una  dama 
siempre  un  marido  temió 
con  la  rara  cualidad 
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de  perfecto  en  demasía^ 
que  un  necio  sólo  confía 
ea  la  ajena  necedad. 

D.  Severo. 
Luego  quisisteis  que  yo 
desatinos  cometiera. 

Doña  Tomasa. 
Y  quisimos  bien,  pues  era 
el  camino  que  se  halló 
para  haceros  conocer, 
el  valor  de  la  indulgencia. 

D.  Severo. 
¡Tan  bella  y  con  tal  prudencial 

Doña  Tomasa. 
Siempre  es  bueno  preveer. 

D.  Severo. 
La  lección  es  harto  dura. 

Doña  Tomasa. 
¿Cuándo  es  blanda  una  lección? 

D.  Severo. 
¿Quién  á  tal  conjuración 
resistiera?  la  hermosura, 
la  amistad  y  la  experiencia 
se  reunieron  en  mi  daño; 
por  lo  mismo  no  es  extraño 
sucumbiera  mi  inocencia. 

Doña  Tomasa, 
Aquestas  conjuraciones 
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sólo  os  pueden  enseñar: 
temed  las  que  han  de  formar 
muy  pronto  vuestras  pasiones 
Estas  son,  sin  duda  alguna, 
las  que  más  debéis  temer, 
y  si  las  lográis  vencer, 
bendecid  vuestra  fortuna; 
sin  que  por  eso,  señor, 
insultéis  al  que  es  vencido, 
pues  él  hubiera  querido 
ser,  como  vos,  vencedor. 

D.  vSevero. 

Conozco,  señora  mía, 
Vuestra  razón,  y  la  aprecio 
de  tal  modo,  que  en  desprecio 
de  mi  orgullo,  quiero  un  día 
ser  de  todos  conocido 
por  tolerante  y  prudente, 
que  es  lo  mismo  que  indulgente. 

Doña  Tomasa. 
¡De  veras! 

D.  Severo. 
Nunca  he  mentido. 
Dona  Tomasa. 
Entonces  ésta  es  mi  mano, 
si  ^s  que  mi  padre  lo  aprueba, 

D.  Fermín. 
Dios  os  bendiga  y  os  llueva 
más  hijos  que  en  el  verano 
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hay  chinches.  Pero,  Severo, 
no  olvides  esta  lección, 
que  siempre  los  buenos  son 
á  perdonar  los  primeros. 

D.  Severo. 
¿Olvidar  esta  lección? 
¡Jesús,  señor,  qué  demencia! 
y  en  prueba  de  mi  indulgencia 
obtendréis  vuestro  perdón. 

D.  Fermín. 
¿Qué  dices?  ¡oh  qué  delirio! 
¡perdón  yo!  ¿de  qué  ó  por  qué? 

D.  Severo. 
Porque  vuestra  casa[fué 
donde  he  sufrido  el  martirio 
de  una  burla  asaz  pesada, 
siendo  los  actores  [de  ella 
un  anciano,  una  doncella 
con  ínfulas  de  casada, 
un  juez,  y  en  fin,  un  amig-o 
á  quien  conocí  en  su  infancia; 
confesad,  pues,  queden  sustancia 
os  excedisteis  conmigo; 
y  pues  por  distintos^modos 
todos,  D.  Fermín,  lo  erramos, 
bueno  será  que  pidamos 
Indulgencia'para  tcdos. 


CONTIGO  PAN  Y  CEBOLLA. 

COMEDIA  ORIGINAL 

EN  CUATRO  ACTOS. 


PERSONAJES. 


DON  PEDRO  DE  LARA. 

DOÑA  MATILDE,  su  hija. 

DON  EDUARDO  DE  CONTRERAS. 

BRUNO,  criado  de  DON  PEDRO, 

LA  MARQUESA. 

EL  CASERO. 

LA  VECINA. 


La  escena  pasa'eii  INIadrid;  los  tres  prijiioi  os  actos  cii 
una  sala  bien  amueblada,  aunque  ali^o  á  hi  anticua,  de  la 
casa  que  habita  D.  Pedro,  y  el  último  acto  en  un  cuarto 
muy  miserable,  y  en  donde  habrá  sólo  una  mala  cama, 
dos  ó  tres  sillas  de  paja  vieja,  un  brasero  de  hierro  etc. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  I. 

DOÑA  MATILDE  V  BRUNO. 
Dona  IMatilde. 

¡liru  no! 

BlíUNO. 

Jesús,  scíiorita,  ¿ya  se  levantó  usted? 

DoxA  Matilde. 
Sí,  no  he  podido  cerrar  los  ojos  en  toda  la  no- 
che. 

Bruno. 

Ya,  se  habrá  usted  estado  leyendo  hasta  las 
tres  ó  las  cuatro,  según  costumbre .... 

Doña  Matilde. 

No  es  eso, . . . 

Gorostíza.— ^5 


Bkuxo. 

Se  le  habrá  arrebatado  el  calor  á  la  cabeza.  . . . 
Doña  ^Matilde, 

Repito  que .... 

Bruno. 

Y  con  los  cascos  calientes  ya  no  se  duerme  por 
más  vueltas  que  uno  dé  en  la  cama. 

Doña  MAxiLDe. 

Pero  hombre,  qué  estás  ahí  charlando  sin  sa- 
ber. .  . . 

Bruno. 

¿Conque  no  sé  lo  que  me  digo?  V  en  topando 
cualquiera  de  ustedes  con  un  libraco  de  historia 
ó  sucedido,  de  ésos  que  tienen  el  forro  colorado^ 
ya  no  ha  de  saber  dejarlo  de  la  mano  hasta  apu- 
rar si  D.  Fulano,  el  de  los  ojos  dormidos  y  pelo 
crespo,  es  hijo  ó  no  de  su  padre,  y  si  se  casa  ó  no 
se  casa  con  la  joven  boquirrubia  que  se  muere  por 
sus  pedazos,  y  que  es  cuando  menos  sobrina  del 
Papamoscas  de  Burgos:  todo  mentiras. 

Doña  Matilde. 

¿Acabaste? 

Bki  no. 

No  señora,  porque  es  muy  malo,  muy  malo  leer 
en  la  cama.  .  . . 

Doña  ^Matilde. 

¡Aprieta! 


Dona  Matilde. 
¿Y  no  ha  venido  nadie? 

Bruno. 

Nadie. . . .  ah,  sí,  vino  el  aguador  con  su  espor- 
tilla y  su ... . 

Dona  Matilde. 
¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  el  aguador  ni  con 
su  esportilla? 

Bruno. 

¿Esperaba  usted  acaso  otra  visita  á  las  siete  de 
la  mañana? 

Dona  IMatildk. 
No. .  . .  Sí. . . .  ¡Válgame  Dios,  que  desgraciada 
soy!  {Sentándose) 

Bruno. 

¡Desgraciada!  ¿Qué  dice  usted? 

Doña  Matilde. 
¡Oh,  muy  desgraciada,  muy  desgraciadal 
Bruno. 

Pues  señor,  qué  ha  sucedido.  .  acaso  su  papá 
de  usted. .  . . 

Doña  Matilde. 
No^  papá  duerme  todavía,  y  estará  sin  duda  bien 
lejos  de  soñar  ó  de  pensar  que  el  terrible  momen- 
to se  aproxima  en  que  va  á  decidirse  para  siempre 
el  porvenir  de  su  hija  única  y  querida. .  . .  ¡para 
siempre!  Ay,  Bruno,  si  tú  pudieras  comprender 
toda  la'fuerza  y  la  extensión  de  esta  palabra  ¡pa- 
ra siempre! 


Bruno. 

Sin  contar  que  el  día  menos  pensado  nos  va  á 
dar  usted  un  susto  con  la  luz  y  la  cortina. 

Doña  Matilde. 
Mira,  Bruno,  que  estás  muy  pesado. 

Bruno. 

Siempre  las  verdades  pesan,  señorita^  amargau 
y  se  indigestan. 

Doña  Matilde. 
Qué  disparate,  sino  que  anoche  cabalmente  n 
siquiera  hojeé  un  libro.  Buena  estaba  yo  para 
lecturas. 

Bruno. 

¿Estuvo  usted  mala,  eh?  Y  cómo  no  quiere  es- 
tar usted  mala  con  ese  maldito  té  que  ha  dado  us- 
ted en  tomar  ahora  en  lugar  del  guisado  y  de  la 
ensalada,  qne  todo  cristiano  toma  á  semejantes 
horas.  Yo  no  digo  por  eso  que  el  té  no  sea  salu- 
dable. .  Cuando  duelen  las  tripas,  6  cuando. .  pe- 
ro al  cabo  no  pasa  de  ser  agua  caliente;  sólo  po- 
día habernos  venido  de  Inglaterra,  que  como  allí 
son  hereges,  ni  tendrán  vino,  ni  bueyes,  cebones^ 
ni. .  . .  ¿Qué  está  usted  curioseando  por  esa  ven- 
tana? 

Doña  Matjldk. 
Nada;  miraba  si ... .  ¿qué  hora  será? 

Bruno. 

Las  siete  dieron  hace  rato  en  san  Juan  de  Dios. 
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Bruno. 

¡Vaya,  y  qué  tonto  me  hace  usted!  Conque  no 
comprendo  lo  que  quiere  decir  ¿para  siempre? 
Para  siempre  es  lo  mismo  que  decir  á  uno  hasta 
que  te  mueras." 

Doña  Matilde. 
Decía  sólo  que  si  tú  pudieras  discernir  bien  y 
avalorar  las  sensaciones  de  diferente  naturaleza 
que  semejante  palabra  excita,  fomenta,  inflama.  .  . 
Bruno. 

■"  -No,  en  efecto,  todo  eso  para  mi  es  griego. 
Doña  Matildk. 
Y  pone  en  combustión,  entonces  es  cuando  es- 
tarías en  estado  de ... .  ¿Pero  quién  anda  en  la 
antesala? 

Bruno. 

Será  quizá  el  gato  que  habrá  olfateado  ya  su 
pitanza. 

Doña  Matilde. 

El  es,  él  es. 

Bruno. 

¿Quién  había  de  ser?  Minino^  minino.  ^""á 


ESCENA  II. 


DON  EDUARDO,  DOXA  MATILDE  Y  BRUNO. 
Dona  íMatildk. 

¡Eduardo! 

Dox  Eduardo . 

¡Matilde! 

Bruno. 

¡Calle^  pues  no  era  el  g^ato!. ... 

Doña  Matilde. 
Creí  que  no  acababa  usted  de  lleg'ar  nunca. 

Dox  Eduardo . 
Amanece  todavía  tan  tarde.  ...  y  á  no  haber 
venido  sin  afeitarme.  . , . 

Do5?A  Matilde. 
|0h!  eso  no;  hubiera  sido  imperdonable  en  un 
día  tan  solemne^  como  lo  es  éste,  el  que  usted  se 
hubiera  presentado  con  barbas. 

Don  Eduardo. 
Y  sobre  todo,  hubiera  sido  poco  limpio. 

Doña  Matilde. 
Si  usted  hubiera  tenido  que  viajar  en  posta  tres 
ó  cuatro  dias  con  sus  noches....  como  á  otros 
les  ha  sucedido....  para  poder  llegar  á  tiempo 
de  arrancar  íi  sus  queridas  del  altar  en  que  un  pa- 
dre injusto  las  iba  á  inmolar....  ya  era  otra  co- 
sa.... y  aun  cierto  desorden  en  la  toilette,  hubie- 


ra  sido  entonces  de  rigor;  pero  como  usted  viene 
sólo  de  su  casa .... 

Don  Eduardo . 
Que  está  á  dos  pasos  de  aquí,  en  la  calle  de 
Cantarranas. 

Doña  Mattldc. 
Por  lo  mismo  ha  hecha  usted  bien  en  afeitarse 
y  en.  . . .  mas  á  lo  menos  trataremos  de  recuperar 
el  tiempo  perdido.  ¿Bruno? 

Bruno. 

¿Señorita? 

Dona  Matilde. 
Anda,  y  di  le  á  papá  que  el  Sr.  D.  Eduardo  de 
Contreras  desea  hablarle  de  una  materia  muy  im- 
portante. 

Bruno. 

No  creo  que  el  amo  se  haya  dispertado  todavía 
Doña  Matilde. 

¿Qué  sabes  tú? 

Bruno. 

Porque  nunca  se  despierta  antes  de  las  nueve, 
y  porque .... 

Don  Eduardo  . 
Quizá  valga  más  entonces  que  yo  vuelva  un  po- 
co más  tarde. 

Doña  Matilde. 
No,  no;  ¿á  qué  prolongar  nuestra  agonía?  Anda, 
Brunito,  anda,  si  es  que  mi  felicidad  te  interesa. 
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Bruno. 

Bueno,  iré;  pero  lo  mismo  me  ha  dicho  usted  en 
otras  ocasiones,  y  luego  la  tal  felicidad  se  vuelva 
ag-ua  de  borrajas. 

Doña  Matilde. 

¡Bruno  I 

Bruno. 

Iré,  iré,  no  hay  que  atufarse  por  eso. 

ESCENA  111. 

DOÑA  MATILDE  Y  DON  EDUARDO. 

Doña  Matilde, 
¡Estos  criados  antiguos,  que  nos  han  visto  na- 
cer, se  toman  siempre  uiias  libertades!.  . . . 
Don  Eduardo. 
En  justo  pago  de  las  cometas  que  nos  han  he- 
cho, ó  de  las  muñecas  que  nos  han  ari-ullado.  Y 
pste  me  parece  además  muy  buen  sujeto. 

Doña  Matilde. 
¡Oh,  muy  bueno!.  ...  ¡Si  viera  usted  la  ley  que 
nos  tiene. ...  y  lo  que  le  queremos  todos!  ¡Pobre 
Bruno!  Cuando  estuvo  el  invierno  pasado  tan  ma- 
lo^ ni  un  instante  me  separé  yo  de  la  cabecera  de 
su  cama 

Don  Eduardo . 
Con  qué  gusto  oigo  á  usted  eso^  ¡Matilde  mía! 


Dona  Matilde. 
Nada  tiene  de  particular;  sin  embargo^  ima  co- 
sa es  que  sus  vejeces  me  desesperen  tal  cual  vez, 
y  otra  cosa  es  que....  ;Ay  Di  )S.  y  qué  temblor 
me  ha  dado! 

Don  Eduardo. 
¿Está  usted  sin  almorzar? 

Dona  Matilde. 

Por  supuesto 

Don  Eduardo . 
líntonces  es  algún  frío  que  ha  cogido  el  estóma- 
go,  y.  .  .  . 

Doña  Matilde. 
Entonces  también  temblaría  usted,   porque  es 
bien  seguro  que  tampoco  habrá  usted  tomado  na- 
da. 

Don  Eduardo . 
Sí  por  cierto;  he  tomado,  según  mi  costumbre, 
una  jicara  de  chocolate,  con  sus  correspondientes 
bollos  y  pan  de  Mallorca. 

Doña  Matilde. 

¡Chocolate  y  pan  de  Mallorca  en  un  día  como 
éste! 

Don  Eduardo . 
¿Es  requisito  acaso  el  pedir  la  novia  en  c\}u- 
níis}(Sonr  ¿endose.) 

Doña  Matilde. 
No;  ciertamente  que  no.  .  .  .  con  todo  hay  oca- 

Gorosii/.i  — '>'A 


siones  en  quu  uno  debe  estar  tan  absorbido,  que 
necesariamente  olvida  cosas  tan  vulgares  como  el 
almorzar  y  el  comer.  A  lo  menos  yo  hablo  por 
mí,  y  puedo  asegurar  á  usted  que  ni  siquiera  ha 
pasado  esto  mañana  por  mi  cabeza  el  que  había 
cacao  en  Caracas. 

Don  Eduardo . 
Así  se  ha  llenado  usted  de  flato. 

Dona  Mattlde. 

¡De  flato!  Vaya  que  viene  usted  hoy  muy  poco 
fino. 

Dox  Eduarí^o  . 
Pero  hija,  ¿no  puede  usted  tener  flato? 

DovA  Matili>e. 
Xo  señor;  no  puedo  tener  flato.  A  mi  edad,  con 
mi  sensibilidad,  y  en  las  circunstancias  terribles 
en  que  me  hallo,  no  se  tiene  nunca  flato;  y  si  una 
tiembla  es  de  inquietud,  de  zozobra,  de  miedo. 
Ay,  Eduardo,  está  usted  demasiado  tranquilo! 
Dox  Eduardo. 
No  veo  el  por  que  había  yo  de  estar  fuera  de  mí 
cuando  me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  su 
padre  de  usted,  que  es  íntimo  amigo  de  mi  tío,  me 
concederá  esa  linda  mano,  en  cuya  posesión  se 
cifra  toda  mi  felicidad. 

Dona  Matilde. 
¿Y  si  se  la  niega  á  usted? 

Don  Eduardo. 
Si  usted  hubiera  perin¡tid(j  alguna  vez  que  la 


sníormara  de  mi  posición,  de  mi  familia^  como  en 
varias  ocasiones  lo  he  intentado  en  balde,  com- 
prendería usted  ahora  si  tengo  ó  no  motivo  para 
no  temer  el  éxito  de  mi  negociación;  pero  nunca 
me  ha  dejado  usted  hablar  en  esta  materia,  no  sé 
por  que,  y  así.  .  .  . 

Doña  Matilde. 
Porque  ni  entonces  quise,  ni  ahora  quiero  oír 
hablar  de  intereses  ni  parentescos.  Eso  queda 
bueno  cuando  se  trata  de  esos  mons^truosos  enla- 
ces que  se  ven  por  ahí,  en  donde  todo  se  ajusta 
como  libra  de  peras,  y  en  donde  se  quiere  averi- 
guar antes  si  habrá  luego  que  comer,  ó  si  habrá 
con  que  educar  los  hijos  que  vendrán,  ó  que  qui- 
zá no  vendrán.  ¿V  yo  habí^  de  pensar  en  eso? 
No,  Eduardo,  no;  yo  le  quiero  á  usted,  más  que 
á  mi  vida,  pero  sólo  por  usted,  créame  usted,  por 
usted  solo. 

DOX  I\J)LAK1)0. 

¿Matilde  mí  al 

ESCENA  IV. 

BRUNO  Y  DICHOS. 
Bkuxo. 

¡Vaya  que  estaba  su  papá  de  usted  como  un 
tronco  de  dormidol 

Doña  Matilde 
¿Y  qué  ha  re-pondido? 


~  180  " 


Bkuxo. 

Xi  oste  ni  nioste:  oyó  mi  relación^  se  sonrió  y 
echó  mano  á  los  calzoncillos. 

Don  Edl akdo . 

¿Se  sonrió? 

Bruno. 

¡Pues!  como  quien  dice  "ya  sé  lo  que  es." 

Doña  Matilde  . 
Dios  sabe  además  lo  que  tú  le  dirías. 
Bkuno . 

Esta  es  otra  qi.e  bien  baila:  le  dije  sólo  que  us- 
ted me  había  mandado  le  anunciase  que  el  Sr.  D. 
Eduardo .... 

Doña  Matilde  . 
¿Ves  como  al  fin  habías  de  hacer  alguna  de  las 
luyas? 

BaUno. 

¿Conque  usted  no  rae  mandó? 

Doña  Matilde. 
Sí;  pero  ni  había  necesidad  de  decir  que  era  yo 
la  que  te  enviaba,  ni  de  añadir,  como  sin  duda  ha- 
brás añadido,  que  había  hablado  antes  ó  me  que- 
daba hablando  con  este  caballero. 

Bruno. 

Ya  se  ve,  que  le  dije  también  entrambas  cosas: 
y  ¿qué  mal  hubo  en  ello? 

Doña  Matilde. 

Que  ya  papá  no  se  scrprenderá,  y  que  la  esce- 
na pierde  por  lo  mismo  una  gran  parte  de  su  efecto. 
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Bruno. 

Ande  usted^  señorita,  que  desde  aquí  ¿t  la  hora 
de  la  cettf!^  muchos  fetos  puede  haber  todavía.  ^ 

DoxA  Matílde. 
¡Jesús  qué  hombre! 

Don  Eduardo . 

En  cuanto  á  mí,  le  protesto  á  usted,  Matilde, 
que  me  alegro  mucho  de  que  Bruno  haya  en  cier- 
to modo  preparado  á  su  papá  de  usted  para  lo 
que  voy  á  decirle;  porque  ahora  tendré  menos  cor- 
tedad, y  podré  desde  luego  entrar  en  materia. 

Doña  Matilde. 
Bueno.  .  .  Si  á  usted  le  parece  así,  mejor.  .  . . 
Bruno. 

Ya  siento  al  señor  en  la  escalera. 

Doña  M  atilde  . 

¡Ay  Dios.  .  .  .  qué  susto!.  .  .  .  ¡No  sé  lo  que  por 
mí  pasa!.  .  .  .  ¿Me  he  puesto  muy  pálida?  Me  voy, 
me  voy  á  mi  cuarto....  á  suspirar....  á  llo- 
rar . . . .  á  ponerme  un  vestido  blanco ....  Ven  tú 
también  Bruno ... .  y  el  pelo  á  la  Malibrán.... 
¡Oh,  y  qué  crisis!. .  .  .  Allí  esperaré  á  que  mi  pa- 
dre me  llame.  . . ,  ¡La  crisis  de  mi  vida!.  . .  .  por- 
que siempre  me  llama  en  tales  casos....  ánimo  7 
Eduardo.  .  .  .  valor.  .  .  .  resignación  ....  si  habrá 
planchado  anoche  la  Juana  mi  collereta  á  la  Ma- 
ría Estuardo. . . .  sobre  todo  confianza  en  mi  eter- 
no cariño.    {Vnse^  llevándose  tras  si  d  Bruno. ^ 


Seilonfa.  señorita,  que  me  desgarra  iisíetí 

EBGENA  V; 

DOX  EDU^ARDO  r  liieao  DON  PEDRO. 

Don  Eduardo . 
^Muchacha  encantadora!  Es  lástima  por  cierta 
que  ha3^a  leído  tanta  novela,  porque  su  corazón. 
Dox  Pedro. 

Buenos  días,  Sr.  D.  Eduardo,  muy  buenos  días 
;y  qué  temprano  tenemos  el  gusto  de  ver  á  usted 
en  esta  su  casa! 

Don  Eduardo . 
En  efecto,  Sr.  D.  Pedro,  la  liov^  es  bastante 
inoportuna^  y  bien  sabe  Dios  que  no  sé  como  dis- 
culparme con  usted. 

Dox  Pedro. 
;De  qué,  amigo  mío? 

ÜON<  Eduardo. 
Por  una  visita  realmente  demasiado  matutina  é 
inesperada. 

Üo>*  Pedro. 

;Y  quién  le  dice  á  usted  que  yo  no  esperaba  es- 
ta misma  visita? 

Don  Eduardo. 

«Qué  me  e 
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iDoN  Pedro. 

Hoy  precisamente,  no;  pero  sí  en  una  de  es- 
tas mañanas,  porque  ya  había  3^0  notado  ciertos 
síntomas. ...  ya  se  ve,  á  ustedes  los  enam.orados 
se  les  figfura  que  uu  padre  cuando  juega  en  un 
rincón  al  tresillo,  ó  que  una  madre  cuando  está 
más  enfrascada  en  la  letanía  de  las  imperfeccio- 
nes de  su  cocinera,  no  piensa  en  otra  cosa  sino 
en  el  codillo  que  le  dieron,  ó  en  las  alniondígui-^ 
ilas  que  se  y^^iemaron,  y  de  consiguiente  que  n 
notan  las  ojeadas  de  ustedes,  ni  oyen  los  suspiros, 
ni  se  enteran  de  las  peloteras.  .  . .  pues,  no  señor, 
•están  ustedes  muy  equivocados;  ni  el  padre  ni  la 
madre  pierden  ripio  de  cuanto  va  pasando .... 
Don  Eduardo . 

Xada  más  natural,  ciertamente. 

Don  PfcnRO. 

Y  llevan  también  libro  de  entradas  y  saliilas 
como  sí  hubieran  sido  toda  su  vida  horteras. 
Dox  Eduardo  . 
Así,  Sr.  D.  Pedro,  usted  Jiab^á  ya  observado  .... 
Dox  Proro. 

Sí^  señor,  ya  sé  que  usted  está  muy  prendado 
de  mi  Matilde. 

Don  Eduardo . 
Entonces  adivinará  usted  también  que  el  objeto 
^e  mi  visita  es ... . 

Don  Pedro. 
FJ  de  pedirme  su  mano.  ¿Xo  es  ése? 
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Don  Eí)L'ariío  . 
Ese  niísir«o;  y  si  fuera  yo  tan  dichoso  que  reu- 
niera á  los  ojos  de  usted  aquellas  circunstan- 
cias .... 

Don  Pedro. 

Muchas  reúne  usted,  por  vida  mia,  Sr.  D.  Eduar- 
do; nacimiento  ilustre,  mayorazgo  crecido,  educa- 
ción, talento,  moralidad. . . . 

Don  Eduardo. 
Usted  me  confunde,  Sr.  D.  Pedro. 

Don  Pedro  . 

Y  el  ser  sobre  todo  sobrino  y  heredero  de  mi 
mejor  amigo ....  de  ahí,  que  3"erno  más  á  rai  gus- 
to sería  muy  difícil  que  se  me  presentase. 
Don  Eduardo. 
¿Entonces  puedo  esperar?. . . . 

Don  Pedro. 

Pero  mi. hija  es  la  que  se  casa^  yo  no;  ella  es 
pues,  la  que  ha  de  juzgar  si  usted.  .  .  . 

Don  f duardo . 
¡Oh,  Sr.  D.  Pedro,  y  qué  feliz  soy!  La  amable, 
la  hermosa  Matilde,  me  corresponde,  no  lo  dude 
usted,  y  está  en  el  secreto,  y.  .  .  . 

Don  Pedro. 

Tanto  mejor,  amigo  mío,  y  ahora  vamos  á  ver- 
lo, porque,  con  el  permiso  de  usted,  la  haré  lla- 
mar, en  presencia  de  usted  consultaremos  su  gus- 
to y  su  voluntad. 
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Dos  Eduardo  . 
No  deseo  otra  cosa,  y  cuanto  más  pronto.  .  . , 
Don  Pedro. 

Ahora  mismo.  .  .  .  ¿Bruno?  Que  ella  venga  y  se 
explique,  y  si  dice  que  sí,  entonces.  .  .  .  ;Bruno? 
Bruno. 

Mande  usted.    (Desde  adtiitro.) 

Don  Pedro. 

Porque  si  dice  que  no.  .  .  .  ya  ve  usted.  ...  un 
buen  padre  no  debe  nunca  violentar  la  inclinación 
de  sus  hijos. 

Don  Eduardo. 
Repito  á  usted  que  ella  misma.  .  .  . 

ESCENA  VI. 

BRUNO  Y  DICHOS. 
Bruno. 

¿Llama  usted? 

Don  Pedro. 
Sí:  ¿dónde  está  la  niña? 

Bruno. 

En  su  cuarto. .  .  .  representando,  á  lo  que  pa- 
rece, algún  paso  de  comedia. 

DoD  Pedro. 
¿Qué  entiendes  tú  de  eso? ....  díla  que  venga. 
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Bruno. 

O  de  tí*ag;edia)  ¿qué  mt:  sé  yo?.  .  .  *  t\\6  es  que 
se  la  oye  hablar  alto.  .  .  .  que  está  sola.  ...  y  que 
á  no  haber  perdido  la  chabeta . .  .  .  (Yéndose.) 

ESCENA  VIL 

130M  PEDRO  Y  DON  EDUARDO. 
Don  Pedro  . 

Pues,  3"  como  le  iba  á(  Usted  diciendo,  Sr.  D^ 
Kduardo,  yo  soy  demasiado  buen  padre  para  pre- 
tender. .  .  .  luego,  ya  voy  á  viejo,  estoy  viudo,  no 
tengo  más  que  esta  hija.  . . .  á  laque  quiero  como 
ií  las  niñas  de  mis  ojos.  ...  no  soy  además  amigo 
de  lloros  ni  triztezas  dentro  de  casa,  y  en  suma  .  .  . 
Don  Eduarho. 
Sí  tiene  usted  en  todo  mil  razones. 

Don  Pedro. 

Y  en  suma,  ella  hará  lo  que  quiera,  como  lo  ha- 
ce siempre;  aunque  eso  no  quita  el  que  la  chica 
sea  muy  dócil,  y  muy  bien  criada,  y  muy  temero- 
sa de  Dios .... 

Don  Eduardo. 
¡Y  es  tan  bonita! 

DoK  Pedro. 

Y  el  que  es  muy  buena  hija,  y  será  mny  buena 
mujer  propia  . 


Dó.V  EüUAiíDO. 

Oíi,  excíelente^  excelente. 

Don  Pedro. 
V  si  lleofa  á  ser  madre. . . . 

Don  Eduardo. 
Por  supuesto,  ¿iio  quiere  u  ted  que  Hcgfue? 

Don  Pidro. 

Tendrá  hijos  á  su  vez,  y  será  también  muy  bue- 
na madre,  no  lo  dude  usted,  Sr.  D.  Eduardo.  .  . . 

Don  Eduardo. 

¡Qué  he  de  dudar  yo  eso  Si'.  D.  Pedro!  jPoco 
enamorado  estoy  á  fe  mía  para  dudar  ahora  de 
nada! 

Don  Pedro. 

Es  que  no  crea  usted  que  es  el  primero  á  quien 
yo  le  dig"o  todo  esto,  no  señor,  y  otro  tanto,  sin 
quitar  ni  poner,  le  dije  á  mi  sobrino  Tíburcio  ha- 
rá  ahora  unos  cuatro  meses^  mimido  se  quiso  ca- 
sar con  su  prima. 

Don  Eduardo . 
Que  fué  sin  duda  la  que  se  opuso  al  enlace^  ¿eh? 
Don  Pidro. 

iQuién  había  de  ser!  Y  por  más  señas,  que  aun- 
que no  estuvo  el  tal  enlace  tan  adelantado  como 
el  que  seis  meses  antes  tuvimos  entre  manos,  lo 
estuvo  sin  embargo  lo  bastante  para  dar  después 
mucho  qué  hablar  á  la  gente  ociosa. 
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Don  Kdi  akdo  . 
¿V  dice  usted  que  hubo  otro  seis  meses  ante- 
que  lo  estuvo  más? 

Don  Pedwo. 

Cien  veces  más,  con  el  vizconde  del  Relámpag^o 
un  caballero  andaluz,  maestrante  de  la  de  Ron 
da....  con  no  sé  cuantos  millares  de  pinares 
peujares  y  lag'ares,  .  .  .  hombre  muy  bien  nacido 
y  que  yo  ... . 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  MATir.DE  Y  DICHOS. 
Don  Pedro. 
Ven,  hija  mía,  y  nos  dirás  si.  .  .  . 

Doña  Matilde. 
;AhI  Padre  mío,  y  qué  criminal  debo  de  apare 
cer  á  los  ojos  de  usted;  ya  sé  que  debía  consultar- 
le antes  de  comprometerme;  ya  sé  que  debía  des- 
pués .... 

Don  Pedro. 
Cierto,  muy  cierto,  mas  ahora.  .  .  . 

Dona  ^Matilde. 
Haber  seguido  humilde  los  consejos  de  su  expe- 
riencia, de  su  cariño:  ¡pero  ayl  que  no  pude,  por- 
que  arrastrada  por  una  pasión  irresistible.... 
Don  Pedro. 

Si  no  es  eso .... 
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Dona  Matilde. 
Que  como  una  erupción  volcánica.  .  .  . 
Don  Eduardo. 

Pero  Matilde,  si  su  papá  de  usted  

Doña  Matilde. 
Calle  usted;  no  me  distraiga  ...  se  apoderó  de 
mi  pobre  corazón,  que  estaba  indefenso.  .  .  .  que 
no  había  hasta  entonces  amado.  .  .  . 

Don  Pedro. 
Si  me  dejarás  meter  baza  ...  , 
Dona  Matilde. 
Con  todo,  padre  mío,  no  crea  usted  que  trato  de 
rebelarme  contra  su  autoridad,  y  si  el  hombre  de 
mi  elección  no  mereciese,  como  me  temo,  el  sufra- 
gio de  usted .... 

Don  Eduardo 
Dígole  á  usted  que.  .  .  . 

Doña  Matilde. 
Entonces....  no   seré  nunca  de  otro....  eso 
no.  .  .  .  pero  gemiré  en  silencio  sin  ser  suya,  ó  iré 
á  sepultarme  en  las  lobregueces  del  claustro. 
Don  Pedro . 
¡Tú  quedarte  soltera!  ¡jesús  que  desatino!  Pri- 
mero te  casaría  con  un  bajá  de  tres  colas,  cuanto 
más  que  el  Sr.  D.  Eduardo  es  muy  buen  partido 
por  todos  títulos .... 

Doña  Matilde. 
¿Qué  dice  usted? 
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Do\  Pkdko. 
De  familia  mii,v  noble.  .  .  . 

Doña  Matilde. 
Eso  para  mí  es  tan  indiferente  como  el  que  fue- 
ra inclusero. 

Don  Eduardo.  \Aparte.) 
Para  mí  no. 

Don  Pedro. 

Y  que  será  muy  rico  cuando  herede  á  su  tío .  .  .  . 

Doña  IMatildk.  {Aparte.) 
¡Será  rico!  ¡Qué  lástima! 

Don  Pedro. 

De  quie*^  supongo  que  heredará  también  el  tí- 
tulo que  aquel  tiene  de  alguacil  mayor  de.  .  .  . 
Doña  Matilde.  {Aparte) 
¡Alguacil  mayor!  ¡elegante  título  por  vida  mía! 

Don  Eduardo . 
¡Sí  señor,  si  es  de  mayorazgo! 

Doña  M.atílde.  (Aparte  ) 
¡También  mayorazgo! 

Don  Pi'Diío. 

Así,  hija  mía,  puedes  tanquilizarte,  porque  elec- 
ción más  juiciosa,  más  á  gusto  mío^  más  á  gusto 
de  todos .... 

Doña  Matildk.  {Aparte.) 
¡Lo  que  engañan  las  apariencias! 

Don  Pedro. 

^^atnos,  era  imoosible  hacerla  mejor.-   .  r  ya 


verá  lo  que  se  alegra  tu  tía  Siníorosa,  y  las  pri- 
rnas  Velasco,  y  tu  padrino  el  Señor  Deán,  y.  .  . . 
Doña  Matilde.  [Aparte.) 
¡Y  todo  el  género  humano;  y  sólo  porque  es  rico! 
Gente  sórdida! 

Don  Eduardo . 
¡Ah!  ¡Sr.  D  Pedro,  tanta  bondad!  Cómo  podré  yo 
pagar  nunca .... 

Do\  Pedro. 
Haciéndola  feliz,  Sr.  D.  Eduardo. 

Don  Eduardo. 
¡Lo  será!  ¿Cómo  quiere  usted  que  no  lo  sea? 
Adorada  por  su  marido,  mimada  por  sus  parien- 
tes, respetada  por  sus  amigos,  pudíendo  disfrutar 
de  todo^  sobrándole  todo.  .  . . 

Doña  Matilde.  (Aparte.) 
¡Y  eso  se  llama  ser  feliz! 

Don  Eduardo. 
¿Pero  qué  tiene  usted,  Matilde  mía?  ¿Por  qué  se 
ha  quedado  usted  tan  callada? 

Don  Pedro. 

La  misma  alegría  que  la  habrá  sobrecogido. .  .  . 
¿Xo  es  eso,  hija? 

Doña  .Matilde. 
Pues....  en  efecto....  y  también  ciertas  re- 
flexiones. ...  ya  ve  usted,  la  cosa  es  muy  seria. .  . . 
se  trata  de  un  lazo  indisoluble,  de  la  dicha  ó  de  la 
desgracia  de  toda  la  vida. ,  .  . 
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Dos  Pküro. 

Como  \íi  obtuviste  mi  consentimiento,  que  era 
lo  que  te  tenía  con  cuidado.  ... 

DOX  EUUAKDO. 

Y  queriéndonos  tanto  como  nos  queremos.  .  .  . 
Dona  Matilde. 

No  digo  que  no .  .  .  .  y  yo  agradezco  á  usted  in- 
ñnito  el  que  me  quiera....  ciertamente  es  una 
preferencia  que  me  debe  lisonjear  mucho,  y  que  ... 
sin  embargo,  esto  de  casarse  no  es  jugar  á  la  ga- 
llina ciega,  y  no  es  extraño  que  yo  me  arredre  y 
titubee,  y  . .  .  . 

Don  Eduardo . 
Bien  sabe  DioS;  Matilde,  que  no  entiendo.  .  .  . 
Don  Pedro. 

Vaya,  vaya,  esos  escrúpulos  se  quitan  con  se- 
íialar  un  día  de  esta  semana  para  que  se  tomen 
los  dichos. 

Dona  Matilde. 
Perdone  usted,  pidre  mió;  vo  no  puedo  en  la 
agitación  en  que  estoy  ni  decidir  ni  consentir  en 
nada.  .  .  .  quédese  la  cosa  así.  .  .  .  yo  lo  pensa- 
ré...  .  yo  me  consultaré  á  mí  misma.  .  .  .  no  digo 
por  esto  que  este  caballero  deba  perder  toda  es- 
peranza ....  no  tal ...  .  aunque  por  otra  parte  .... 
en  íin,  dentro  de  tres  ó  cuatro  días  saldremos  de 
una  vez  de  este  estado  de  incertidumbre .  .  .  .entre 
tanto  permítanme  ustedes  que  me  retire.  .  .  .  y.  .  .  . 
beso  á  usted  la  mano.  .  .  .  (Aparte.)  ¡Mujer  de  un 
alguacil  mayor:  ¡Xo  faltaba  más! 
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ESCENA  IX. 

DON  PEDRO  Y  DOX  EDUARDO. 
Don  Eduardo . 
¡No  sé  lo  que  pasa  por  mí! 

Don  Pedro. 

A  la  verdad  que  yo  no  me  esperaba  tampoco.... 
la  niña,  como  le  dije  á  usted,  es  muy  dócil,  eso  es 
otra  cosa,  y  muy  bien  criada,  pero.  .  .  . 

Don  Eduardo. 
Pero  señor,  por  la  Virgfen  Santísima,  si  ella 
apenas  hace  un  cuarto  de  hora.  . . . 

Don  Pedro. 

Se  lo  parecería  á  usted  quizá,,  Sr.  D.  Eduardo, 
porque  como  ella  es  tan  afable. .  .  .  quién  sabe 
también  si  usted  interpretaría. .  . . 

Don  Eduardo. 
Eso  es  lo  mismo  que  decirme  que  soy  un  fatuo, 
presuntuoso,  que. . . . 

Don  Pedro. 

No  señor;  como  había  yo  de  decirle  á  usted  eso 
en  sus  barbas,  sino  que  á  veces  los  amantes. .  . . 
vea  usted,  ni  mi  sobrino  Tiburcio,  ni  el  marqués 
del  Relámpag-o  eran  fatuos  ni  presuntuosos,  y 
también  se  imagfinaron  que  Matilde. .  . . 

Don  Eduardo. 
Ya,  pero  ellos  no  oirían^  como  yo  oí  de  sus  pre- 
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píos  labios.  .  .  .  vaya. ...  lo  mismo  me  he  queda- 
do que  si  me  hubiera  caído  un  rayo. 

Don  Pedro. 

Así  se  quedó  cabalmente  el  marqués  del  Relám- 
pago cuando .... 

Don  Eduardo. 
Y  le  juro  á  usted  que  si  no  la  quisiera  tan  since- 
ramente .... 

Don  Pedro. 

Además,  no  está  todo  perdido....  ella  no  ha 
dicho  todavía  que  no,  Sr.  D.  Eduardo. 

Don  Eduardo. 

Pero  tampoco  ha  dicho  que  sí,  Sr.  D.  Pedro. 

Don  Pedro. 

Es  verdadj  no  lo  ha  dicho;  mas  quizá  lo  dig-a .... 
tenga  usted  paciencia.  .  .  .  tres  ó  cuatro  días  se 
pasan  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos ....  y ...  .  con- 
que^ Sr.  D,  Eduardo,  á  la  disposición  de  usted .... 
bueuo  será  que  3-0  vaya  á  ver  lo  que  hace  la  chi- 
ca; y  no  dude  usted  que  si  puedo  influir.  ... 

Don  Eduardo. 
Quede  usted  con  Dios,  vSr.  D.  Pedro,  y  mil  gra- 
cias de  todos  modos. 

Don  Pedro, 

No'^bay  de  ^M^,  ami^Q'mio,  no  hay  de  qué  .  .  ,  , 
( Vdse.) 
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Don  Eduardo . 
Ya  sé  yo  que  no  hay  mucho  de  qué ....  ¡Caram- 
ba y  qué  chasco!  Lo  peor  es  que  conozco  que  es- 
toy enamorado  de  veras.  ;Ah,  Matilde! ...  .  y  quién 
pudiera  presumir. ...  en  fin  ¡paciencia!.  ...  y  es- 
peraré á  estar  más  de  sangre  fría  para*determinar 
lo  que  me  queda  que  hacer.  .  .  .  ¡Ah,  Matilde,  Ma- 
tilde! 


ACTO  SEaUNDO. 
ESCENA  I. 


DO\  PEDRO  Y  BRUNO. 
Bruxo. 

Aquí  tiene  iistej  im  i  carta  del  Sr.  D.  Eduardo. 

Do.\  Pedro. 
Bueno.  Déjala  aquí. 

Bruno. 
¡Qué!  ¿No  la  lee  usted? 

D  )M  Pedro. 

¿Para  qué?  Si  ya  sé,  poco  msá  ó  menos,  lo  que 
d¡ríl....que  las....  lamentaciones....  como  si 
uno  pudiera  remediar  el  que  Matilde  no  le  haya 
querido  al  cabo. 

Bruno. 

Y  vea  usted,  cualquiera  hubiera  dicho  al  prin- 
eipio  que .... 
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Don  Pedro. 

También  me  lo  creí  yo.  .  .  .  y  sólo  cuando  ella 
me  hizo  escribirle  ayer  aquella  carta  que  tú  le  lle- 
vasteS;  fué  cuando  acabé  de  desengañarme. 
Bruxo, 

Valiente  trabucazo  fué  la  tal  carta. 

Don  Pedro. 
¿Qué  había  de  hacer?.  .  .  .  Decirle  la  verdad.  .  . 
que  m.i  hija  no  se  quería  y 3,  casar  con  él,  y  que 
yo  lo  sentía  mucho.  .  .  .  porque  en  efecto  me  pesa 
de  ello  por  mil  y  quinientas  razones....  3^a  ves 
tú.  .  .  .  iqiié  dirá  su  tío?.  ...  y  luego.  , . .  no  se  en- 
cuentra así  como  quiera  un  partido  tan  ventajoso. 
Bruno. 

Pero  señor,  ¡qué  péro  le  puede  poner  la  señori- 
ta á  D.  Eduardo!  El  es  lindo  mozo.  .  .  .  muy  afa- 
ble  

Don  Pedro. 

Y  muy  callado. 

Bruno. 

Y  siempre  que  entraba  6  salía  me  apretaba  la 
mano . 

Don  Pedro. 

Y  nunca  me  hal^Iaba  de  dote. 

Bruno. 

Como  que  es  un  caballero. 

Don  Pedro, 
¡Oh!  Todo  un  caballero. 
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Bruno. 

¡Si  las  muchachas  hoy  día  no  saben  lo  que'quie- 
ren! 

Dox  Pediío, 
Ni  quieren  tampoco. 

1>JÍU.\0. 

No,  lo  que  es  querer.  .  .  .  con  perdón  de  usted  .... 
lo  mismo  que  las  de  antaño  ....  sino  que  se  las 
fig"ura  allá  yo  no  sé  que  cosas  del  otro  jueves,  ^ 
y.  .  .  .  y  con  nada  se  satisfacen. 

Dox  Pedro. 

Quise'^indicar  que  no  tienen  al  parecer  tanta  ga- 
na de  casarse  como  tenían  las  de  nuestros  tiem- 
pos. 

Bruno. 

Yo  diré  á  usted,  las  nuestras  pasaban  sus  días 
y  sus  noches  haciendo  calceta.  ...  lo  que  no  pide 
atención.  ...  y  podían  pensar  entre  tanto  en  el  no- 
vio y  en  la  casa. ...  y .  .  .  .  pero  las  de  ahora,  co- 
mo todas  leen  la  Gaceta  y  saben  donde  está  Pekín, 
¿qué  sucede?  que  se  les  va  el  tiempo  en  averiguar 
lo  que  no  les  importa.  ...  y  ni  cuidan  de  casarse, 
ni  saben  como  se  espuma  el  puchero. 

Don  Pedro. 

Tienes  mucha  razón,  Bruno,  mucha....  aque- 
llas eran  otras  mujeres. 

Bruno 

Y  éstas  no  son  aquellas,  Sr.  D.  Pedro, 
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Don  Pedro. 

También  es  verdad. ...  en  fin  ¿cómo  ha  de 

ser?  La  cosa  3^a  no  tiene  remedio,  ...  así.  .  .  . 

Bruno. 

Así,  yo  me  vuelvo  á  mi  antesala.  .  .  .  á  darle  sus 
garbanzos  á  la  cotorrita.  .  .  .  que  si  me  gusta  por 
algo  es  porque  de  todas  las  del  barrio  es  la  única 
que  no  picotea  el  gabacho. 


ESCENA  II. 

DON  PEDRO. 
{Se  sienta  junto  día  mesa^  tomando  la  carta.) 
¡Pobre  D.  Eduardol....  ¿Quizá  pida  respuesta? 
¡Qué  disparate!  Lo  que  pedirá  será  lo  que  yo  no 
le  puedo  otorgar. .  .  .  que  hable  á  Matilde.  .  . .  que 
me  empeñe....  que  la  oblige....  cosas  imposi- 
bles. . . .  ¿dónde  habré  puesto  las  antiparras?  co- 
sas que  no  pueden  hacerse  sin  ruidos. ...  ya  las 
encontré. .  . .  veamos  sin  embargo.  {Lee)  «Sr.  D. 
Pedro  de  Lara,  &c.  &c.  Nada  de  lo  que  usted  me 
escribe  me  ha  sorprendido,  y  yo  ya  estaba  prepa- 
rado para  semejante  fallo.  ,  .  I\Iás  vale  así,  por- 
que unas  calabazas  ex-abrupto  son  difíciles  de  di- 
gerir. .  . .  «lo  que  sí  me  ha  llenado  de.satisfacaión 
y  de  gratitud  hacia  ustsd  son  lasñnas  expresiones 
con  que  se  sirve  manifestarme  lo  que  siente  este 
desenlace . . . . »  Como  que  le  decía  que  hubiera  da- 
do un  ojo  de  la  cara  por  poder  anunciarle  un  re- 
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sultado  favorable. ...  no  podía  estar  más  expresi- 
vo... .  «y  siendo  aquellas,  en  mi  concepto,  since- 
ras, me  animan  por  lo  mismo  á  solicitar  de  usted 
un  favor.  ...»  Ya  pareció  el  peine.  .  .  .  «un  favor 
de  que  va  á  depender  la  felicidad  de  toda  mi  vi- 
da.... »  ¡Si  conoceré  3^0  á  mi  g-ente!  «la  felicidad^ 
quizá  de  su  propia  hija  de  usted,  y  es  que  cuando 
me  presente  otra  vez  en  su  casa  me  reciba  us- 
ted lo  peor  «  ¿Qué  ha  puesto  aquí  este  hom- 
bre?.... «lo  peor  que  le  sea  posible»  ¡Peor  dice, 
y  bien  claro!  «lo  peor  que  le  sea  posible,  esto  es, 
que  me  trate  desde  hoy  con  el  mayor  despego,  que 
murmure  de  mí  en  mi  ausencia,  que  se  burle  sin 
rebozo  de  mi  familia  y  circunstancias,  que  me  ca- 
lumnie, si  fuese  necesario,  y  finalmente. . .  .>  ^Va- 
ya, está  visto,  hay  que  atarlo....  «y  finalmente, 
si  Matilde  alg"ún  dia  cediere  á  mis  votos,  y  con- 
sintiere en  recompensar  con  el  don  de  su  mano 
tanta  constancia  y  cariño,  que  nsted  nos  nieg"ue 
entonces  y  después  su  licencia,  por  más  que  ella  lo 
solicite,  y  por  más  que  usted  mismo  lo  apetezca^ 
hasta  tanto  que  yo  se  la  pida  á  usted  en  papel  se- 
llado.» ¡Repito  que  se  de  fué  la  chabeta! .  ...  «Si 
usted  accede,  pues,  á  mi  súplica,  y  me  promete,  ba- 
jo su  palabra  de  honor^  hacer  bien  su  papel,  y  no 
confiar  el  secreto  á  nadie,  en  este  caso  nada  me 
quedará  que  desear,  y  estoy  seguro  que  muy  pron- 
to se  podrá  firmar  su  obediente  hijo  el  que  ahora 
sólo  se  dice  de  usted  atento  y  seguro  servidor: 
Eduardo  de  Contreras.»  Si  comprendo  una  jota  de 
toda  esta  g-eringonza. . . ,  «Posdata.»  ¿Todavía  le 
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quedaron  más  disparates  en  el  buche?....  «Ya 
le  explicaré  á  usted  mi  proyecto  cuando  pueda  ha- 
cerlo á  solas  y  sin  dar  que  sospechar:  entre  tanto 
me  urge  el  saber  si  usted  me  concede  lo  que  tanto 
anhelo,  y  para  ello  iré  dentro  de  una  hora  á  su  ca- 
sa, y  le  haré  entrar  recado  por  l:5runo  de  que  de- 
seo hablarle;  usted  entonces  hiígame  decir  seca- 
mente por  el  mismo  que  no  me  quiere  recibir,  y 
yo  entonces  interpretaré  esta  repulsa  á  mi  favor. 
Por  Dios  Sr.  D.  Pedro,  que  no  logre  yo  el  ver  á 
usted.  .  .  .y>  ¡Ah  con  que  es  un  proyecto!.  .  .  .  que 
luego  me  explicará.  .  .  .  y  á  fe  que  buena  falta  me 
hace.  .  .  y  yo  entre  tanto  S(31o  tengo  que  hacer.  .  . 
poco.  .  . .  muy  poco  es  lo  que  tengo  que  hacer;  no 
recibirle,  encerrarme  en  mi  cuarto  para  mayor  se- 
guridad. ...  la  cosa  uo  es  difícil  ....  pero,  y  si 
tropiezo  con  él  antes  de  que  pueda  ponerme  al  co- 
rriente. .  .  .  entonces.  ...  no  le  miraré  á  la  cara^ 
ahuecaré  la  voz.  ...  y  le  volveré  pronto  las  espal- 
das. . .  ,  tampoco  esto  es  muy  difícil.  .  .  .  con  todo 
no  sé  yo  si  podré.  ...  y  por  otra  parte  me  parece 
tan  extravagante  

ESCENA  III. 

BRUNO  Y  DON  PEDRO. 
Bruxo. 

El  Sr.  D.  Eduardo  desea  con  mucho  ahinco  ha- 
blar con  usted. 

Don  Pedro.  (Aparte.) 
¡Jesús!  Tan  pronto .... 
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Bruno. 

Dice  que  es  materia  muy  grave  .... 

Don  Pedro.  {Aparte.) 
¡Qué  compromiso! 

Bruxo. 

Y  que  despachará  en  un  santiamén. 

Don  Pedro.  {Aparte.) 
¡Pero  cómo  puedo  yo  negarle  un  favor  tan  ba- 
rato! 

Bruno. 

Yo  le  he  asegurado  que  usted  tendría  mucho 
gusto  en  recibirle. 

Don  Pedro. 
Has  hecho  muy  mal. 

Bruno. 

¡Como  usted  le  estima  tanto! 

Don  Pedro. 
¿Quién  te  ha  dicho  eso? 

Bruno. 

Usted  mismo  no  hace  un  credo;  por  más  señas 
que .... 

Don  Pedro. 

Qué  señas  ni  qué  berenjenas....  siempre  has 
de  meterte  en  camisa  de  once  varas. 

Bruno. 

Ya  las  quisiera  yo  de  tres  y  media. 

Don  Pedro.  {Aparte.) 
¿Pero  yo  qué  arriesgo  en  darle  gusto? 


Bruno. 

¿Conque,  por  fin,  qué  le  digo? 

Don  Pedro. 

Dile  que ....  que  no  le  quiero  recibir ....  anda, 

Bruno. 

Bueno.  ...  le  diré  que  había  usted  salido  por  la 
puerta  falsa^  y  que .... 

Dox  Pedro. 

No,  no;  que  estoy  en  casa,  }-  que  no  le  quiero 
recibir. 

Bruno. 

Ya  estoy,  que  siente  usted  mucho  no  poderle  re- 
cibir^ porque .... 

Don  Pedro. 

¡Habrá  mentecato  igual  con  sus  malditos  cum- 
plidos!. . . .  No  que  no  puedo,  sino  que  no  quiero 
recibirle,  que  no  quiero:  sin  preámbulos  ni  senti- 
mientos, ni.  .  .  .  ¿lo  entiendes  ahora? 

Bruno. 

Pero  eso  no  se  le  dice  á  nadie  en  sus  bigotes. 
Don  Pedro. 

Pues  tú  se  lo  vas  á  decir  en  los  suyos....  ¡y 
cuidado  que  no  se  lo  digas!.  .  .  .  que  no  quiero  re- 
cibirle, ni  más  ni  menos  . . .  {Aparte.)  No  dudará 
ahora  de  mi  amistad.  (ÍTt.sé-.) 
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ESCENA  IV. 

BRUNO,  y  luego  DON  EDUARDO. 
Bruno. 

¡Qué  mosca  le  habrá  picado!  Jamás  le  vi  tan 
fosco. ...  la  carta  traería  sin  duda  alguna  pimien- 
ta y.  .. .  pero  esto  no  quita  que  yo  trate  de  dorar 
la  pildora ... .  no  sea  también  que  se  enfade  y 
que  yo  vaya  á  pagar  lo  que  no  debo. 

Don  Eduardo. 

¡Lo  que  tarda  este  Bruno!  {A  la  puerta.)  Ya  me 
alta  ia  paciencia....  aquí  esta  solo....  ¡Dios 
mío^  si  no  se  lo  habrá  dicho  todavía! 

Bruno. 

Nadie  puede  responder  de  un  primer  pronto, 
y  

Dox  Eduardo. 
Bruno,  le  dijo  ya  usted  á  su  amo.  . .  .{^^l^^^^o^ 
Bruno. 

Perdone  usted,  señor  don  Eduardo,  si  no  he 
vuelto  tan  luego  como....  me  entretuve  aquí 
en. . . . 

Don  Eduardo. 
No  importa,  no  importa;  y  ¿qué  ha  contestado 
su  amo  de  usted? 

Bruno. 

Ya  va  usted. ...  el  amo  puede'salir  por  la'puer- 
ta  trasera  sin  que  nosotros  lo  sintamos. . . . 
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Dox  Eduardo. 
¡Había  salido!.  ...  Y  bien  esperaré  á  que  vuel- 
va; ¡cómo  ha  de  ser!.  .  . .  fSe  sienta) 
Bruno . 

Xo  digo  que  haya  salido,  sino  que.  .  .  . 

Don  Eduardo . 
¿No  me  quiere  recibir?  Acabe  usted.  {Se  le- 
vanta ) 

Bruno. 

A  veces^  con  la  mejor  voluntad  del  mundo,  hay 
momentos  tan  ocupados  en  que  no  se  puede  .  ,  . 
Don  Eduardo. 
En  que  no  se  quiere  recibir,  ¿querrá^usted  decir? 

Bruno. 
En  que  no  se  puede.  . . . 

Don  Eduardo . 
En  que  no  se  quiere. . . .  ¿á  qué  andar  con  ro- 
deos? 

Bruno.  (Aparte.) 
¡También  es  empeño  el  de  los  dos! 

Don  Eduardo. 
Vaya. .  .  .  ¿no  es  cierto  que  D.  Pedre  no  quiere 
recibirme? 

Bruno.  {Aparte.) 
Estoy  por  cantar  de  plano. 

Don  Eduardo . 
Ea,  no  tení>-fi  usted  empacho....  ¿no  es  cierto?.... 
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Cierto.  .  ya  que  usted  exige  absolutamente  . . . . 

Don  Eduardo . 
¡Oh!  ¡Qué  fortuna! 

Bruno. 

¡Fortuna! 

Don  Eduardo. 
La  de  no  morirme  aquí  de  repente  al  oir  seme- 
jante desengaño. 

Bruno.  (Aparte) 
¡Qué  lástima  me  da! 

Don  Eduardo . 
¿Y  D.  Pedro,  por  supuesto  se  serviría  de  pala- 
bras agrias  y  malsonantes? 

Bruno . 

Oh  no  señor:  el  amo  es  incapaz  de ...  . 

Don  Eduardo . 
Pero  al  menos  se  expresaría....   así.,.,  con 
cierta  sequedad ....  ¿eh? 

Bruno . 

Oiga  usted,  no  necesita  uno  humedecerse  mucho, 
la  boca  para  decir  "no  quiero." 

Don  Eduardo , 
¡Y  bien,  tanto  mejor! 

-i  ^-^  á.  gusto  de  usted. . , , 
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Don  Eduardo . 
Porque  es  bien  claro  que  lo  que  más  importa  á 
un  desgraciado  es  llegar  á  serlo  tanto^  que  ya  no 
pueda  serlo  más. 

Bruno . 
¿Eso  llama  usted  claro? 

Don  Eduardo . 

¿No  ve  usted  que  así  se  pierde  toda  esperanza 
y  toma  uno  al  cabo  su  partido? 

Bruno . 

Cuando  hay  partido  que  tomar,  no  digo  que  no. 

Don  Eduardo . 
Ahora  quisiera  yo  que  usted,  mi  querido  Bru- 
no...  . 

Bruno.  (Aparte.) 
¡Su  querido  Bruno!. . . . 

Don  Eduardo. 
Me  concediera  una  gracia  que  le  voy  á  pedir 
y  que  será  probablemente  la  última  que  le  pediré 
en  mi  vida. 

Bruno. 

Si  está  en  mi  arbitrio.  .  .  . 

Don  Eduardo. 

Lo  está,  y  consiste  sólo  en  que  usted  me  pro- 
porcione una  conferencia  de  dos  minutos  con  su 
señorita. 

Bruno. 

Pero  ¿cómo  quiere  usted  que  yo?. . . . 
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Don  Eduardo . 
Aquí  mismo,  en  presencia  de  usted. .  . .  dos  mi- 
nutos tan  sólo. 

Bruno. 

¡Así  podré  oir! 

Don  Eduardo. 
Cuanto  hablemos ....  que  yo  no  soy  partidario 
de  misterios  ni  de  cosas  irregulares. ...  lo  único 
que  solicito  es  ver  todavía  otra  vez  á  doña  Matil- 
de... .  y  probarla  con  sólo  tres  palabras  que  yo 
no  ero  enteramente  indigno  del  tesoro  que  codi- 
ciaba. 

Bruno. 

¿Quién  puede  dudarlo?. ...  y  muy  digno  que  era 
usted.  Con  todo,  ;yo  qué  puedo  hacer?  decírselo 
cuando  más  á  la  señorita....  pero  si  ella  sale 
con  lo  que  su  padre ....  entonces .... 

Don  Eduardo . 
Entonces^  tendremos  los  dos  paciencia.  .  ,  ,y  no 
la  volveré  á  importunar  más. 

Bruno. 

Siendo  así,  voy,  pues,  y  Dios  haga  que  no  la 
coja  de  mal  talante,  (Vdsc.) 

ESCENA  V. 

DON  EDUARDO  y  luego  BRUNO. 
Don  Eduardo . 
Qué  miedo  tenía  qué  D.  Pedro  no  quisiera  pres- 
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tarme  á  mi  proyecto  sin  sab.er  antes. ...  y  tam- 
bién que  el  buen  Bruno ....  pero  hasta  aquí  todo 
va  viento  en  popa,  ahora  sólo  falta  el  que  Matilde 
venga,  y  me  dé  ocasión  para  entablar  la  come- 
dia. . .  .rporque  sino  consigo  hablarla,  entonces  no 
sé  cómo  podré. . . . 

Bruno . 

Pues. ...  lo  mismo  que  su  padre.  (Entrando.) 
Don  Eduardo. 

íMalo! 

Bruno. 

Me  echó  con  cajas  destempladas,  y.  .  . . 

Don  Eduardo . 
¿Tampoco  quiere  verme? 

Bruno . 

Tampoco. 

Don  Eduardo.  {Aparte.) 
*  Voto  vá.  .  . .  ¿Qué  haré?  si  tuviera  papel  y  tin- 
tero.... quizá  cuatro  renglones....  bien  torci- 
dos^ como  si  me  temblara  mucho  el  pulso.  ...  y 
cuatro  expresiones  bien  campanudas  ....  bien  mis- 
teriosas .... 

Bruno. 

Dijo  que  nada  tenía  que  añadir  ni  quitar  á  lo 
que]la  carta  rezaba. . . , 

Don  Eduardo . 

Allí  creo  hay  uno  y  ^otro,  {Se  dirige  d  la  incm 
sar 
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Bruno. 

Y  que  de  consiguiente  era  iuútil  que  ustedes  se 
hablasen. 

Don  Eduardo . 

En  efecto,  aquí  hay  papel....  {Sentándose  y 
escribiendo.)  y  también  pluma....  escribamos. 
«Matilde  . .  . .»  sin  adjetivo;  cuando  uno  está  muy 
agitado  deben  dejarse  los  adjetivos  en  el  tintero. 

Bruno 

¿Qué  escribirá? 

Don  Eduardo . 

«llMatildeü»  Dos  signos  de  admiración.  . . .  <.no 
tema  usted  que  la  importune,  no....«  Este  se- 
gundo no  vale  un^Perú.  «Ya  sé  que  las  condenas 
de  amor  no  admiten  apelación,  y  que  no  es  culpa 
de  usted  el  que  yo  no  haya  sabido  agradarla;» 
Punto  y  coma.  .  .  .  «pero  al  menos  que  la  vea  yo  á 
usted  hoy,  que  la  vea  á  usted  siquiera  otra  vez, 
antes  que  nos  separe  para  siempre  el  océano .  .  .  .  » 
|No  vaya  á  parecería  todavía  poco  el  océano!. . . . 
«el  océano  ó  la  eternidad.  ...»  Ahora  sí  que  hay 
tierra  de  por  medio. . . .  nada  de  firma. ...  ni  de 
sobre....  Bruno,  entre  usted  este  papel  a 
Matilde, 

Bruno. 

Sí. 

Don  Eduardo. 
Efttrele  tísUd  per  la  Virg^a. 
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Bruno. 

Cuando .... 

Don  Eduardo. 
Mire  usted  que  me  va  la  vida. 

Bruno. 

¡Santa  Margarita!  {Entra  precipitadaincnic.) 

ESCENA  VI. 

DON  EDUARDO  y  luego  DOÑA  MATILDE 
y  BRUNO. 
Don  Eduardo. 

Si  esto  no  la  ablanda,  digo  que  es  de  piedra  be- 
rroqueña.... ¡Pobre  de  mí,  y  á  lo  que  me  veo 
obligado  para  obtener  á  Matilde!.  .  . .  ¡á  engañar- 
la, á  fingir  un  carácter  tan  opuesto  al  mío!. .  .  . 
¡Oh!  si  yo  no  estuviera  tan  convencido  como  lo  es- 
toy de  que  Matilde  me  prefiere  á  pesar  de  pesa- 
res. ...  y  que  me  deberá  su  futuro  bienestar  .... 
jamás  apelaría.  .  .  .  ¡pero  ella  es!.  .  .  .  Pongámo- 
nos en  guardia.  {Se  sienta  como  absoi'hído  en 
una  profunda  meditación,) 
Bruno. 

Allí  le  tieno  usted  hecho  una  estatua,  i  A  doña 
Matilde.) 

Doña  Matilde. 
No  nos  ha  sentido. ...  y  en  efecto,  Je  encuen- 
tro muy  desmejorado ....  retírate  un  poco ....  no 
no  tan  lejos. 
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Brüxo. 
¿Si  se  habrá  dormido? 

Doña  Matilde. 
He  consentido,  caballero....  (Aparte.)  no  me 
03^e. 

Don  Eduardo. 

¡Ay! 

Do5.A  Maiilde. 
¿Suspira?    (A  Bruno.) 

Bruno. 

Ya  lo  creo.  ...  y  de  mi  alma.  /A  dona  Matilde.) 

Doña  Matilde. 
He  consentido,  Sr.  D.  Eduardo....  (Acercán- 
dose.) 

Don  Eduardo . 
¿Quién?.  .  . .  ¡Ah!  Perdone  usted,  Matilde,  si  ab- 
sorbido en  mis  tristes  meditaciones....  perdone 
usted....  la  desgracia  hace  injusto  al  mísero  á 
quien  agfobía  ....  y  yo  ya  me  había  rendido  al  de- 
saliento^ persucidido  á  que  usted  persistiría  en  su 
cruel  negativa. 

Dona  Matilde. 
Quizá  hubiera  sido  más  prudente;  porque.  .  ., 
ya  ve  usted,  antes  de  tomar  un  partido  irrevoca- 
ble he  debido  pesar  todas  las  circunstancias^  y..,, 
no  soy  ninguna  niiia  de  quince  años. 

Bruno. 

Como  que  tiene  usted  ya  sus  di«z  y  siete, 
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Do^A  Matilde. 
Diez  y  ocho  son  los  que  teng-o,  si  vamos  á  eso. 
Bruno. 

Diez  y  siete. 

Doña  JMatilde. 
Diez  y  ocho.  ¡Habrá  pesado  igual! 

Bruno . 

Pero  hija,  si  nació  usted  el  día  de  los  innumera- 
bles mártires  de  Zaragoza,  que  cayó  en  Viernes 
en  el  mes  pasado^  y  entonces  hizo  usted  los  diez  y 
siete. 

Doña  Matilde. 
Bueno,  diez  y  siete;  y  lo  que  va  desde  entonces 
acá.  ¿no  lo  cuentas?  Si  sabré  yo  que  tengo  diez  y 
ocho  años. 

Don  Eduardo. 
¡Indudablemente!  Diez  y  ocho  años  tiene  usted, 
y  más  bien  más  que  raénos,  edad,  por  mi  des- 
gracia, en  que  ya  se  calcula  y  se  tiene  la  expe- 
riencia necesaria  para  conocer  lo  que  se  quiere 
y  lo  que  conviene.  Por  eso,  Matilde,  no  tema  usted 
quería  importune  con  mis  súplicas,  ni  la  entris- 
tezca con  el  relato  de  mis  padecimientos.  ...  no 
por  cierto ... .  ¿de  qué  serviria?  Usted  ha  hecho 
lo  que  ha  debido. . . .  cerciorarse  primero  de  qu¿ 
no  me  amaba^  y  quitarme  luego  de  una  vez  toda 
esperanza. .  . .  nada  más  natural,  ni  más  de  agra- 
decer. .  .  .  otro  más  afortunado  que  yo  habrá  qui 
zá  obtenido .... 


Doña  Matilde. 
Oh,  no,  por  lo  que  es  eso,  puede  estar  usted 
bien  satisfecho. .  .  ni  siquiera  me  he  vuetlo  á  acor- 
dar de  que  hay  hombres  en  este  mundo,  desde 
ayer  que  creí  necesario  el  desengañar  á  usted. 

Don  Eduardo . 

vSiempre  es  ése  un  consuelo. .  .  .  aunque  por  otra 
parte,  si  usted  podía  ser  dichosa  con  otro  hom- 
bre, ¿por  qué  no  me  había  de  alegrar?  ¡Ah!  Ma- 
tilde, su  felicidad  de  usted  es  la  única  idea  que  me 
ha  preocupado  siempre,  y  si  algún  día,  en  medio 
de  los  países  remotos  en  que  voy  á  arrastrar  mi 
mísera  existencia,  me  llegara  por  acaso  la  no- 
ticia. .  . . 

DoxA  Matildk. 
¡Quél  ¿Se  va  usted  tan  lejos? 

Düx  Eduardo. 
¡Oh!  Sí  muy  Jejos. 

Dona  Matilde  . 

Arrima  unas  sillas,  Bruno ....  ¿Y  dónde?  Esto 
es,  si  usted  no  tiene  interés  en  callarlo. 

Don  Eduardo . 

Apenas  lo  sé  yo  todavía.  .  .  .^cualquiera  país  me 
es  indiferente  con  tal  que  sea  bien  agreste  y  sel- 
vático. 

Bruno.  (Aparte.) 
¿Si  se  irá  á  Sacedón? 
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Don  Eduardo  . 
He  titubeado  algún  tiempo  entre  Californias  y 
Ig  Nueva  Holanda;  pero  al  cabo  puede  ser  que  me 
decida  por  la  isla  de  Francia. 

Doña  Matilde, 
¡Allí  nacieron  Pablo  y  Virginia! 

Don  Eduardo. 
Y  el  negro  Domingo  también. 

Doña  Matilde. 
En  efecto. .  . .  siéntese  usted,  siéntese  usted. 

Don  Eduardo . 
Es  que  temería .... 

Doña  Matilde. 
No,  no;  siéntese  usted. ...  y  como  iba  diciendo 
allí  fué  donde  pasó  toda  su  trágica  historia^  qué 
tengo  bien  presente. 

Don  Eduardo.  {Aparte.) 
Más  la  tengo  yo,  que  la  leí  anoche  de  cabo  á 
rabo. 

Doña  Matilde. 
¡Y  aquella  madre,íseñor^  aquella  madre  tan  cruel 
que  se  empeñó  en  que  su  hija  había  de  ser  rica! 
Bruno. 

'k^  Más  cruel  me  párese  á  mí  que  hubiera  sido  si 
se  hubiera  empeñado  en  lo  contrario. 

Don  Eduardo. 
Luego  hallaré  en  dicha  isla  todo  cuanto  puedo 
apetecer  en  mi  posición  actual;  cascadas  que  se 


-  217  — 

despeñan,  rios  que  salen  de  madre,  precipicios, 
huracanes.  . . . 

Bruno.  (Aparte.) 
No  iré  yo  á  la  tal  isla. 

Don  Eduardo. 
Y  bosques  inmensos  de  plátanos,  cocoteros  y 
tamarindos,  con  cuyos  frutos  podré  sustentarme^ 
ó  á  cuya  sombra  podrán  reposar  tal  cual  vez  mis 
fatigados  miembros. 

Dona  Matildk. 
¡Y  qué!  (íNo  tendrá  usted  miedo  de  los  negros 
cimarrones? 

Bruno.  (Aparte.) 
¿Quiénes  serán  esos  demonios? 

Don  Kduardo. 
¿Y  por  qué  quiere  usted  que  les  tenga  yo  miedo? 
¿Qué  me  pueden  quitar  por  ventura?  ¿la  vida,. que 
es  lo  único  que  me  queda? 

Bruno.  (Aparte.) 
¿Y  es  grano  de  anís? 

Don  Eduardo . 
¡Ah!  ¡Matilde,  si  viera  usted  qué  poco  vale  la 
vida  cuando  se  vive  sin  deseos,  ni  porvenir! 
Doña  Matilde. 
¡Pobre  Eduardo! 

Don  Eduardo. 
¿Se  enternece  usted? 
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Bruno. 

También  á  mí  me  empiezan  á  escocer  los  ojos, 
si  vamos  á  eso. 

Doña  Matilde, 

Ciertamente  que  no  puedo  menos  de  agradecer 
y  admirar  el  que  vaya  así  á  exponerse  por  mi  cau- 
sa á  tantos  peligros  un  joven  de  tales  esperanzas, 
tan  rico .... 

Don  Eduardo. 

¿Yo  rico? 

Doña  Matilde. 
Contando  con  la  herencia  del  tio.  .  . . 

Don  Eduardo. 
No  hay  duda  que  he  podido  ser  rico,  pero. .  .  . 

Doña  Matilde. 

¿Pero  qué? 

Don  Eduardo. 

Nada,  nada. 

Doña  Matildc. 
Expliqúese  usted. 

Don  Eduardo. 

Son  cosas  mías,  que  ya  no  pueden  interesar  á 
usted. 

Doña  Matilde. 
¡Oh!  sí,  sí ...  .  hable  usted ....  lo  quiero ....  lo 
exijo .... 
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Don  Eduardo. 

Bueno;  sepa  usted  que  cuando  el  Sr.  D.  Pedro 
creía  que  mi  tío  aprobaba  nuestro  proyectado  en- 
lace, éste  me  instaba  á  que  me  casase  con  la  hija 
única  de  el  conde  de  la  Langosta. .  . . 

Bruno.  {Aparte.) 
Familia  muy  noble  en  tierra  de  Campos. 
Doña  Matilde. 

¿Y  bien? 

Don  Eduardo. 
Y  que  mi  tío  me  ha  desheredado  en  seguida, 
porque  no  he  querido  darle  gusto! 

Doña  Matilde. 
¿Le  ha  desheredado  á  usted? 

DonEudardo. 
Así  fue  lo  anuncia  en  una  carta  que  recibí  ayer 
suya,  dos  ó  tres  horas  antes  que  Bruno  me  entre- 
gara hi  de  su  padre  de  usted. 

Doña  Matilde. 
¿Le  ha  desheredado  á^usted? 

Don  Eduardo. 
Pues,  y  por  lo  mismo  nada  sacrifico,  en  punto 
á  bienes  de  fortuna,  al  desterrarme  para  siempre 
de  mi  patria. 

Doña  Matilde. 
¿Y  había  de  consentir  yo  en  ese  destierro? 
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Bruno. 

Perrada  fuera. 

Do5íA  Matilde. 
¡Yo,  qué  tengo  la  culpa  de  todas  las  desgracias 
de  usted! 

Don  Eduardo . 
Pero  qué  remedio. .  . . 

Doña  Matilde. 
No^  jamás  se  realizará  tan  terrible  separa 
ción. ...  si  es  cierto  que  usted  me  quiere. .  . . 
Don  Eduardo. 
¿Lo  duda  usted  todavía? 

Doña  Matilde. 
¡Desheredado  por  mil  ¡Y  yo  he  podido^  Dios 
mió,  desconocer  un  instante  tanto  mérito! 
Don  Eduardo . 
¡No  llore  usted,  por  mi  vida,  Matilde  mía! 

Doña  Matilde. 
¡vSí,  hace  usted  bien  en  llamarme  suya.  .  . .  que 
de  usted  soy  y  seré....  que  de  usted  he  sido 
siempre;  porque  ahora  lo  conozco,  y  no  tengo  ver- 
güenza en  confesarlo! 

Bruno. 

¡Pobrecita,  qué  ha  de  hacer  más  que  conocerlo 
y  confesarlo! 

Don  Eduardo. 
¡Puedo  creer  tamaña  dicha! 

Doña  Matilde. 
Ojalá  estuviera  aquí  mi  padre,  para  que  en  su 
presencia. . , , 
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ESCENA  VIL 

DON  PEDRO  Y  DICHOS. 

Don  Pkdro.  {Aparte.) 
Si  se  habrá  ya  ido. 

Doña  Matilde. 
Papá,  pí^Pí^)  íiqní  está  D.  Eduardo. 

Don  Pedro. 
¡Hola!  Conque.  .  . .  [Risueño.] 

Don  Eduardo. 
Hiiin.  \  Tosiendo.\ 

Don  Pedro.  [Aparte.] 
¡Canario!  que  se  me  olvidaba  el  encargo.  .  . . 

Doña  IMatilde. 
Y  ya  nos  hemos  explicado  cierto  qiii  pro  qno 
que  había.  ...  y .  .  .  .  nos  hemos  mutuamente  satis- 
fecho ....  y. .  . 

Don  Pedro. 

¡Oh!  pues  si  se  han  satisfecho  ustedes,  enton- 
ces... .  \Ri  sueño  ^^ 

Don  Eduardo. 

Hum.  {Tose.'l 

Don  Pedro,  {Aparte.'] 
¡Maldita  carraspera! 
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DoÑA  Matilde. 
¿No  es  verdad,  papá,  que  usted  se  alegra  de  ello' 
y  que? .... 

Don  Eduardo. 
Achí.  ( Estornuda  fuerte.) 

Bruno 

^  Dominus  tecum. 

Don  Pedro. 

No,  hija  mia,  no  me  alegro  de  semejante  cosa 
ni  tampoco  puedo  aprobar.,.,  porque  ...  des- 
pués de  todo,  y. .  . .  en  fin,  yo  me  entiendo,  yo  me 
entiendo. 

Dona  Matilde  . 

Yo  soy  la  que  no  entiendo  á  usted,  papá  mío, 
porque.  .. 

Don  Eduardo. 
Su  papá  de  usted,  Matilde  mia,  se  habrá  irrita- 
do al  verme  aquí  en  conversación  con  usted,  cuan- 
do me  habia  hecho  decir  que  no  qnería  recibirme. 

Don  Pedro. 

Precisamente. 

Don  Eduardo. 
Y  creerá  que  en  esto  le  hemos  faltado  al  res- 
peto. 

Don  Pedro. 

Cabal. 
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Don  Eduardo. 

Y  que  nuestra  conferencia  clandestina  es  contra 
las  leyes  del  decoro. 

Don  Pedro. 

Sí,  señor,  clandestina,  y  contra  las  leyes  del  de- 
coro. 

Don  Eduardo . 

Y  al  notar  yo  el  furor  de  sus  miradas  y  el  calor 
con  que  se  expresa,  le  protesto  á  usted  empiezo  á 
temer  además  que  ya  no  quiera  atender  á  otras 
razones,  que  nos  quiera  separar,  y  aun  para  se- 
pararnos más  pronto  que  la  coja  ahora  mismo  del 
brazo  y  se  la  lleve  á  su  gabinete 

Do\  Pedro. 

Eso  es,  eso  es,  ni  más  ni  menos,  lo  que  voy  á 
hacer.  .  .  .  Vente  conmigo.  (A  Matilde.) 

Doña  Matilde  . 

¿Pero  papá? 

Don  Pedro. 

Vente  conmigo.  {Llevándola  como  por  ftferaa.) 

Don  Eduardo . 
Pero  Sr.  D.  Pedro. .  . . 

Don  Pedro. 

¡Ehl  ( Volviéndose  para  oír  lo  que  va  d  decir.) 

Don  Eduardo. 
Decía  que  yo  también  me  retiraba  para  no  ofen- 
der á  usted  más  con  mi  presencia. 
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Don  Pedro  . 
Bien  hecho.  —  Vamos.  (A  Matilde,) 

Doña  Matilde. 
Adiós,  Eduardo. 

Don  Eduardo. 

Adiós,  IMatilde. 

Don  Pedro. 

Vamos,  repito. 

Dona  Matilde. 
Fíate  en  mi  constancia  {Al  entrarse.) 

Don  Eduardo. 
Ya  me  fío.  ( Yéndose.) 

Doña  Mattldk. 
Adiós.  (Desde  adentro.) 

Don  Eduardo. 

Adiós.  (TWse.) 

Bruno . 

¡Cómo  se  quieren!  Como  dos  tortolillos .  .  .  .  y 
el  amo,  á  pesar  de  eso,  y  sin  saber  por  qué  los  se- 
para y  los.  .  .  .  vaya,  no  hiciera  otro  tanto  Herodes 
el  Ascalonita. 


ACTO  '1  ERCERO. 
ESCENA  L 

DON  PEDRO  Y  DOÑA  MATILDE. 
Dona  Matilde. 
Por  Dios,  papá,  déjese  usted  ablandar. 
Don  Pedro. 

No,  no;  nunca  consentiré  en  semejante  bodorrio. 

DoN^A.  Matilde.  ' 
¿Pues  no  lo  aprobaba  usted  antes? 

Don  Pedro. 
No  sabía  entonces  lo  que  sé  ahora. 

Doña  Matilde. 
¿Pero  qué  sabe  usted? 

Don  Pedro. 

Mil  cosas          sé  en  primer  lugar  que  tu  ©. 

Eduardo  no  tiene  un  ochavo. 
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Dona  Matildi:. 
¿V  tse  es  acaso  gran  defecto? 

Dox  Pedho. 

No  te  lo  parei:e  á  tí  ahora,  que  te  sientas^  por 
ejemplo,  á  la  mesa,  y  si  hay  tortilla  comes  torti- 
lla, sin  informarte  siquiera  de  á  como  va  la  docena 
de  huevos;  pero  cuando  seas  ama  de  casa  y  veas 
volver  áToribio  con  la  esportilla  vacía^  porque  tu 
marido  no  dejó  una  blanca  con  que  llenarla,  ya 
verás  entonces  si  se  te  cae  la  baba  por  la  gracia 
Doña  Matildií.  \  Aparte.) 

¡Qué  preocupación!,  .  .  . 

Don  Peduo, 

En  fin,  te  repito  que  no  me  acomoda  el  yerno 
que  me  quieres  dar.  ...  ni  yo  sé  tampoco  lo  que 
te  prenda  en  él,  porque  fisonomía  menos  expre- 
siva .... 

Doña  Matilde. 
¡Calle  usted,  señor,  y  tiene  dos  ojos  como  dos 
carbunclos! 

Don  Pküro. 

1.0  dicho  dicho,  Matilde;  no  cuentes  jamás  con 
mi  licencia..  ..  si  te  quieres  casar  con  ese  hom- 
bre y  morirle  después  de  hambre.  .  .  .  cásate  en- 
horabuena, y  buen  provecho  te  haga,  con  tal  que 
yo  no  te  vuelva  á  ver  en  mi  vida.  .  .  .  Esto  es  lo 
único  3' lo  último  que  te  digo.  .  .  adiós.  .  .  {Aparte.) 
liueno  será  que  me  vaya  antes  que  empiecen  los 
puchero  i. 


ESCENA  IL 


DOX  A  iMA  i  ILDIL 

¡Que  me  case  y  que  no  le  vuelva  á  ver  en  su  vi- 
dal, ,  . .  V  ¿l  mismo  me  lo  indica,  .  . .  ¡Dios  mío, 
qué  entrañas^gtienen  estos  padres!  ¡Que  me  ca- 
se!.... ¡Si  sospechará  alguna  cosa  de  lo  que 
Eduardo  y  yo  tenemos  tratado  para  cuando  ya  no 
haya  otro  recurso!  ¿Y  queda  ya  alguno  por  ven- 
tura? ¡Que  me  case!. ...  Y  bien,  sí   me  casa- 
ré...  .  me  casaré  con  el  hombre  de  mi  elección, 
con  el  único  mortal  que  me  es  simpático,  y  que 
puede  proporcionarme  la  mayor  felicidad  posible 
en  este  mundo.  ...  la  de  amar  y  ser  amada; porque 
ó  yo  no  sé  en  lo  que  se  cifra  el  ser  una  mujer  dicho- 
sa, ó  ha  de  consistir  necesariamente  en  estar  siem- 
pre al  lado  de  lo  que  ella  ama;  en  jurarle  á  cada 
instante  un  eterno  cariño;  en  respirar  el  aire  que 
él  respire. ...  ¿y  cuesta  acaso  algo  de  esto  dinero? 
No,  no. .  .  .  por  fortuna  todo  esto  se  hace  de  balde, 
por  más  que  digan  lo  contrario.  ...  y  todo  esto  lo 
haré  con  mi  Eduardo.  . . .  Con  él  pasaré  mi  vida 
en  un  continuo  éxtasis^  y  cuando  una  misma  losa 
cubra  al  cabo  de  muchos  años  nuestras  cenizas, 
todavía  inseparables,  que  vengan  entonces  á  echar- 
me en  cara  si  lo  que  comí  en  vida  fué  potaje  de 
lentejas,  ó  si  mi  esposo  tenía  un  miserable  arriero 
por  tatarabuelo. 


ESCENA  III. 

DOÑA  MATILDE,  BRU.VO  y  desp/ces  DOK 
EDUARDO. 
Bkuno. 

¿Está  usted  sola?  {Ení reabriendo  la  piierla.} 
Doña  Matilde. 

Sí;  ¿qué  hay? 

Bi^uxo. 

¿Qué  ha}'?.  ...  lo  de  siempre         que  el  Sr.  D. 

Eduardo  está  ya  ahí  con  ganas  de  parleta,  y  que 
yo,  como  me  han  hecho  ustedes,  velts  jtolis^  su 
corre  vé  y  dile,  me  adelanto  á  reconocer  el  campo. 
Doña  Matilde. 

¿Dónde  le  dejas? 

Bkuxo. 

En  el  descanso  de  la  escalera. 

Doña  Matilde. 
Que  suba.  ...  y  tú  oye. 

Bkcxo. 

Suba  usted  caballen'to.  ...  y  yo  o\^o. 
Doña  Matilde. 

Es  necesario  que  te  pongas  en  el  cancel  de  esa 
puerta  {A  JJnuto.).  y  que  nos  avises  de  cualquier 
ruido  que  adviertas  en  el  cuarto  de  papá,  no  sea 
que  salga  y  nos  sorprenda. 


':S^Vft  leñemos,  Matilde  mía? 

Dox\  Mattlde. 
Nada  biieno^  Ednardo;  pfipá  me  acaba  de  ase- 
.^urar  qiríí  jamás  me  dará  su  ronsentimiente. 
Don  E-pí^^ai?i»o  , 

¡Será  í50sibld 

Y  tanto  como  loes....  me  ha  dicho  iamí'icRi 
horrores  de  festeá.  ... 

Don  Eduart»*  . 

;De  mí! 

Dona  IsIaiilw:, 
En  príme<i^  lng"SLi%  y  seg^ún  costumbre^;  qíie  eVSi 
'asted  pobre. 

Don  Eix  aKdo  . 
Pero  usted  le  habrá  respondida,  seg-¿r.  co«:íum- 

 , 

Dona  Matilde. 
Lo  bástanle  para  indicarle  qae  esto  es  la  msi- 
Vor  per-fecí^ién  qtte  usted  tiene  á  mis  ojos. 
Don  Eí>uarpo. 
Mu<!has  g\"acias. 

De  NA  Matilüe. 
En  s^g^tiida  se  fia  ensang-rentado  COñ  la  taiviili& 
^e  usted...,  con  su  persona o.  vamos,  le  abo- 
Trece  á  usted  con  sus  cinco  sentidos  .  o  .   ya  ve 
f^-isted  sj  es  injustfcial 


Do  17  KfUAKDO. 

;V  ya  ve  usted  si  m-c  lo  parecerá  á  mir 

Así  confieso-  que  ya  no  me  queda  (^^p^Tstms  c{í- 

Don  Eduardo. 

Ñi  á  mí  tampoco ....  verdad  es-  que  nunca  lí3 
íuve.  .  .  .de  ¿^fhí  que  no  me  haya  dormido^  y  que  sí 

irsted  quiere  , 

D  ^  Ma  cilite. 

Expliqúese  ustecL 

Don  Eduarfo. 

Sepa  usted  que  sí  bien  es  cierto  que  he  gastada" 
íiasta  eí  úrtimo  real  qire  poseía,  también  lo  es  que 
ya  tengo  todo  listo  para  nuestro  casamiento  .... 
dispensa,  cura,  testigos,  cuarto  en  que  vivir,  un 
poco  alto  sin  duda.  . .  .como  qwe  está  en  im  quin- 
lo  pi90 ....  pero  en  buena  calle ...  .en  la  calle  d«l: 
Desengaño. .  .  .en  fin/  nada  falta.  .  .  .sino  que  us- 
\Gá  se  deí'ída.  .  .  .y  dentro  de  media  hora  

D^  MaTlLE>^. 

¡D>í  media  ivora! 

Don  Eduardo. 
Ños  sobfa  aun  tieírípo,  poique' ni  usfed  neoesít.1 
más  de  diez  minutos  para  prepararse^  ni  yo  más 
de  veinte  para  dar  mis  últimas  órdenes,  volver  ñ 
esta  calle,  aprovechar  ei  primer  momento  en  que 
ao  pase  írente,  avisar  á  usted  de  ello  fíon  tres  pal 


í.Yin'vVás^  recibirla  cuando  baje  y  conducirla  en  do$ 
brincos  á  la  iglesia^  cuya  puerta,  por  fortuna,  te- 
siértíos  casi  enfrente  de  esa  reja, 

D  ^  Matií.dk. 
No  decía  yo  eso,  sino  qite  tantíi  precipitación..* 
estas  cosas,  Eduardo,  n^c^sitan  siempre  pensarse 
alg-o, 

D^n:  Eol  ardo  . 
¡AI  revés  Matilde!  estas  cosas,  si  se  piensan  al- 
!§*o  no  se  hacen  nunca .  . .  .  porque ....  ya  ve  us- 
ted . , . .  á  <^ads.  paso  ocurren  nuevas  dificultades. 
Se  trasluce  entretanto  el  pí^oyecto . . .  .se  suscitan 
persecuciones.  ...  hay  encierros  á  pan  y  agua  en 
"calabobos  subtérraneos,  hay  vapuleo  no  pocas  ve- 
ces. .  .  .y  si  desgraciadamente  hubiersi  esto  para, 
nosotros,  no  sé  yo  'laego  cx3mo  nos  habíamos  de 
<asar. 

íMatit.dí^.. 

¡Oh!  Eso  «s  muy  cierto . ,  . .  .  .dígalo  si  no  Ofe- 
lia .  .  . .  ^ .  la  <í?el  castillo  negro. 

Don  EDt^\Rií>o. 
V  xMalvina,  y  Etelvina,  y  Coracina,  5^  otras  mil 
víctimas  desventuradas  de  la  injusticia  paternal», 
ú  quienes  han  enterrado  con  palma  por  aíidarse 
*en  miramientos. 

No,  lo  que  es  Etelvina  murió  de  parto,  si  es  qwf^ 
no  he  o^Wdado  su  histor-a. 


LÍámelo  usted  hache,  de  parto  ó  emparecíii-^ 
da  ... .  allá  se  va  todo. . . .  eilo  es  que  Etelvina 
debió  de  hacer  mala  san¿*re  con  los  disgustos 

le  dieron  para  que  .  .  con  que  Tamos  Matüclí 

mía,  ¿qué  reíjuclve  usted?  Mire  usted  que  cada  ins^ 

tante  se  pjerde  

D  Matíldí:. 

Xo  sé  lo'  que  ha^a. .  . .  salirse  una  ssí  de  su  ca- 
sa sin .... 

Pon  EDi'ARD*a. 
Pues  sí  na,  ¿qué  otro  camino  tenemos?  A  írienos 
que  ustcdj  arredrada  con  los  peligros  que  pueden 
amenazarnos^  no  se  arrepienta  de  -:5i:s' juramentos* 
y,-.  .  .  .  . 

¡Yo  arredrada!  ¡yo  arrcpentídaí  No  creía  ya 
que  oie  calumniara  usted  de  ese  modo.  Eduardo,- 
después  de  tantas  pruebas  como  le  tengo  á  usted 
dadas  de  mi  amor. ..... 

Don  Eduardo. 

Xo  es  que  yo  dude,  ...  ¿ni  cómo  había  de  du- 
dar. .  .  .  cuando  ts^a  rtihrf^ñ  mañana  ....  allí.  .  ,  , 
delante  de  aquel  cuadro  de  Atala  moribunda^  me 
prometió  usted  casarse  conmigo  y  seguirme,  aun- 
que fuera  al  ñn  del  mundo?  sino  que.  .  .  .  haciende 
tina  hipótesis  ca»i  imposible,  decía.  .  .  . 

MATIfI>E. 

Oir'hosi»  u;<ted  q,ue  tiene  la  cabeza  pava  hipó<e> 


hl^i  ¿  .  ;  no  me  sucede  á  mí  otro  tanto.  ...  y  si  ílí 
<:abo  cedo  á  lás  instancias  de  usted  .  , . 

Don  Eduardo . 
¿Cede  usted  a  mis  instancias?  ¡Oh!  ¡qué  ventura! 

D  ^  Matilde. 
Sí,  hombre  injusto;  y  para  ceder  mejor  á  ellas 
cierro  los  ojos  sobre  todas  las  consecuencias.  .  .  . 
dig-a  usted  ahora  que  soy  tímida,  ó  que  soy.  . .  . 
Don  Eduardo. 
DígOj  IVÍatilde,  que  es  usted  una  hembrfl  extríi- 
ordinaria.  .  .  .  una  verdadera  heroína  de  novela. 
}'  arrojándome  á  sits  pies  protesto. 

Bruno. 

Que  eí  amo  bosteza. (  Sin  dejcly  sii  puesto.) 
Don  Eduardo . 

¡Caranbal  si  se  fastidia  de  estar  solo  y  sale,  .  .  i 
ño,  no . , .  i  {Levctni dudóse)  aprovechemos  los  mo* 
ínentos ......  ahof  a  son  las  ocho  de  la  noche ...  i 

conque  así^  Matilde,  á  las  ocho  me;  tiene  usted  al 
pie  de  aquella  reja. 

D  ^  MitTlLDE. 

Bueno  entonces  ya  me  tendrá  ii??t€d  también 
proata. 

DoH  Eduardo. 
No  olride  usted  la  se*!!»,  tres  palnlkdas  mías. 
D  Matilde. 
Me  parede  mejor  que  intercale  usted  entre  1^  sé" 
gunda  j  la  tercera  un  g'ran  suspiro  para  que  no 
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St^írtan  fácil  el  que  yo  pueda  equivocarme,  sí  aca- 
so Imbiera  otra  intriga  anlorosa  en  la  calle. 

Don  Eduardo  i 
Observación  mny  prudente.  .  .  .  suspirai'é  entl-e 
la  segunda  y  la  tercer.a. 

D  ^  Matílde. 
Pues  lo  demás  déjelo  á  mi  cargo,  qu<t  Bruno  y 
yo  dispondremos  el  cómo  burlar  la  vigilancia  de 
mi  padre. 

DoÑ  Éduarso. 
Ño  hay  más  que  hablar.  Adiós  bien  mío. 
D  ^  Matildf. 

Adiós. 

Don  Eduardo. 
Ah,  se  mié  pasaba  el  recomendar  á  íisled  que  rto 
traiga  consigo  alhaja  alguna,  ni  dinero  ni  cossi 
que  lo  valga,  porque  dirían  que  yo.... 

D  ^  MATtLDE. 

Pierda  usted  Cuidado.  . .  .una  muda  ó  dos  cuan- 
do máS)  con  las  carias  que  usted  me  ha  escrito,  el 
retrato  de  Atala)  la  sortija  de  alianza,  y  la  rosa 
que  usted  me  dió  en  el  prim.er  rigodón  que  baila- 
mos juntos,  y  que  Cortservo  en  polvo,  envuelta  en 
un  papel  de  ?>eda;  esto  es  todo  lo  que  pienso  lle- 
var. 

Don  Edv:akdo. 
Ki  necesita  usted  más,  >Adi«)s  otra  vea-. 


ESCENA  IV. 

bOÑA  MATlf  .DE  V  BRl  NO, 

Doña  Matilde. 
Adiós ....  Bruno. 

Brizno. 

¿«Señorita? 

Dona  Matílde'. 
l'íe  enteraste  de  lo  que  hemos  tratado? 
Bruno. 

Ni  jota.  i..  co:rio  tenía  que  atender  -Á  lo  qu¿ 
pasttbíA  por  allá  dentrn.  .  ,  , 

Doña  Matíldk. 
Pues  has  de  «>aber.  .  .  .  pero  antes  jura  que  no 
lo  has  de  decir  ú  nadie. 

Bruno 

Dig«  (^ue  no  ío  diré  á  nadie. 

Dona  Matíldi', 

Júralo. 

Bruno 

Cuando  prometo  yo  una  cosa. . . 

Doña  Matilde. 
feuen©. .  . .  escudia  ahora. 

Bruno. 

iQwé  es  ello?  íCojí  cmnosiilñít .) 
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Dona  Mmujít'. 
¿\tc  quieres,  Bruno? 

Bruxo. 

Toma,  if  para  eso  tantos  aspavientos!^ 
Doña  Matilí^é; 

Es  c^ue  si  tú  no  me  quieres.  ...  (v  mira,  Bruno> 
que  me  has  de  querer  mucho)  de  lo  contrario  es 
inútil  que  te  refiera  nada^  porque  ni  me  ayudarías 
ni.*  ..  conque  así  responde,  ¿me  quiei'es  mucho, 
Bruno? 

¿Qué  ñ\  la  quiero  á  usted?  Buena  pregunta, 
citando  la  he  visto  á  usted  nacer,  conlo  quien  di- 
ce,  y  la  hr  arrullado,  y  la  he  dado  papilla  y  la  he.^ 
Do5;a  Matilde. 

Tienes  ra;tón  ....  y  por  lo  mismo  me  decido  aho- 
l'a  á  confiarte  que  me  caso  esta  Roche  cta  Dort, 
líduardo. 

iOig"al  Su  padre  de  usted  Cortsii^tió  al  cabo. .  .  ^ 

Dona  Matilde 
No  tal,  antes  al  contrario  se  opone  á  ello. 

BltUN9. 

(Y  dice  usted  que  se  casa^ 

Doña  Matilde. 
Deuire  de  medía  hola.  .  . .  ahí  está  el  misterio. 
Bruxo. 

N«  puede  ser  eso  entonces,  niña. 


Dona  IMatildk. 
Te  digo  que  sí.  .  .  .  D  Eduardo  lo  ha  arreglado 
ya  todo,  y  me  vendrá  á  buscar  dentro   de  media 
hora  para  llevarme  á  la  iglesia. 

Bruno. 

Xo  será  el  hijo  de  mi  madre  el  que  le  abrirá  la 
puerta. 

Doña  Matilde. 
No  importa,  porque  precisamente  tengo  decidi- 
do el  salir  por  la  ventana. 

Bklno. 

¿Por  la  ventana? 

Doña  Matilde, 
Por  esa  reja,  quise  decir,  cuya  llave  tienes  tú,  y 
que  está  tan  baja  que  con  la  ayuda  de  una  silla, 
cualquiera  puede.  .  .  . 

Bruno. 

Según  eso,  ¿usted  cree  que  yo  le  voy  á  dar  la 
llave? 

Doña  Matilde. 

¿Por  qué  no? 

Bruno. 

¿Y  también  quizá  que  yo  mismo  le  pondré  la  si- 
lla para  encaramarse? 

Doña  Matilde. 
¿Quién  había  de  ser? 
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Bkuxo. 

{V  quien  la  sostendrá  de  los  brazos  hasta  que  el 
Sr.  D.  Kduardo  la  recoja  en  los  suyos? 

ÜoxA  Matilde. 

Sí. 

Bruno. 

Pues»  se  engañó  usted  de  medio  á  medio. 
Doña  Matildií. 

¡Cómo! 

Bkuxo. 

Y  ahora  mismo  voy  á  noticiar  al  amo  todo  este 
fregado.  {Hace  que  se  va.) 

Doña  IMatilde. 

¡Detente! 

BrUxXO. 

No  faltaba  más.  . . .  ¡una  niña  bien  nacida  pen- 
sar en  semejante  g-itanada! 

DoSi'A  Matilde. 

¡Bruno! 

Bruno. 

¡V  proponérmela  á  mí,  que  lie  comido  treinta  y 
cinco  años  el  pan  de  su  padre! 

Doña  I\Iatilde. 

Pero  escucha,  por  Dios  

Bruno. 

Ni  por  la.  virgen.  .  .  .  todo  lo  sabrá  el  señor  D. 
Pedro. 

a 


# 


Dona  Matildií. 
Recuerda  que  prometiste.  .  .  . 

Bkuxo. 

Si  prometí  íué  en  la  suposición  de  que  sería  co- 
sa inocente .... 

Dona  INIatilde, 
¿Qué  hará  luego  mi  padre? 

Bruno. 

¿Que?  Encerrar  á  usted  bajo  Ihive  si  no  desis- 
te   

Dona  Matill>k. 
¡Encerrarme. .  .  .  á  mí!,  .  .  .  Bruno,  está  visto.  .  . 
me  quieres  precipitar.  .  .  .  pues  bien ....  lo  logra- 
rás. .  . .  ¿ves  este  papel?.  .  .  . 

Bruno. 

¿Y  que  hay  en  ese  cucurucho? 

Doña  Matilde. 

Pildoras. 

Bruno. 

¿De  jalapa? 

DoxXa  Matilde. 

De  reialgar. 

Bruno. 

¡Jesús  mil  veces! 

Doña  Matilde. 
Que  D.  Eduardo  me  trajo  esta  mañana. 


í3runo. 

¡Habrá  bribonl 

Dona  Matilde. 
A  petición  mía....   porque  una  mujer  desgra- 
ciada no  puede  estar  sin  un  poco  de  veneno  en  su 
ridículo. 

Bruno. 

Maldita  la  necesidad  que  veo  yo  de  eso .... 
Doña  Matilde. 

A  grandes  males,  grandes  remedios.  . .  así.  .  . 
tenlo  por  cierto,..,  si  das  otro  paso  hacia  la 
puerta  con  tan  vil  proposito,  ni  una  pildora  dejo 
de  todo  el  cuarterón  que  no  me  trague. 

BlíLNO. 

¡Condenadas  boticas! 

Doña  Matilde. 
Y  me  verás  caer  aquí  redonda,  lo  mismo  que  si 
me  hubieras  dado  un  trabucazo. 

Bruno. 

No  haga  usted  tal....  tenga  usted  compasión 
de  su  pobre  padre  y  de  mí.  .  . . 

Doña  Matilde. 
Tenia  tú  de  la  desventurada  Matilde. 

Bruno . 
Yo  ....  sí ... .  pero .... 

Doña  Matilde. 
¿En  fin,  que  determinas? 
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Bruno, 

Vaya   no  diré  nada,  con  tal  que  ine  dé  us- 
ted esas  pildoras  para. , , , 

Dgña  Matildi^ 
¿Y  me  ayudarás  también? 

Bruno, 

Eso  no,  porque .  

Doña  Matilde  . 
i¿iie  me  las  trago. 

Brüno. 

Sí,  sí,  ayudaré  haré  todo  lo  que  usted  quie- 
ra...  pero  vengan  esas  pildoras,  repito. 

Doña  Matilde. 
Qué  desatino. ...  no  ves  que  me  desarmaría  si 
te  las  diera. . . ,  Lo  que  haré  será  guardarlas  ea 
donde  las  guardaba  antes,  para  él  caso  en  que  in- 
tentes todavía  venderme. 

Bruno. 

¡Paciencia! 

Doña  Matilde, 
Ahora  paso  á  decirte  lo  que  exijo  de  tí,  y  es  que 
si  papá  viene  á  esta  sala,  en  tanto  que  yo  entro 
en  mi  cuarto  á  recoger  algunas  frioleras,  trates 
de  alejarle  de  aquí  con  cualquier  pretexto. 
Bruao.  (Aparte.) 

Ojalá  viniera. 

Doña  Matilde. 
Que  cuides  de  que  no  haya  luz.^ . . 
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J  >in;:(0. 

K;í  soplando  las  que  están  cncendid;ts.  ,  .  , 

Dona  Mai  n. de. 
V  qiíu  hi  reja  esté  abierta  para  cuando  ya 
vuelvfi. 

B  tuxo. 

Si  sé  donde  puse  la  llave,  que  n^e.  .  .  , 
Doña  ^Matilde. 

Ya  la  encontranis ....  no  se  te  olvide  nada .... 
¿lo  entiendes?  y  yo  me  voy  á  lo  que  dije.  .  . .  cui- 
dado que  es  menester  que  una  mujer  ten(::a  cabe- 
za para  atar  tantos  cabos. 

ESCENA  V. 

BRUNO. 

.Más  cabeza  se  necesita  para  desatarlos....  y 
á  fe  que  la  mía  no  acierta  el  cómo.  .  .  ello  sin  las 
malditas  pildoras.  .  .  .  bastaba  con  que  yo  canta- 
ra de  plano.  .  .  .  pero  si  la  chica.  .  .  .  ¡que  se  ha 
echado  el  alma  atrás.  .  .  lo  sospecha  y  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos  ....  zas  ...  se  engulle  media  do- 
c.Mia  de  los  tales  coníites.  .  .  .  ¡vea  u^ted  entonces 
qué  desgracia!.  ..  ;qué  sentimiento  para  todos!.  .. 
y  que  es  capaz  de  hacerlo  lo  mismo  que  lo  di- 
ce. ..  .  sí,  señor,  lo  mismo,  porque  hay  mujeres 
que  por  salirse  con  lo  que  se  les  pone  entre  ceja  y 
ceja  c«.):nerrin .  .  .  .  no  dii^'o  yo  rejalofar,  sino.... 
¿por  otra  parte  puedi)  yo  callarle  á  mi  pobre  amo 
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una  cosa  que  tanto  le  interesa?  que  tanto  interesa 
aJ  honor  de  la  familia.  .  . .  imposible.  ...  y  mucho 
más  cuando  quizá  su  merced  encontraría  algún 
medio  término.  .  .  .  alguna  estratagema.  .  .  calle, 
juna  palmada  junto  á  nuestra  reja!  ¡otra!  si  pudie- 
ra atisbar.  . .  .  ¡San  Bruno  y  qué  suspiro!  ¡suspiro 
de  alma  en  pena! ....  ¡tercer  palmada! ....  si  será 
nuesífo  perillán.  .  .  .  (se  asoma  á  la  ventana  y  Jia- 
bla  con  D.  Eduardo^  que  está  en  la  calle .  .  . .)  ca- 
balito....  el  es....  cé,  cé,  D.  Eduardo....  soy 
yo.  .  . ,  el  mismo  que  viste  y  calza  . .  .  ¿eh?  no^  no 
está  todavía  aquí.  . . .  tenga  usted  un  poco  de  pa- 
ciencia.. .  .  en  efecto  van  á  dar  las  ocho  y  me- 
día, ...  ya  veo  que  es  una  pistola  lo  que  usted  me 
enseña.  .  .  .  ésta  es  otra  que  bien  baila:  que  se  le- 
vantará la  tapa  de  los  sesos  si  al  dar  la  campa- 
nada de  la  media  no  está  ya  doña  Matilde  en  la 
calle  ¡qué  diablura!  Diga  usted,  D.  Eduardo.... 
diga  usted....  sí;  se  marchc5  renegando  á  la  es- 
quina opuesta ....  pues  por  Dios ....  que  estamos 
frescos..--  veneno  por  aquí....  pistoletazo  por 
allá,  y  á  todo  esto  el  amo  metido  en  su  aposento.... 

ESCENA  VI. 

DON  r^EDRO  Y  DICHO. 
Dox  Pedro.  {Aparte.) 
Necesito  no  descuidarme  si  he  de  llegar  á  tiem- 
po de  ponerme  junto  á  un  confesonario  sin  que 
me  veAn .... 
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Bruno  . 

¡Ahí  ¡Señor  D.  Pedro  de  mi  vida!. .  . .  ¡algúu  án- 
gel le  ha  traído  á  usted  tan  á  punto! 

Don  Pedro. 

No  me  entretengas,  Bruno^  que  estoy  muy  de 
prisa. 

Bküno. 
Dos  palabras  tan  sólo. 

Don  Pedro. 

IVi  media. 

Bküno . 

Sepa  usted .... 

Don  Pedro. 
No  quiero  saber  nada,  déjame. 

Bruno. 
Que  la  señorita .... 

Don  Pedro. 
Ya  me  lo  dirás  cuando  vuelva.  .  . .  suelta. 
Bruno. 

Es  que  cuando  usted  vuelva  ya  no  quederá  mu- 
cho que  decir,  porque  doña  Matilde. ... 

Don  Pedro. 
Suelta,  suelta,  6  vive  Dios.  .  . . 

Bruno. 

Ya  suelto,  pero^luego  no  se  queje  usted.  .  . . 

Don  Pedro.  ] 
Luego  me  las  pagará  todas  juntas  el  que  haya 
contribuido  á  ofenderme. 


^Óidos  que  tai  oyenl 

Doy  Pedro, 
Y  pata  eso  hice  afila*-  el  otro  día  mi^spadm 
^acero. 

^'  por  eso  cabalmente  quiero  yo  liíiblaf  abora^ 
y  contar  á  usted .... 

Don  Pebro> 

Calla. 

Brüno. 

Pero  si  Plo  me  áeja  usted  hAblíxi-,  c<§mo  qiiiet* 
'usted .... 

'Don  Pedro. 

Calla,  f  hasta  después  que  ajustaremos  cuen- 
cas.... (aparté)  pobre  P^rHno,  no  le  queda  mal 
'Susto  en  el  cuerpo, 

VIL 

^RVÑÚ,  y  después  DOÑA  MATILDÉ. 
Bruno. 

¿No  sabLa  yó  lo  de  la  afiladura  del  espadín!  Cofi 
'ésto,  5"  con  que  después  se  le  antoje  el  que  yo  tuve 
arte  ó  parte  efe  el  negocio ....  y  me  atraviese  co 
rno  un  palomino. .  Dígole  á  usted  que....  va- 
^^s^  por  más  que  lo  miro  y  lo  remiro .  .  . .  mo  hay 


éscapatcría  ....  tiene  que  f^cabar  la  trag^edía.  . .  j 
porque  á  la  altura  en  que  estamos....  es  cjara 
que  ó  se  matan  ellos  ó  los  mata  D.  Pedro,  ó"  me 
mata  éste  á  mí.  ...  ó  se  mata  él.  .  .  .  ó  nos  mori- 
ñios  todos  Qc  pesadumbre.  ...  lo  dicho. .  .  .  tiep.e 
que  haber  muertes.  .  .  .  tiene  que  haberlas  nece- 
S'ariamente.  ...  ú  menos  que  un  miíagro.  .  .  . 

¿Salió  mi  padre? 

Hrüxo.  (Aparte.^ 
Adiós  con  mí  dinero.  .  .  .  ya  está  aquí  doña'  Ma- 
tilde. 

¿Xo  me  respondes  si  salió  mi  padre? 

Bruxo. 

Salió,  y  como  im  regilete. ...  no  sé  yo  lo  que 
podía  urdirle  tanto....  pero....  ¿qué  hace  us- 
íed.\... 

Dona  AÍA'r?Lí>E. 
r.o  que  tu  haíí  olvidado'.  .  .  ap'a^ar  las  velas.  .  . 
Bruxo. 

¿Qué  es  de  ríg-or       tales  avcntiíras^  el  andar  á 
tientas? 

Doña  MaihJ'K. 
Es  prudencia  por  lo  menos  para  evíéar  el  qu€ 
ía  vecina  de  enfrente  fisg"onee  lo  que  va  á  pasar 
Hn  estf."  ruarlo. 


iXy]  '(/Jíjse  ron  la  raheza  contra  la  pared) 
Dona  Matjj.dk. 

(jQiié  es  eso? 

Bruno. 

No  es  cosa,  un  chichón,  qwe  debo  á  ki  vecina 
de  enfrente. 

Doña  íMatiTjjk, 
¡Y  todavía  no  has  abierto  la  reja! 

Bkino. 

¿Para  qné^  ¿Si  se  ha  de  ir  usted  al  cabo,  no  va- 
^e  mas  el  que  se  salgfa  usted  por  la  puerta? 
Do  XA  Matilde. 

Xo  lo  creas.  .  .  .  eso  cualquiera  lo  haría.  .  .  .  y 
<?s  también  menos  dramático. 

Bkuno. 

¿Menos  qut^? 

DoxÁ  Matilüe. 
Vaya,  despáchate  en  abrir  la  reja.  .  .  .  mira  que 
'creo  que  ya  ha  dado  la  media. 

Brüxo. 

Qué  había  de  dar,  no,  señora.  ...  ni  por  -pien- 
so... .  Dios  nos  libre  de  -que  hubiera  dado^ 
Do  XA  Matilde, 

¿No  abres? 

Brüx^o  . 

•Aquíteng-o  la  llave;  pero  antes  reflexione  ust^M, 


ji'íja  mía,  la  pesadumbre  que  vii  usted  lí  dar  á  í^-'^ 
padre  eon  este  eseándalo . .  . .  y  lo  que . , . , 

¿Oyes  ahoTíX  Lt  medía? 

Bruno.- 

Virgen  del  Trem^edal,  . . .  (Cart  í enrío  d  la  ven-' 
tana.)  Allá  va,  «llá  va..,.  {Gritando  n  Don 
Ednayflf*.) 

Dona  M/stilde. 
¡Có'mof  ¿A  quién  gritas? 

Bkíjno. 

Nada,  nada. 

Dona  Maí  ili^f. 
¡Ah  ^taidorl  yi%  te  entiendo. . . .  pero  ííntes  q\i€ 
tengan  á  sorprendernos  apelaré  á  mi  úhimo  re- 
rur.^o.  (Hace  como  que  saca  las  pildoras.) 
Bruno. 

Tengí?  usted  el  bra^o;-  {Corriendo  á  doña  Ma- 
tilde.) tire  nsted  esas  pildoras,  hiié^Séi  D,  Éduajf- 
do  á  quien  yo  avisaba.  .  .  .  (  Vuelve  d  la  ventana.) 
Allá  va,  allá  Va. . . .  Repito  que  es  D.  Eduardo  á 
^uien  yo. .  . .  {vuelve  d  doña  Matilde)  jay  qué  su*^ 
dor  frío  me  hí?  entrado! 

Dona  "SÍA-viLtív. . 

¿Pues  por  qué  no  me  decías  que  D.  Eduardo  es^ 
taba  ya  esperándome? 

BfrCN'o. 

t'orque  .  .  ,  porque.  .  .  .  Hi^eno  estoy  yo  ahorí* 
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páí'ú  decir  el  porqué  de  nada,  y  si  me  sangra^ 
tan .... 

Dona  MaIilOé. 
¿En  sumeí,  quieres  ó  no  quieres  abrif  la  reja? 
Brumo. 

En  este  instítnte. .  . .  (Aparte,  Empecemos  al 
Inertos  por  salvar  dos  vidas....)  iqué  premiosa 
está! 

Dona  Ma tilde^ 
Pon  luego  una  silla. 

Pongo  lina  silla. 

Dona  MAtiLilR. 
¿Y  está  ya  D.  Eduardo? 

Bruno. 

Le  estoy  tocando  con  la  rtlano  la  cO^fl  d^l 
lorilbretoi 

Doña  MaxtleíEí 
Entonces....  ¿dónde  dejaré  la  caria  para  pa- 
pá?. .  .  muy  contenta  que  estoy  Con  ella.  .  .  ¡oh! 
me  ha  salido  muy  tierna  y  muy  respetuosa. .  . . 
mucho  más  tierna  que  la  de  Clari  en  la  ópera. . . . 
aquí  la  pondré  sobre  la  nlesá. .  .  ahora  tamos. .  . 
no;  me  falta  todavía  que  implorar  al  cielo,  y  ro- 
gar también  por  mi  padfe.  {Se  pone  4e  rodillm.) 
Bruno . 

jSi  la  locará  Dios  en  el  corazón!  ^^^^ 


Doña  MatildK. 
Ahora  quiero  besar  la  poltrona  (se  Icvciuici)  etl 
que  duerme  papá  la  siesta....  la  mesa....  la 
jaula  de  la  cotorra.  .  .  adiós,  muebles  queridos.  .  . 
adiós,  paredes  que  me  guarecisteis  duríinte  mis 
primeros....  mis  más  dichosos  años...,  y  que 
quizá  no  volveré  á  Ver  más.  .  .  .  dame  la  mano, 
Hruno  ....  adiós,  Bruno  .  .  que  seas  feliz  ....  que 
me  veno"as  á  ver.  .  .  .  ay,  que  me  caigo  .... 
Bruno. 

No  tenga  usted  cuidado.  .  .  y  déjese  usted  ir.  .  . 
maldito  alfilerl 

Doña  IVÍatíldeí 
Que  consueles  á  mi  padre. 

B)HÜX0. 

A  buena  hora,  mangas  verdes.  téngala  us* 
ted,  D.  Eduardo.  .  .  .  así.  ...  ya  llegó  al  suelo.  .  .  . 
y  corren  como  gamos.  ...  y  ya  llegan  á  la  igle- 
sia...  .  y  ya  entran ....  y  ...  Dios  los  haga  bue- 
nos casados.  .  .  .  quitémonos  ahora  de  la  reja.  .  . 
cerrémosla.  ...  y  cuidemos  antes  de  todo  de  es- 
conder el  espadín  de  acero. 


Aci^o  cilATrro. 


ESCENA  I. 

í)OXA  MATILDE  V  DON  EDUARDO 

Dona  Matilde. 
|Lo  que  tarda  en  encenderse  esta  lumbre! 

Dox  Eduardo . 
>i  no  soplas  derCícho. 

Dona  Maí-iLdíí. 
Será  culpa  del  fuelle. 

Don  P^duardo. 
Mira  C(3mo  se  va  el  aire  por  los  lados. 

D  ^  Matuj)e. 
jAyI  que  no  puedo  más. 

Dos  Eduardo . 
Vaya,  se  conoce  que  éste  es  el  primer  bracete? 
que  enciendes  en  tu  vida.  ,  .  ,  dame,  dame  el  fuelle. 


D  ^  MATtLDk. 

íóiTiale  enhorabuena....  y  despáchale,  pol* 
Dios,  que  me  siento  muy  débil. 

Don  EduarüO; 
Va  lo  creo;  no  cenaste  anochcs 
D  ^  Matildk. 
¡Qué  descuido  el  tuyol. . . ,  no  terter  siquiera  uü 
bocado  de  pan  en  casa. 

Dox  Eduardo. 
Gomo  rtunea  tienes  apetito  en  semejantes  días...» 

D  ^  Matilde» 
Va,  pero ....  ¿y  tú? 

Don  Eduakdo. 
Oh,  lo  que  eS  por  mí  no  te  inquietes^  y  si  no  te 
enfadaras  te  confesaría .... 

D  ^  Matilde. 

¿Qué? 

Do?í  Eduarbo. 
Que  por  lo  que  podía  trortar,  nie  í'orrt'^  el  esto^ 
hiag"o  con  un  buen  par  de  chuletas  antes  de  ir  á 
buscarte. 

D^  MATILDfe. 

¡Pues  estuvo  biieno  el  chiste! 

Don  EDtJARDO . 
Va  pienso  que  puedes  arrimar  la  (^.hocolatera  ^  \ 
Uiegfo. 

D*  Matii,*?e. 
íN  que  enorme  arn'astotel 


Don  Eduardo. 
¿Sabrás  hacer  chocolate? 

D  =^  Matilde. 
Creo  que  se  echa  primero  el  chocolate  partido 
á  pedazos. .  . . 

Don  Eduardo. 
No  me  parece  que  es  eso. .  .  . 

D  Matilde. 
Entonces  echaré  primero  el  agua.  .  .  . 

Don  Eduardo . 

Tampoco, 

D  ^  Matilde. 
Pues  hay  más  que  echar  las  dos  cosas  á  un 
tiempo. 

Don  Eduardo. 
Dices  bien....  y  una  onza  entera,  otra  parti- 
da.... así  podemos  errarla  de  mucho....  pon 
más  agua. 

D  ^  Matilde. 
¡Si  le  he  puesto  cerca  de  un  cuartillo! 

Don  Eduardo. 
Y  qué  es  un  cuartillo  para  dos  jicaras. .  . .  llena 
la  chocolatera,  llénala. 

D  Matilde. 

¡Hombre! 

Don  Eduardo. 
Llénala,  y  no  empecemos  con  economías. 


D  ^  Í\JaTII.!)K. 

Va  lo  está. 

Dox  Eduardo. 
Divinamente;  y  volviendo  á  lo  de  anoche;  ¿era- 
rás, Matilde,  que  todavía  me  río  al  recordar  lo 
asustada  que  estabas  durante  la  ceremonia? 

D  ^  Matilde 
Pues  mira,  mayor  fué  si  cabe^mi  congoja  al  su- 
bir esta  eterna  escalera  á  tientas,  al  tardar  diez 
minutos  en  acertar  con  el  agujero  de  la  llave,  al 
encontrarme  después  sola  y  sin  luz  en  este  apo- 
sento desconocido  y  frío,  sin  atreverme  á  dar  un 
paso  por  no  tropezar  con  algún  mueble^  hasta  que 
volviste  con  el  candelero  que  te  prestó  la  vecina.  . 

Dox  Eduardo. 
¡Bendita  vecinal ...  .  por  ella   nos  escapamos 
anoche  sin  un  chichón  cada  uno  cuando  menos, 
y  á  fe  que  hubiera  sido  de  mal  agüero. 

D  ^  ^ÍATILDK. 

Va  empic/a  ;'i  hervir  el  agua. 

Dox  Eduardo. 

V  también  deduzco  del  gesto  que  hiciste  invo- 
luntariamente ii\  entrar  yo  con  la  luz  y  recorrer 
tú  con  la  vista  el  cuarto  en  que  te  hallabas,  que 
te  sorprendió  en  gran  manera  su  pelaje. 

D  ^-  Matii.dk. 

¡Oué  disparate! 
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DoxElJL'AKDO. 

Vaya,  la  verdad.  ;Xo  esperabas  hallar  otra  co- 
sa? 

D  ^  Matilde. 
¡Oh!  lo  que  es  eso .... 

Don  EiíUARDo. 
¿No  esperabas  el  que  los  muebles,  aunque  pocos 
y  sin  embutidos^  fueran  siquiera  de  caoba  y  nue- 
vos? el  que  hubiera  cortinas  de  muselina  blanca, 
aunque  sin  guarniciones  ni  ílecos? 

D  ^  Matildk. 
i"^  No,  e.so  no.  .  .  ya  sé  yo  que  la  caoba  y  la  mu- 
selina no  se  han  hecho  para  casas  pobres.  .  .  .  pe- 
l  o  hay  muebles  bastante  bonitos  de  cerezo  ó  de 
nogal.  .  .  hay  cortinas  muy  baratas  de  percal  ó  de 
zaraza.  ...  y  si  juntas  á  eso  unas  paredes  recién 
blanqueadas,  unos  pisos  muy  fregados,  unas  ven- 
tanas con  sus  correspondientes  tiestos  de  flores, 
y  otras  bagatelas  semejantes  que  cuestan  poco  ó 
nada,  resultará  de  todo  cierta  elegancia  en  la  mis- 
ma pobreza,  que .... 

Don  Eduardo . 
Díme,  Matilde,  ¿has"  entrado  en  muchas  casas 
pobres? 

D  ^  Matilde. 
En  la  de  la  vieja  de  la  Alameda.  .  .  . 

Don  Eduardo. 
Ya  me  lo  sospechaba  yo.  .  .  . 


D  ^  Matilde. 
^  Y  además  he  leído  mil  descripciones  muy  verí- 
dicas, y  por  ellas .... 

Don  Eduak»o . 

¡Que  se  va  el  chocolate! 

D  ^  jMatilüe. 

¿Qué  dices? 

Don  Eduardo. 
Quítalo  presto  de  la  lumbre. 

D  ^  Matilde. 

¡A>1 

Don  Eduardo. 

¿Te  quemaste! 

D  ^  Matilde. 
Todo  el  dedo  meñique. 

Don  Eduardo. 
¡Qué  desgracia! 

D  ^  Matilde. 
No  es  eso  lo  peor,  sino  que  como  me  dolía  sol 
té  la  chocolatera,  y.  .  .  . 

Don  Eduardo . 
¿Y  se  habrá  apagado  el  fuego? 

D^  Matilde. 

Completamente. 

Don  Eduardo. 
¡Cómo  ha  de  ser!  En  encendiéndola  otra  vez. . . 


D  ^  ISIatilhe. 

¡Otra  vez! 

Don  Eduardo. 
Aquí  teng-o  Us  dos  onzas  restantes. ,  . . 

D  Matilde. 
¡Pero  eso  de  soplar  otra  hora  y  media!,  .  . , 

Don  Eduardo . 
¿Qué  remedio  tiene?  á  menos  que  no  prefieras 
el  que  cada  cual  se  coma  cruda  la  onza  que  le  co" 
rresponde. . . . 

D  ^  IMatii.de. 
Ello  todo  es  chocolate. 

Don  Eduardo  . 

Y  en  bebiendo  luego  un  buen  vaso  de  a^ua..  .  , 

D  Matilde 
Así  tendremos  también  más  lugar  para  hablar 
de  nuestras  cosas. 

Don  Eduardo , 

Para  establecer  desde  luego  nuestro  método  de 
vida. 

D  ^  Matilde. 

Y  el  empleo  de  las  horas  del  día, 

Don  Eduardo. 

Y  de  la  noche....  hasta  que  nos  vayamos  á 
acostar. 

D  Matilde. 
Ea^  pues,  venga  mi  onza,  y  sentémonos. 
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Don  Eduardo. 
Tómala^  y  sentémonos.  .  .  .  ¿en  qué  piensas? 

D  ^  Matildk. 
En  nada.  .  .  ,  en  que  papá  estará  ahora  desayu- 
nándose, y .  .  . . 

Don  Eduardo . 
Tainbicn  nosotros.  .  . .  más  frugalmente.  ,  .  .  pe- 
ro...  . 

D  ^  Matildk. 
¡Oh!  lo  que  es  por  eso.  ...  en  estando  á  tu  la- 
do.... y  la  ventaja  de  no  tener  criados  que  nos 
murmuren,  ni  sibaritas  que  nos  importunen  con  sus 
visitas .... 

Don  Eduardo . 
¿Qué  habíamos  de  tener? 

D  ^  Matilde. 
Disfrutando  en  cambio  de  independencia  y  de 
tranquilidad. 

Don  Eduardo . 

Por  supuesto. 

D  ^  Maiildk. 
\'  esto  de  vivir  tranquilos,  l{duardo,  esto  de  que 
nadie  venga  á  desencantarnos  con  su  odiosa  pre- 
sencia eu  uno  de  aquellos  momentos  deliciosos. 
Don  El )U  a  uno 
¡Calla!  {Llamarr.n: 

Creo  tjue  sí. 
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Oox  Edi'aíído. 

Habla  bajo. 

D  ^  Matilde. 

Fero  que .  , , . 

Don  Eduardo, 

Más  bajo, 

Matii.dk. 

¿Quieres  que  abra? 

Don  Edlakdo. 
No,  no.  .  .  ,  pero  vé  de  puntillas,  y  mira  si  por 
la  rendija  puedes  atisbar  quien  es, 
D  ^  Matilde. 
Voy,  ...  es  un  viejecito  barrigoncito,  con  cál- 
ao nes  de  pana  y  medias  rayadas, 
Don  Eduardo. 

¡El  es! 

D  ^     ]\I ATILDE. 

¿Quién  dices? 

Don  Eduardo . 

El  diablo. 

D  ^  Matilde. 
¡Jesús  mil  veces! 

Don  Eduardo . 
Ó  el  casero,  que  es  lo  mismo.  . . .  ¿dónde  me  es- 
conderé? 

D  ^  Matilde, 

¡Esconderte! 
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Don  Eduakdo. 
Allí. . . .  debajo  de  la  caina ....  3  tú  abre  luego^ 
y  díle  que  he  salido  muy  temprano,  y  que  no  vol- 
veré hasta  la  noche. 

D  ^  Matii.de. 

Eduardo .... 

Don  Eduakdo . 
Abre  ya.  .  .  .  antes  que  nos  rompa  la  puerta, 
(Al  tnetcrse  debajo  de  La  catua^ 

D  ^  Matii.de. 
f*ero,  Eduardo,  no  entiendo.  .  .  . 

Don  Eduakdo. 
Abre,  abre.  (Se  niele  enteramente., 

D  ^  Matilde. 
¡Dios  mío!  ¿Qué  querrá  decir  esto? 

ESCENA  II. 

EL  CASERO  V  DiCHOS. 
Caskiío. 

¡\'aya,  y  qué  dui'mida  estaba  u^tedl 

D  ^   M  A  i 
No  señor,  sino  que.  .  .  . 

Caskko . 
¿Y  el  Sr.  D.  Eduardo? 

D  ^  Matilde. 
Acaba  de  salir .... 


Casero  . 

\Calie!  ¡Y  me  había  prometido  que  me  pagarla 
|)or  la  mañana  el  m.es  adelantado! 

r>  ^    MaTII  DE. 

Es  que . . , . 

Caséro  . 

¡Mal  principio. ...  muy  níalo,  á  it  mía'í  ¿V  cuan- 
do estará  de  vuelta? 

I)  ^  Matilde. 
Me  dijo  que  volvería  al  anoch'eccr.  y  que  lúe- 
^o  

Casero 

¡Al  anochecer:.  .  .  .  Salir  efi  un  día  de  tornabo- 
•da  á  las  ocho  de  la  mañana  y  no  volver  hasta  el 
-anochecer,  dígole  á  usted  que  no  me  da  buena 
'espina. 

D      MaI  ildé. 
Puede  Que  vuelva  más:  pronto,  y .  .  . . 

C  ASERO. 

!Pues  no  crea  que  á  mí  me  ha  de  traer  -como  á, 
\m  zarandillo.  ...  y  lo  que  son  los  trastos  no  va- 
len ni  treinta  reales, 

D  ^  iNÍatilde. 
Caballero,  mi  marido  es  incapaz  de. 

Casero. 

^De  pag-ar  á  su  casero^  ehJ 


D  ^  Matildf;. 
Ño  digfo  eso,  stna  que  aunqife  soir?os  potares  sú^ 
TOos  persortas  de  Ironar,  y  que.  . 

Sí,  sí,  personas  de  lioacrr  sin  difíeta. . , .  eso  es 
lo  que  yo  me  temría  . . . ,  y  esos  son  los  peores  in- 
quilinos, 

DoS^A  MAtYLtm.  {Apayfe.y 
\Qyié  insolencia! 

Casero, 

Fero  repito  que  no  se  jueg«  conmigo'. . . .  díga^ 
s^lo  usted  as-í,  y  que  si  esta  noche  no  me  baja  los 
Ifes- duros,  mañana(pongo  á  ustedes  en  la  calle" 
con  todos  sus  cachivaches.  . . . 

ÍÍSGENA  llí. 

ryONA  MATILDE  Y  DON  EDUARDO. 
D  Matilde. 
/Tratar  de  ese  modo  á  una  señora? 

Don  EmiARcyo. 
plíitildet  ¿Se  fué  ya?  {Asomando  la  cabeza./ 
D  ^  Matilde. 

Ya  se  fué. 

V>ok  Eduardo  . 
Pues  entonces  prosigue  aquello  que  ríecías  {S-d 
liendo  de  debajo  de  la  canta)^  de  que  era  grar? 
<üosa  el  poder  vivir  tranquilos  y  sin  que  nadie.  ,  -  - 


D  ^     Ma  í  ÍT.DE. 

buena  es  la  tranquilidad  que  vamos  disíVu- 
Vando  por  cierto. 

Don  Eduardo. 
¡Toma^  ya  le  desanimas! 

D  ^  Matildé. 
No,  pero  sí  extraño  cómo  has  tenido  paciencia 
|iara  oír  tania  grosería. 

Don  Eduardo. 
En  efecto,  merecía  el  gran  vinagre  que  le  hu- 
biera tirado  los  tres  duros  á  la  cabeísa, 
D  ^  iMatilor. 
Y  ¿por  qwé  no  lo  has  heclioT^ 

Dox  Eduardo . 
En  primer  lugar  porque  nó  tenía  los  ires  du- 

D  Matií^dk. 
Podías  haberle  castigado  de  otro  modo. 

Don  Eduardo . 
Ño,  hija,  que  para  castigar  con  dignidad  á  un 
acreedor  que  se  insolenta  hay  siempre  que  empe- 
gar por  pagarle. 

D  ^  Mattldk^ 

.¡Siempre! 

Oox  Eduardo . 
¿No  ves  que  si  no  se  puede  creer  que  uno  ha 
s^uerido  zafarse  á  un  mismo  tiempo  del  acreedcnr 

S  de  la  deuda? 


r 


ESCENA  IV. 

LA  VRCIMA  Y 
Vecina. 

éiienos  días,  vecínita.  . , ,  ¿qué  tal  se  ha  dofrflí^ 
áo?\  ,  ¿Oyeran  ustedes  los  truenos  á  esa  de  las 
cuatro?.  , . ,  La  encajera  que  vive  en  la  guardiíls 
dice  que  ha  caída  im  rñyo  en  Santa  Bárlyara.  . ,  ^ 
fero  yo  no  lo  erea. . , .  porque  basta  que  la  enca- 
jera diga  una  casa  para^  que  yo  no  la  erea . . . , 
jya  Matilde. 
Jíosotfos  no  hemos  oído.  .  .  . 

Vecina. 

Ya  ía  supon^ga. . . .  qué  habían  usíede.Tde  oír. .  v 
si  es  una  grandísima  embustera ....  muy  tonta  y 
muy  presumida ...  .  sin  que  yo  sepa  en  qué  se 
funda...,  porque  al  cabo^  ¿(jué  ha  sido  Síntes- de 
easars^e?  ¿doncel l*a'  casa  de"  un  consejero?  Y 
bien,  también  yo  he  sido  doncella,  si  vamos  á 
eso ....  en  casa  de  wn  covachuelista ....  y  un 
consejera  y  un  covachuelo  allá  se  van. . . .  los  dos» 
tienen  usía. . . ,  conque  diga  usted,  vecina^  ¿acabó* 
i^isted  con  mi  candelera? 

Doña  Matildíí. 

Sí,  sefiofa,  aquí  está  ....  y  muchas  gracias  .... 
Vecina. 

Jesús,  señora^  no  hay  de  qué. . . .  entre  vecinas 
;  amigas  hoy  por  tí,  mañana  por  mí.  ...  iy  noso  - 


tt'AS  qtie  Váiiios  á  ser  tan  amigas! ....  coníó  ciU6 
Vivimos  en  el  mismo  piso.  .  .  .  porque  aquí  en  es- 
ta casa,  como  en  todas,  con  el  vecino  de  al  lado 
es  con  quien  se  trata,  ...  y  nadie  quiere  bajar- 
rse  .  .  .  .  ni  subir  escaleras  ....  muy  bien  hecho .... 
cada  oveja  con  su  pareja,  ...  la  marquesa  con  el 
canónigo  en  el  piso  principal.  ...  en  el  segundo> 
el  abogado  con  el  comerciante.  ...  en  el  tercero, 
el  agente  de  negocios  con  la  viuda  del  coronel..  . 
así  en  los  demás  pisos.  .  . .  por  eso  también  nadie 
trata  con  la  encajera.  .  .  .  verdad  es  que  no  hay 
más  guardilla  que  la  suya.  ...  y  luego  ya  le  dije 
á  usted  que  es  muy  necia  y  muy  vana.  .  .  .  Pero 
voyme  corriendo,  que  dejé  la  sartén  á  trt  lumbre^ 
no  sea  que  se  me  queme  la  salchicha.  .  .  .  porque 
ha  de  saber  usted  que  mi  marido  almuerza  todos 
los  días  salchicha.  {A  Don  Ediian^o.) 

Don  Eduardo . 

¡Hola! 

Como  usted  lo  oye. ...  y  á  fe"  que  lo  acíertít. .  i 
para  eso  es  casi  un  empleado.  .  .  .  con  siete  reales 
y  lo  que  cae.  .  .  ,  guarda  de  á  caballo^  para  servir 
á  usted  y  á  Dios, .  *  .  Ea,  quédense  ustedeís  con  éh 

Don  Eduardo . 
¿Con  su  marido  de  usted? 

Vécíná. 

No  señor,  con  Dios.  .  . .  decía  que  se  quedaseri 
iistedes  con  Dios.  .  , ,  vaya,  que  según  veo  me  pa- 
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l'iéce  Usled  pieza.  .  » .  Ah,  ve«íina,  í?e  me  (ilvídabn» 
necesita  usted  de  una  lavandera? 

DP  MATíLni?. 
Precisfinlente  iba  yo.  .  .  . 

DoÑ  Eduardo . 
Di  que  no.  (Bajú  d         Matilde } 

Do5^A  MAtrLDK. 
Xo,  señora,  ya  leñemos  una.  .  i  ♦ 
Vecina. 

Lo  sienlOj  porque  mi  hermana  lava  mUy  bieñ.. » 
tomo  que  lava  á  todas  las  colegialas  de  Loreto...* 
y  si  no  fuera  j)or  cierta  desgracia  que  tuvo ...  * 
ya  se  lo  contaré  á  usted  otro  día.  .  . .  porque  aho- 
ra estoy  de  prisa.  .  .  .  agur.  .  . .  ¿pues  no  me  hue« 
te  á  salchicha  quemada? 

ESCENA  V. 

130ÑA  MATILDE  Y  DON  EDUARDO, 
Don  Eduardo . 

¡Qué  tara  villa! 

Dona  Matildk. 
V  ¡qué  nuijer  lan  ordinarial 

Don  Eduardo. 
|Así  habJas  de  tu  ainigal  (fionriétido^e.) 

Doña  Matilde. 
; Pobre  do  mí  s''  no  tuviera  otras  amiga»! 


¿Cuáles?  (Sonríendose,) 

Dona  Matil^h. 
toma,  Iris  mismas  que  tenía  antes  de  ayei', 

Vos  Er)UARDO  , 

¿VíVen  todas  ellas  en  quinto  piso?  (Sofiriéfidose.J 

Doña  Matilde. 
¿Qué  sabe  esa  muj^r  lo  que  dice?  Amigas  tengo 
yo,  con  quienes  rae  he  criado  en  las  Salesas,  que 
si  me  vieran  pidiendo  limosna.  .  .  . 

Dox  Eduardo . 
Te  la  darían  quizá.  (Soíirirjtdose.) 

Doña  Matilde. 
vSe  gloriarían  entonces  de  llamarse  tales,  más 
que  si  me  vieran  habitando  en  palacios  de  cristal. 
Don  Et'UARDo . 
O,  lo  qu6  es  lo  mismo,  en  casa  de  un  vidriero  ^ 

Doña  Matílds  . 
Ya^  sino  crees  tampoco  en  aí^ueílas  amistades 
í}ue  se  engendran  en  la  edad  preciosa, .  ¿  *  ^  ¿  i 

Don  Eduardo ; 
Ért  que  no  se  sabe  todavía  lo  que  se  quiere/ 

Doña  Matilde. 
¡Qué  terrible  estás,  Eduardo! 

Doh  Eduardo. 
^Pero  no  conoces  que  te  estoy  embromando^ 


(ít)e  otro  rrtoJo  pudiera  yo  coni  radecirte  el\  mate* 
rias  tan  evidentes? 

Dona  Matilde. 
Eso  efa  lo  que  me  ¿onfundía. . . .  pero  ahora 
que  me  acuerdo  .  .  .  i  ¿por  qué  me  hiciste  responder 
á  la  vecina  quc  uo  necesitábamos  de  su  lavan- 
dera? 

Don  Eduardo . 
Porque  Como  no  nos  había  de  lavar  de  balde. . 

Dona  Matilde. 
Alguien  ha  de  lavar  lo  que  emporquemos,  sin 
embargo 

Don  Eduardo . 
Preciso.  ,  . .  pero  lo  harás  tú. 

D  ^  Matilde. 

¡Yol 

Don  Eduardo» 
¿Quién  quieres  que  lo  haga  en  tanto  que  no  tea* 
g'amos  con  qué  pagar  á  otra  mujer? 

D  ^  Matilde. 
Se  me  pondrán  las  manos  perdidas. 

Í3oN  Eduardo^ 
Es  más  que  probable. 

D  Matilde. 
|V  se  me  llenarán  de  grietas  1 

Don  Eduardo» 
Como  que  no  hay  cosa  peor  que  el  jab<^i^  y  ^\ 
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ag-iia  caliente  mas  puedes  estar  segura,  Ma- 
tilde mía,  que  con  la  misma  ilusión  con  que  tu 
Eduardo  te  besa  ahora  esta  mano  tan  suave  y 
blanca^  con  la  misma  te  la  besará  cuando  la  ten 
gas  áspera  como  una  lija  y  colorada  como  un  to- 
mate. 

D  ^  Matilde 

No  lo  dudo,  Eduardo;  pero.  .  .  .  pero  ello  de  to- 
dos modos  es  muy  desagradable  ....  ¡y  mi  pobre 
papá  que  tenía  tanta  vanidad  con  mis  manos!.  .  .  . 
¿Qué  buscas? 

Don  Eduardo . 
Di,  Matilde,  ¿has  visto  por  ahí  algún  cepillo? 
Doña  Matilde. 

¿Para  qué? 

Don  Eduardo . 

Quisiera  cepillarme  un  poco,  antes  de  salir  por- 
que el  polvillo  del  carbón  

Doña  Matilde. 

¿Que  vas  á  salir? 

Don  Eduardo . 

Ya  te  dije  que  el  apoderado  de  mi  tío,  que  es 
escribano  del  consejo,  me  ha  ofrecido  emplt^arme 
en  su  despacho  como  copiante.  .  .  .  cuando  tenga 
que  c  opiar,  se  entiende ...  .  3^  voy  á  ver  si  me 
adelanta  cien  reales,  á  cuenta  de  mis  futuros  ga- 
rabatos, para  pagar  el  casero  y  para  ir  viviendo. 
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Dona  Matilde. 
Y  qué  me  lie  de  hacer  yo  entretanto,  sin  libros, 
sin  piano  

Dox  Eduardo. 

En  efecto,  no  tienes  hoy  mucho  que  trabajar  

Doña  Matilde. 
;En  que  trabajar! 

Don  Eduardo. 
Sólo  levantar  la  cama,  barrer  el  cuarto,  y .  .  . . 
pero,  lo  que  es  desde  mañana,  ya  me  dirás  si  te 
queda-tiempo  para  fastidiarte. 

Dona  ^íatilde. 
¿También  tendré  que  barrer  mañana? 

Dox  Eduardo. 
Todos  los  días,  ¡á  tí  que  te  gusta  tanto  la  lim- 
pieza! y  tendrás  aí^imismo  que  guisar,  fregar,  ja- 
bonar, planchar,  coser,  remendar,  y  hacer,  en 
fin,  todo-aquello  que  hace  una  mujer  casada  sin 
criada. 

D  ^  Matilde. 
Ay,  Eduardo,  ¿sabes   que  es  dinero  muy  bien 
gastado  el  de  los  salarios? 

Don  Eduardo. 
¿Quién  dice  que  el  dinero  no  sirve  alguna  vez 
de  algo?  pt  ro  no  muy  á  menudo.  ...  y  si  uno  va 
á  considerar  todos  sus  inconvenientes  ¿crees  tii 
que.  ...  no  son  éstas  que  dan  las  nueve?  Cáspita 
y  qué  tai  del.  .  .  .  Con  esto  y  con  que   haya  salido 
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ya  mi  escribano,  y  nos  quedemos  también  sin  co- 
mer. .  .  .  Adiós  vida  mía,  abrázame. 

Matilde. 

Anda  con  Dios . 

Dox  Eduakdo. 
¡Otro  abrazo ..  .    otro....   es  tanto  lo  que  te 
quiero!  Adiós. 

ESCENA  VI. 

DOx\A  MATILDE. 

Ay,  no  sé  lo  qué  tengo ....  pero ....  no,  no  me 
siento  muy  buena.  .  .  .¡Ay!  ¡Si  se  pudiera  lavar  con 
guantes  de  encerado!  ¡Qué  se  ha  de  poder!  ¡Lue- 
go cásese  usted  para  estar  todo  el  día  sola!  ¡Pa- 
ciencia! ¡Picaros  autores!  dejarse  precisamente  en 
el  tintero  lo  que  las  pobres  habían  tenido  que  tra- 
bajar entre  sus  cuatro  paredes! ...  .y  ello  ninguna 
tenía  criada.  .  .  .  como  yo .  .  .  .  y  habían  tenido  to- 
das que  empezar  cada  mañana  por  levantar  sus 
camas....  como  yo  voy  á  levantar  la  mía.... 
porque  si  yo  no  la  levanto.  .  .  .vamos  allá,  .¡aque- 
lla Juana  si  que  despachaba  en  casa  todas  estas 
cosas  en  un  santiamén!  como  que  estaba  acostum- 
brada. .  .  .  y  yo  dcsg:raciadamente  no  lo  estoy.  .  .  . 
¡Lo  que  pesa  el  colchón!  fLo  pone  en  el  suelo) 
¡í^ues  el  jergón!.  .  .  .  {Idem.)  ¡Ay,  descansemos  un 
poco!  (Se  sienta  sobre  uno  de  ellos.) 
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ESCENA  VIL 

LA  MARQUESA  Y  DICHA. 

MARQUESA. 

¿V'ive  en  es*e  cuarto  una  mujer  que  lava  enca- 
jes?. .  .  .;Pero  qué  ven  mis  ojos?  ¡Matilde! 

P  ^  Matilde. 

¡Clementina! 

Marquesa. 

¡Tú  aquí! 

D  ^  Matilde. 
¡Oh!  ¡qué  gusto  tengo  en  verte! 

Marqucsa. 

¡Y  yo!.  .  .  .Pero  ¿qué  haces  en  este  desván? 

D  ^  Matilde. 
Ya  te  diré.  ...  es  que  .  .   ,  ,  ,   ¿y  tú,  estás  toda- 
vía en  las  Salesas? 

Marquesa. 

Qué,  si  me  casé  hace  cinco  meses,  y  vive"  preci- 
samente en  el  cuarto  principal  de  esta  misma 
casa. 

Doña  Matilde. 
Cuánto  me  alegro....  así  estaremos  todo  el 
dia  juntas  y.  .  .  .   pues  me  habían  dicho  que  era 
una  marquesa  la  que.  .  .  . 

Marquesa. 

Esa  soy  3^0 . 
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D  ^  Matilde. 
Entonces  no  te  has  casado  con  aquel  cadete  de 
Algarbe .... 

Marquesa. 

Qué  disparate;  una  cosa  es  hacer  telégrafos  por 
entre  las  ventanas,  y  otra  cosa  es  casarse. 
Dona  Matilde. 
Pero  supongo  que  siempre  te  habrás  casado 
enamorada  de  tu  marido. 

Marquesa. 

No  lo  creas.  ...  ni  le  vi  hasta  que  todo  estaba 
tratado  y  firmado. 

Dona  Matilde. 
¿Y  eres  dichosa? 

IMaRQUIiSA. 

Así,  así.  .  . .  tengo  coche.  ,  .  .dos  mil  reales  al 
mes  de  alfileres ....  y  en  cuanto  á  mi  marido  .... 
es  como  todos  los  maridos,  ni  feo,  ni  bonito,  ni.... 
tu  suerte^  I\latilde,  es  la  que  no  me  parece  muy 
envidablc. 

Dona  ^Matilde. 
Al  contrario ....  ayer  me  casé  con  el  hombre 
que  adoraba. 

Marquesa. 

¡Calla!  ¿Serías  tú  acaso  la  novia  que  estuvo  á 
pique  de  acostarse  anoche  á  oscuras? 

Doña  INIatilde, 
Vefdñtl  e«  que .  ,  :  , 


Marquesa. 

Ja,  ja!. .  .  .y  que  no  tuvo  que  cenar.  .  . .  [Rién- 
dose.] ¡ja,  ja!.  .  .  .  Vaya,  quién  me  hubiera  dicho 
cuando  las  criadas  me  contaban  al  desnudarme 

tu  fracaso,  ¡ja,  ja!  

Doña  í\Iatilde. 

¡Clementinal 

^Iarquesa. 

Perdona,  Matilde;  pero  es  un  lance  tan  gracio» 
so..,    ¡ja,  ja!....  ¡tan  inesperado! 

Dona  Matilde. 

Inesperado  no;  y  acuérdate  que  siempre  te  juré 
que  no  me  casaría  sino  á  gusto  mío,  y  con  quien 
no  tuviera  nada. 

Marquesa. 

Sí,  es  cierto. .  . .  tambicu  yo  lo  juré,  si  mal  no 

me  acuerdo,  y  ya  ves  como  lo  he  cumplido  

¿pobre  Matilde! 

DoxA  Matilde  . 
¡Me  compadeces! 

Marquesa, 

Criada  con  tanto  regalo,  y  obligada  ahora  á 
tener  que  ganar  tu  vida,  cosiendo  ó  bordando^ 
ó....  porque  algo  tendrás  que  hacer  para  ayu- 
dar á  tu  marido ....  que  por  su  parte  también  tra- 
bajará sin  duda .... 

Doña  Matilde. 

Un  escribano  le  ha  dicho  que  le  dará  que  co- 
piar. .  .  .  cuando  tenga. 


Marquesa. 

Pues  á  dos  reales  el  pliego.  .  .  .y  tres  ó  cua- 
tro p'iiegoz  d.a  en  escnbiendD  corrido.  .  ,  .bue- 
na ocupación,  por  v.da  i_-:ía.  .  .  pero  dime,  y  tu 
padre  ¿está  furioso,  eh.^ 

DoxA  Matilde. 

Ya  ves,  habiéndome  casado  sin  su  consenti- 
miento .... 

Marquesa. 

Y  tiene  mucha  razón.  .  .  .  ningún  padre  puede 
aprobar  el  que  su  hija  se  case  con  un  perdiilai  io. 
Doña  Matíloe. 

¡Perdulario  mi  Eduardo!  ¡Y  se  ha  dejado  deshe- 
redar de  diez  mil  ducados  de  renta  á  trueque  de 
casarse  conmigo! 

^^AIíQUESA. 

Entonces  tu  Eduardo  es  un  loco  de  atar,  por- 
que .  .  .  .  : 

Dcxa  MatIí-de. 
Basta  Clementina     .  .  tu  marquesado  no  te  au- 
toriza para  que  me  insultes  porque  me  ves  ahora 
pobre.  ...  5^  mucho  más  cuando  nada  pienso  pe- 
dirte. 

Marquesa. 

Harás  muy  mal.  .  .  .qtie  si  no  se  pide  á  las  ami 
gas  cuando  no  se  tiene  que  llevar  á  la  boca,  no 

sé  yo  cuando  selia  de  pedir  ,  y  yo  lo  he  sido 

tuya,  Matilde.  ...  no  de  las  íntimas.  .  . .  pero.  .  . . 
pero  siempre  te  he  querido  bien. .  .  .ya  lo  sabes, . 


y  te  lo  voy  á  probar  ahora  mismo. . .  .  allí  tengo 
en  casa  cuatro  docenas  de  camisas  de  batista  sin 

hacer  del  agua,  y  te  las  enviaré  

DoxA  jMatildf. 

Xo,  Clementina,  mil  gracias,  pero  

Marquesa. 

Sí,  te  las  enviare.  .  .  .  para  que  las  bordes.  .  . . 
y  para  que.  ...  lo  que  había  de  ganar  otra.  .  .  .tú 
bordabas  muy  bien. .  .  . 

Dona  iMatilde.  (Aparte.) 

¡Qué  humillación! 

*  ESCENA  VIII. 

LA  VECÍXA  V  DICHAS. 

"\^ECliVA. 

Vecmita,  perdone  hsted  que  me  entre  así  de 
rondón.  .  .  .como  la  puerta  estaba  abierta,  ...  y 
como  somos  uña  y  carne  quería  enseñar  á  usted 
cierta  cosa..  ..  ¡mas  oiga!  si  tendré  telarañas... 
¡su  señoría  la  marquesa  aquí!  ¡siibir  una  marque- 
sa ocho  tramos  de  escalera!  ' 

Marquesa. 

¿Quién  es  esta  buena  mujer?  [A  Doña  Matilde.] 

Doña  Matílde. 
Es  una  vecina  que  .... 

Vecina. 

^oy  la  Níeolasa".  «eñora. .  , .  la  mujer  del  guar* 
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da  de  á  caballo  ....  que  vive  en  ese  otro  cuarto. . 
ya  se  ve.  . .  .  su  señoría  no  se  acordará  de  mí.  ... 
porque  nunca  me  ha  visto.  ...  ó  por  mejor  decir 
nunca  me  ha  mirado  á  la  cara,  cuando  me  ha  en- 
contrado al  subir  (3  bajar  del  coche....  aunque 
5^0  saludo  siempre.  .  pero  doña  Manuela  la  don- 
cella me  conoce  muy  bien.  .  .  .y  le  habrá  hablado 
de  mí  á  su  señoría.  .  .  .  toma  si  le  habrá  hablado 
muchas  veces.  .  .  .como  que  por  ella  me  tomó  su 
señoría  el  otro  día  aquella  pieza  de  batista. 

Marquesa. 

¡Ah!  ya  caigo....  ustedes  la  que  suele  pro- 
porcionar ropa  y  géneros  de  lance. 

Vecixa. 

Cabalito ....  como  mi  marido  es  guarda .... 

Mat?quesa. 
¿Y  tiene  usted  ahora  algo  de  nuevo? 

Vecina. 

Sí,  señora^  y  de  bueno.  .  .  .á^eso  venía,  á  ense- 
ñar á  la  vecinita  un  corte  de  vestido  de  punto  de 
Flandes....  como  es  recién  casada....  y  como 
nada  cuesta  el  ver. .  . .  pero,  con  permiso  de  su 
señoría,  cerraré  la  puerta.  . .  .no  sea  que  la  enea 
jera  lo  olfatee  y  vaya  con  el  chisme.  .  .  .  porque 
la  tal  encajera  es  capaz  de  todo ....  y  si  yo  fuera 
á  contar .... 

Marquesa. 

No,  no,  mejor  será  que  veamos  ese  corte. 
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Aquí  está.  .  .  .  ¡cosa  superiori  y  por  un  pedazo 
de  pan....  ochocientos  reales ...  .  ni  nn  ochavo 
menos. 

DoxA  Matilde 

•Qué  bonito! 

Marqueísa 

¡Precioso! 

Do5íA  Matilde. 

Y  qué  punto  tan  igual. 

Marquesa. 

¿Y  la  cenefa?,  .  .  .  también  es  de  mucho  gusto. 
Dona  Matilde. 

Y  de  las  más  anchas.  .  .  .sobresaldrá  mucho  so- 
bre un'viso  caña.  .  .  .¿no  te  parece? 

Marquesa. 

En  efecto,  y  me  irá  muy  bien  como  tengo  bas- 
tante color  ...  y  luego  como  tú ....  en  tus  circuns- 
tancias, no  puedes  soñar  en  comprarlo.  ... 
Vecina. 

¡Oh!  es  caro  bocado  para  un  estudiante. 
Marquesa. 

No  te  debe  importar  el  que  yo  lo  tome.  .  .  .y 
que  al  fin  lo  tomaré ....  ¿qué  he  de  hacer?  son  ten- 
taciones que  

Vecina. 

;Y. para'qué  es  el  dinero,  señora,  sino  para  gas- 
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tar? ....  como  dijo  el  otro ....  y  Dios  le  de  á  su 
señoría  mucho  - .  .  .porque  lo  sabe  emplear,  y  por- 
que no  regatea.  .  .  .   como  otras  usías  de  medio 

pelo  que  conozco  yo,  y  que  

Marqlesa 

Así^  Nicolasa,  baje  usted  y  le  haré  dar  los  cua- 
renta duros.  .  .  .adiós,  Matilde,  ya  nos  veremos.  . 
ya  te  avisaré  alguna  vez  cuando  esté  sola.  ...  y 
diré  que  te  suban  entretanto  las  camisas. 

Dona  Matilde. 

No,  Clementina,  no ....  te  lo  agradezco  ....  pero 
no  tengo  tiempo  ahora. 

Marquesa. 

Como  quieras.  .  . .  por  tí  lo  hacía.  .  . .  mas  si  lo 
tienes  á  menos.  .  . .  ¡Pobrecilla,  me  da  mucha  lás- 
tímal  fA  la  vecina.)  Ella  siempre  fué  un  poco  tie- 
sa. ..  .  pero  ya  amansará,  ya  amansará.  .  . . 

ESCENA  IX. 

DOÑA  MATILDE,  y  luego  BRUNO. 
Doña  Matilde, 
¿Sueño  por  ventura?  ¡Es  ésta  aquella  Clementi- 
na tan  sentimental,  de  cuya  amistad  estaba  yo  tan 
segura!  ¡Cómo  me  ha  tratado  con  su'aire  de  pro- 
tección!. .  .  .¡peor  que  el  casero  con  su  grosería!  y 

compró  el  vestido  sólo  por  darme  en  ojos  

porque  vió  que  me  gustaba,  y  que. . . .  ¡ah  si_'yo 
hubiera  tenido  ochocientos  reales!  Sí,  ¡cuándo  vol- 
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veré  yo  á  tener  ochocientos  reales!  Lo  que  ten- 
dré serán  trabajos. ...  y  liumillacioues .  .  .  .y  en- 
jabonaduras. .. .  ¡ah  Eduardo!  mucho  te  quiero^ 
muchísimo^  pero  si  hubiera  sabido  .... 

Bruno. 

¡Señorita! 

Doña  Matilde. 
¡Bruno!  {Corre  d  abya::arle.) 

Bruno. 

¡Pobrecita  mía!  Metida  en  esta  pocilga. 

Doña  Matilde. 
¿Y  papá?  ¿Cómo  está  papá?  Pobre  papá,  cómo 
le  he  ofendido. 

Bruno . 

Está  bueno ....  no  tenga  usted  cuidado ....  y  él 
es  quien  me  ha  dicho  donde  vivían  ustedes. 
D  ^  Matilde. 
¡Papá!  Pues  cómo  sabía.  .  . . 

Bruno. 

Qué  se  3^0  ... .  algún  duende ....  lo  cierto  es  que 
ahora  me  llamó,  y  me  dijo  que  le  siguiera  hasta 
aquí. . . .  que[|subiera  sólo.  ...  y  que  le  avisara  si 
D.  Eduardo  [estaba  fuera  de  casa,  para  que  su 
merced  entonces .... 

Doxa  Matilde, 
¡De  veras!  ¿Será  posible  que  me  quiera  ver? 
Bruno. 

Si  estaba  desde  anoche  como  si  tuviera  hormi- 
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g-uillo.  ...  y  aunque  no  descosía  sus  labios,  se  le 
conocía  á  la  legua  que.  .  .  .  pero  voy  á  abrirle. 
Dona  Matilde. 
Sí^  corre,  despáchate  ¿adonde  vas?  por  allí  está 
la  escalera. 

Bru.no. 

No  hay  necesidad  de  que  yo  baje.  .  .  .  que  su 
merced  se  quedó  de  centinela  en  la  puerta  princi- 
pal de  los  Basilios,  y  así  con  una  seña  que  yo  le 

hagd  desde  aquella  ventana  con  el  pañuelo  

DoxA  Matilde. 
Con  el  pañuelo  no,  que  quizá  no  lo  advierta...  . 

toma  esta  sábana  

Bkuno. 

Venga.    (  l^nnse  /os  dos  d  Ja  ve)itafia) 

ESCENA  X. 

DON  EDUARDO  Y  DICHOS. 
Don  Eduardo . 
Apretemos  otro  poco  el  tornillo  {Al  salir  y 
aparte)  ¡Maldito  sea  el  primer  escribano  que  pisó 
los  consejos!  ¡Negarme  á  mí  la  miseria  de  cien 
reales!  [Sale  ahora,  tira  el  sombrero^  y  se  pasea 
como  muy  ao-itado.]  Es  una  infamia. 

Doña  Matilde, 
Válgame  Dios,  ¡qué  es  esto! ....  ¡qué  te  ha  suce- 
dido. [Qiiitdiidose  de  la  ventana.] 

Gorostiza.— 36. 
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Don  Eduardo. 
Déjame  en  paz.  .  . .  bribón.  .  .  .  tunante.  Estoy 
por  volver,  y  por .... 

Doña  Matilde. 
Pero,  Eduardo.  .  .  .tranquilízate  por  la  Virgen. 

Don  Eduardo . 
Te  digo  que  me  dejes. 

Doña  Matilde. 
Mira  qne  te  va  á  dar  alg-o. 

Don  Eduardo . 

f  No  será  indigestión  á  buen  seguro;  pero,  mujer, 

¿qué  has  hecho  en  todo  este  tiempo?  ¿Cómo  tie- 
nes todavía  así  el  cuarto?  Vaya,  que  no  es  mala 
porquería. 

Doña  Matilde. 
Yo ....  si ... .  ay,  Eduardo,  cómo  te  puedes  enfa- 
dar tanto  conmigo.  [Llora.] 

Don  Eduardo. 

No,  Matilde  mía,  yo  no  me  enfado  contigo. . . . 
¿cómo  había  yo  de  enfadarme  contigo?  Vamos,  no 
llores. . .  .¿quién  no  tiene  un  momento  de  mal  hu- 
mor? sobre  todo  cuando  vuelve  uno  á  su  casa  sin 
una  blanca  y ,  .  . . 

Bruno. 

Y  por  eso  se  dijo  que  casa  donde  no  hay  hari- 
na. .. .  (Quitándose  de  la  ventana.) 

Don  Eduardo. 
Calle  ¿aquí  estaba  Bruno? 
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ESCENA  ULTIMA. 

DON  PEDRO  V  DICHOS. 

Don  Pedro. 
¡Hija  de  mis  entrañas! 

Do^A  IMatilde. 
Papá,  papá  de  mi  vida.  .  .  .!  {Se  quiere  arrodi- 
llar.) 

Don  Pedro. 
¿Qué  haces?  Levántate 

Don  Eduardo.  (Aparte.) 
Qué  pronto  ha  venido  este  demonio  de  hombre. 

Dona  Matii.de. 
No  señor,  dejeme  usted  que  le  pida  de  rodillas 
que  me  perdone. 

Don  Pedro. 

Todo  está  ya  perdonado  y  olvidado  con  tal  qne 
me  jures  que  no  nos  volveremos  á  separar  en  la 
vida. 

Doña  Matilde  . 
Oh,  nunca,  nunca. 

Don  Pedro. 

¿Y  qué,  no  me  abraza  usted,  Sr.  D.  Eduardo? 
Ea,  déme  usted  uno  bien  apretado,  y  salgamos 
pronto  de  este  camaranchón.  . . .  que  se  me  va  la 
cabeza  sólo  de  acordarme .... 


Don  Eduardo . 
Pero,  Sr.  D.  Pedro,  me  parece  que  usted  no  ha. 
comprendido  bien  á  Matilde.  .  .  .  ella  se  alegra, 
como  buena  hija,  de  que  la  vuelva  á  su  gracia..  . 
pero  por  lo  demás  está  muy  satisfecha  con  su 
suerte,  ahí  donde  usted  la  ve.  .  . .  y  lejos  de  que- 
rer dejar  su  casa  , 

Don  Pedro. 
No;  no;  vivirán  ustedes  conmigo. 

Dona  IMatilde. 

vSí,  sí,  con  usted,  papá,  con  usted.  (A  su  padre 
en  voz  baja.) 

Don  Eduardo . 

Y  si  no.  .  .  .con  permiso  de  usted,  Sr.  D.  Pedro. 
Oye,  Matilde,  [Se  la  ¡leva  d  mi  lado  del  teatro] 
¿no  es  cierto  que  lo  que  á  tí  te  acomoda  es  vivir 
tranquila  en  un  rincón  como  este,  y  comer  con- 
migo un  pedazo  de  pan  y  cebolla'^ 

Do>Ja  Matilde. 

Si  la  cebolla  no  me  recordara  siempre  que  la 
como  ....  luego,  Eduardo,  hazte  cargo  ....  ¿pode- 
mos acaso  desairar  á  papá  cuando  se  muestra  tan 
bondadoso? 

Don  Eduardo. 

Según  eso  te  resignarías  y  

Doña  Matilde. 
¿Qué  hemos  de  hacer? 
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Don  Eduardo. 
El  caso  es  que  cada  cual  tiens  su  amor  pro- 
pio. ...  y  para  mí.  .  .  .  la  verdad.  .  .  .  uo  puede  ser 
plato  de  gusto  el  entrar  en  tu  familia  como  un 
pobretón. 

Dona  ÍM a  tilde. 
¿Qué  importa  eso? 

Don  Eduardo. 
A  mí  mucho.  ...  y  se  me  caería  la  cara  de  ver 
güenza. 

Doña  Matilde. 
Pero,  hombre,  ;no  ves  que  tu  tío  te  tiene^  por 
fuerza,  que  perdonar  también  pronto? 

DuN  Eduardo. 
Y  ¿crees  tu  que  me  volverá  á  nombrar  su  here- 
dero? 

Doña  Matilde. 
Como  tres  y  dos  son  cinco, 

Don  Eduardo. 
Es  que  entonces  tendríamos  la  dificultad  del  al- 
guacilazgo y  

Doña  [Matilde. 
Tanto  mejor,  es  un  título  muy  distinguido.  .  .  . 
casi  tanto  como  maestrante. 

Don  Pedro. 
Vaya,  hijos,  ¿qué  sale  de  esta  consulta^ 

Que  nos  vamos  con  usted, 
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Don  Pedro. 

¡Alabado  sea  DiosI 

Dox  Eduardo. 

Y  que  mi  Matilde,  sólo  por  vivir  con  su  padre- 
y  por  disfrutar  á  su  lado  de  las  ruines  comodida- 
des de  la  vida,  sacrifica  magnánima  todos  los  pla- 
ceres de  la  indigencia,  que  por  más  que  digan 
aquellos  que  los  han  conocido  sin  buscarlos. .  >  .ni 
merecerlos ....  tienen  con  todo  mucho  mérito  á 
los  OJOS  de  ....  las  jóvenes  de  diez  y  siete  años 
que  leen  novelas. 


EL  JUGADOR, 

COMEDIA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


A  LA  SEÑORA  CONDESA  DE  REGLA. 


Siendo  bella  y  amable,  ¿cómo  no  sería  Ud.  bon- 
dadosa? ¿cómo  no  disculparía  Ud.  el  atrevimiento  de 
un  compatriota  suyo,  que  fiado  sólo  en  aquella 
cualidad  la  dedica  una  de  sus  comedias?  Imposi- 
ble  que  se  engañe  en  su  cálculo;  porque  si  la  na- 
turaleza es  á  veces  caprichosa,  nunca  es  inconse- 
cuente :  nunca  deja  incompletas  sus  obras  maestras. 
Así,  lleno  de  confianza  en  usted,  y  únicamente  en 
Ud.,  ofrece  á  sus  pies  "El  Jugador." 

M.  E.  DE  GOROSTÍZA. 

Bruselas,  I®  de  Julio  de  1825. 


Gorosti2a.-^87 


PERSONAS. 


D.  MANUEL  DE  GOYENECHE, 

tío  de  D.  Carlos. 
D.  JACINTO,  amigo  de 
D.  CARLOS,  amante  de 
DOÑA  LUISA,  joven  bajo  la  tutela 

de  D.  Manuel. 
TOMASA. 
PERICO. 
D.  SIMEON. 
Un  sastre. 
Un  zapatero. 


{La  Escena  en  Madrid^  en  una  Fonda,) 


ACTO  PRII\[ERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

PERICO  solo. 

Son  las  ocho,  y  mi  señor 
no  viene.  ¡Ah  cuan  desdichado 
es  el  mísero  criado 
de  un  maldito  jugador! 
¡qué  compasión  no  merece! 
¡velar  ías  horas  enteras 
y  correr  tras  las  prenderas 
desde  el  punto  que  amanece! 
Y  hoy  lo  mismo  que  mañana, 
y  ahora  y  siempre  tener  hambre, 
y  comer  sólo  fiambre, 
y  malo,  y  poco  y  con  gana. 


^  292  - 


Más  valiera  ser  poeta . . . 

¡Válgame  dios  lo  que  díjel 

La  debilidad  me  aflige 

y  trastorna  mi  chaveta. 

¿Pedro,  quieres  ser  coplero? 

¿No  te  estuviera  mejor 

el  ser  administrador 

de  un  ilustre  caballero 

que  no  supiera  contar? 

ya  se  vé  que  me  estaría: 

noble  vida  gastaría, 

comer,  beber,  y  roncar. 

El  primer  año  yo  fuera 

servicial  y  complaciente; 

el  segundo  más  prudente 

mis  reflexiones  hiciera, 

aunque  al  cabo  prestaría 

á  mi  amo  (de  su  dinero 

se  entiende)  algún  millón;  pero 

sin  usura,  llevaría 

un  treinta  y  cinco  por  ciento 

cuando  más,  que  no  es  prudencia 

emporcar  nuestra  conciencia 

por  cosa  de  tal  momento . 

El  tercero,  ya  no  debo 

servir,  y  de  consiguiente 

dejo  un  amo  impertinente, 

y  á  mí  vez  soy  amo  nuevo. 

Tomo  casa  y  cocinero, 

tengo  mesa  y  soy  discreto, 

convido,  robo  un  soneto, 
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y  me  tienen  por  líomero. 
¡Qué  ventura!  Ya  mé  veo 
en  la  testera  de  un  coche 
correr  de  día  y  de  noche, 
ir  al  prado,  al  coliseo, 
al  café,  tener  usía, 
mirar  fosco,  hablar  muy  mal, 
y  siempre  en  impersonal, 
olvidar  que  he  sido  un  día 
pobre,  y  despreciar  al  pobre, 
sólo  porque  soy  ya  rico, 
ser  sabio  si  fui  borrico, 
ser  oro  lo  que  era  cobre. 
¡Ea  don  Pedro,  valor, 
quién  sabe!. . .  ,  ¡mas  ay  de  mi 
Tomasa  viene:  volví 
á  criado  de  jugador. 


ESCENA  II. 

TOMASA  y  dicho. 
Tomasa. 

l  Y  tu  amo? 

Perico. 
Duerme. 
Tomasa. 

Pues  yo 

quiero  hablarle. 

Perico. 

No  se  puede. 
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TOxMASA. 

Es  fuerza,  pues,  que  le  vea. 
Perico. 

No  vé  á  nadie  cuando  duerme. 

Tomasa. 
Tengo  que  darle  un  recado. 

Perico. 

No  grites. 

Tomasa. 
Que  se  despierte 
en  buen  hora:  eso  deseo. 

Perico. 
Pues  amiga,  no  consiente 
mi  lealtad.  .  . 

Tomasa 

A'amos,  aparta 

mostrenco. 

Perico. 

Ni  te  conviene 
tampoco,  Tomasa  mía, 
que  así  en  su  cuarto  te  cueles; 
pues  es  verano  y  no  sea 
que  de  ropa  se  aligere 
para  dormir^      •  ■ 

Tomasa. 

¿Que  importa? 

Perico. 
Ya  ves,  no  fuera  decente 
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que  doncella  como  tú, 
viesen  desnudos  donceles. 
Tomasa. 

¿Y  á  qué  hora  me  dará  audiencia? 
Perico. 

Vuélvete  á  eso  de  las  nueve, 
y  quizá  .... 

Tomasa. 
Mira,  tan  pillo, 
tan  bribón,  tan  insolente 
eres  tú  como  tu  dueño. 

Perico. 
¡Hien  haya  quien  se  parece 
á  lo  suyo! 

Tomasa. 
Y  sí  dijera 
lo  que  yo  pienso  de  Udes. 
Perico. 

Muchacha,  di  lo  que  quieras, 
porque  instiltos  de  mujeres 
cuando  estáis  ....  así . .  enfadadas 
más  me  agradan  que  me  ofenden. 

Tomasa. 
¿Por  qué  señor? 

Perico. 
Porque  entonces, 
de  su  afecto  me  convencen. 
Los  hombres  también  solemos 
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decir  de  Udes.  mil  pestes: 
que  sois,  .lo  que  sois. . .  .y  luego, 
dime,  por  Dios,  ¿qué  sucede? 
que  el  hombre  grita  y  complace 
y  la  mujer^calla  y  vence. 

Tomasa. 
¿Conque  vence? 

Perico. 
Y  yo  te  diera 
una  prueba  convincente 
de  mi  subordinación, 
á  no  temer. . .  .ya  me  entiendes 

Tomasa; 
¡Uua  prueba!  ¿Y  esa  prueba 
cuál  es?  ¿por  qué  te  detienes? 

Perico. 
Porque  la  verdad,  yo  temo 
que  te  enfades. 

Tomasa. 
¡Qué  sandeces! 

Vaya  dila. 

Perico. 
Es  que  conozco 
tu  carácter  impaciente. 

ToniASA . 
Hombre,  mira,  te  prometo. . . . 
Perico. 

¿Y  qué,  qué  es  lo  que  prometes? 
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Tomasa. 
Que  si  no  despachas  pronto, 
agarro  este  taburete 
y  te  rompo .... 

Perico. 

Basta;  gusto 
el  ver  que  así  te  moderes, 
y  en  premio  de  tal  victoria 
voy  luego  á  satisfacerte. 
Has  de  saber  que  don  Carlos 
no  está  en  casa. 

Tomasa. 

Tú  me  mientes. 
Perico. 

No  tal. 

ToMAsa. 

Pues,  ¡cómo!  ¿ha  salido? 

Perico  , 
Mira^  chica,  no  lo  entiendes: 
es  que  no  entra  todavía 
desde  ayer  tarde  á  las  siete; 
sin  duda  algunos  negocios 
de  importancia. . . . 

ToMAsa. 

Muy  urgentes 
deben  de  ser  por  lo  menos, 
pues  las  horas  que  otros  duermen, 
en  evacuarlos  emplea 
tu  amo. 
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Perico  . 
¡Toma!  si  es  su  fuerte 
estos  negocios  nocturnos. 
Tomasa. 

¡Ya  se  vé!  por  eso  siempre 
tarsnocha.  ¡Habrá  picardía 
semejante!  ¿Te  parece 
que  no  sé  yo  donde  pasa 
las  noches?  ¿Donde  se  mete 
las  tardes  y  las  mañanas? 
en  el  garito. 

Perico. 
¡Valiente 
impostura!  Mi  señor 
juega  en  casas  muy  decentes, 
todos  títulos  de  Italia. 
Verdad  es  que  siempre  pierde 
su  dinero;  pero  al  cabo 
si  lo  pierde  es  noblemente. 

Tomasa. 

¡Maldito  juego!  Pues  mira, 
ya  que  don  Carlos  prefiere 
la  bayeta  á  mi  señora, 
sus  vicios  á  sus  deberes, 
dile  de  su  parte  misma 
que  jamás  en  ella  piense^ 
ni  vuelva  á  verla  en  su  vida, 
ni  de  su  mano  se  acuerde. 
Esto  me  manda  le  diga: 
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harto  tiempo  sus  infieles 
juramentos  ha  creído. 
¡Embustero!  Xos  promete 
ayer  tarde  no  volver 
á  jugar,  también  ofrece 
no  poner  nunca  los  piés 
en  casas  donde  se  juegue, 
y  después.  .  .  .¡Que  rabia!  pasa 
la  noche  en  un  indecente 
garito.  Así,  así  se  arruina 
el  necio;  así  se  envilece, 
así  olvida  sus  principios, 
así  se  pierde  y  nos  pierde. 

Pli  RICO. 

No  hay  duda,  rival  tenemos 
y  rico. 

Tomasa. 
;üe  qué  lo  infieres? 

Perico. 
De  que  nunca,  Tomasita; 
te  he  visto  tan  elocuente 
como  ahora;  lo  que  me  prueba 
que  tú  has  impuesto  á  intereses 
sobre  la  necia  confianza 
de  quien  dá  cuando  agradece. 

Tomasa. 

Y  aun  cuando^eso'así  fuera, 
¿no  tuviera  suficiente 
razón?  ¿Puede  mi  señora 
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por  ventura  prometerse 
felicidad  con  don  Carlos? 

Perico. 
Hija,  yo  no  sé  si  puede; 
pero  en  cuanto  á  mi  amo^  digo, 
que  si  se  enmienda .... 

Tomasa 

Ni  quiere, 
ni  puede. .  .  .¡Cuánto  mejor 
fuera,  que  sin  detenerse 
en  tan  locos  devaneos, 
en  esperanzas  tan  febles, 
diese  su  mano. . . . 

Perico. 

¡Ola!  ¿A  quién? 

Tomasa. 
A  un  nuevo  amante  que  tiene, 
juicioso,  fiel,  moderado, 
constante,  tierno  y  prudente. 

Perico. 
Ya  será  mayor  de  edad. 

ToMAsa. 
Que  aunque  rico,  se  contiene 
y  vive  con  cierto  arreglo .... 

Perico. 
Hace  mal  ese  pobrete, 
que  el  amor  siempre  gustó 
del  desorden. 


-  301  - 


Tomasa. 

Y  que  debe 
la  preferencia  de  Clara 
á  sus  prendas  eminentes^ 
no  á  su  edad,  ni  á  su  ñgura 
como  algunos  mequetrefes: 
no  es  ningún  viejo  tampoco, 
mas  no  cumplirá  los  veinte^ 
ni  los  treinta .... 

Perico. 

¿Ni  los  treinta? 
¡Pobre  caballero!  ¿Y  quieres 
que  temamos  tal  rival? 
¡Ay  Tomasita!  No  sueñes, 
tú  conocerás  los  hombres; 
pero  en  cuanto  á  las  mujeres, 
yo  las  conozco  mejor, 
y  en  ellas  he  visto  siempre 
como  en  los  niños,  que  gustan 
mucho  de  la  fruta  verde; 
y¡[en  estando  ya  madura 
la  escupen  y  la  aborrecen, 
sólo  porque  los  gorriones 
han  podido  entretenerse 
con  ella. 

ToMasA. 
iQué  disparate! 
una  mujer  que  prefiere 
su  bienestar  á  tan  necias 
consíderaciQnes^^¿tíene 
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acaso  en  qué  titubear? 

¿Preferiría  un  mozalvete, 

barbilampiño,  lindito/ 

todo  gesto,  todo  dengues, 

y  tan  poquísinia'cosa 

que  al  primer  vaivén  se  quiebre)* 

¡Cierto  que  con  tal  muñeco 

pudiera  una  prometerse 

tremendas  felicidades! 

¡Qué  ocupaciones!  ¡Qué  muebles! 

Hacer  de  la  noche  día, 

fumar,  jugar,  componerse, 

acicalarse,  mirarse 

al  espejo,  llevar  lente 

por  tono,  tener  luneta, 

decir  ¿i  todas  se  mueren 

por  ellas  y  ser  mentira, 

cuando  sólo  á  sí  se  quieren: 

no  bailar,  porque  se  suda, 

no  cantar,  porque  "se  siente 

la  garganta  del  esfuerzo, 

no  discurrir,  porque  duele 

la  cabeza;  ¿abrir  un  libro? 

ni  se  diga  ni  se  piense, 

que  la  maldita  jaqueca 

al  instante  sobreviene. 

En  fin,  no  ser  nunca  nada 

sino  meros  petimetres, 

fastidiosos  para  amantes, 

y  para  maridos  peste. 

¿te  parece;  Periquito, 
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que  un  dije  así  nos  conviene 
á  las  que  ya,  por  desgracia, 
hemos  pasado  de  trece? 

Perico. 
No  por  cierto;  harto  mejor 
os  estuviera  un  vejete^ 
á  quien  sobre  de  malicias 
lo  que  le  falte  de  dientes; 
con  su  gorro  puntiagudo, 
su  bata  de  seda  verde, 
su  moquero,  y  sus  chinelas 
de  encarnado  tafilete.  . 
Con  él  se  tiene,  Tomasa, 
un  comodín,  pues  se  tiene 
un  reloj  de  carne  humana 
que  con  su  tos  nos  despierta; 
un  predicador  en  casa, 
un  doctor  sin  su  bonete^ 
un  consejero  sin  paje, 
un  enfermo  á  quien  se  vele; 
y  en  fin,  un  ejemplo  vivo 
que  sin  cesar  nos^recuerde 
en  lo  que  paran  al  cabo 
los  gustos  y  los  deleites: 
ello  es  verdad  que  también 
suele  ser  impertinente^ 
regañón  y  desconfiado, 
que  pueden  tener  los  duendes, 
los  trasgos  y  los  cortejos; 
mas  ¿qué  importa?  las  mujeres 
que  se  casan  con  un  viejo, 
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no  se  casan;  pero  siempre 
cuando  otra  cosa  no  sea 
ganan  mucho,  pues  obtienen 
casa  y  médico  de  valde. 

Tomasa. 
Don  Manuel  de  Goyeneche, 
está,  por  más  que  te  canses, 
muy  lejos  de  parecerse 
al  retrato  consabido. 

Perico. 
Pero  señor,  ¿á  qué  viene 
ahora  sacar  á  colada 
al  mejor  de  los  Manueles? 
¿Qué  tiene  que  ver  el  tío 
de  don  Carlos,  el  prudente 
tutor  de  doña  Luisita 
con  el  nuevo  pretendiente? 

Tomasa. 
Nada,  sino  ser  el  mismo 
don  Manuel  quien  la  pretende. 

Perico. 
¡Don  Manuell 

Tomasa. 
El  mismo. 

Perico. 

¿El  tío 

de  mi  amo? 

TOMAIA. 

Precisamente, 


Pef.ico> 
.^El  tutor  de  tu  -beñora? 

Tomasa. 
Ese,  don  í'criquito^  ése. 

VliKlZO. 

Pues  dig(3,  que  no  lo  creo 

Tomasa. 
Harás  muy  mal. 

TliKICO. 

Xi  te  empeñes 
Tomasita  en  asustarnos, 
que  es  pequeño  nuestro  \  ¡entre 
para  mentira:,  tan  gordas. 

Tomasa. 
Por  estas  cruces .... 

Perico. 
Xo  apele?, 
tampoco  a  tales  testigos, 
porque  ellos  nunca  desmienten 

Tomasa. 
¿Conque  miento? 

Phkico. 

Más  que  un  sabio 

á  su  casero. 

Tomasa. 
¿Y  te  atreves 
á  dudar  de  lo  que  dice 
tu  novia? 

Gorostíza. 
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Perico 

.Sí,  que  las  leyes 
nialrinioniales  permiten 
este  desahogo,  á  quien  debe 
tragar  después  de  casado 
cuantas  píldoriis  le  dieren. 
¿Y  pudistes  esperar 
creyera  yo  tan  solemne 
disparate?  don  Manuel 
es  mucho  más  que  pariente 
de  don  Carlos^  es  su  padre; 
su  hacienda  nos  pertenece, 
nos  la  tiene  prometida, 
la  esperamos  impacientes, 
y  sin  ella^  ¿^^^^^  sería 
de  nosotros?  ¿cuál  la  suerte 
de  tanto  honrado  usurero, 
con  quien  tenemos  pendientes 
y  sin  cerrar  nuestras  cuentas? 
¿Qué  fuera  del  sastre  Lesmes 
del  Zapatero  Damián, 
del  sombrerero  N'icente, 
de  la  sucia  l^avandera, 
y  de  cuantos  ñus  protegen, 
esperando  como  pobres 
á  que  don  Carlos  herede? 
Además,  tú  has  olvidado 
sin  duda  que  quien  pretende 
casar  á  tu  señorita 
con  mi  amo,  que  quien  revuelve 
délo  y  tic^rríi  por  lograrlo, 
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es  el  mismo  á  quien  conviertes 
de  casamentero  en  novio, 
como  si  tan  diferentes 
y  encontrados  elementos 
confundirse  asi  pudiesen. 
;Xo  sabes.  .  .  .? 

Tomasa. 

Si,  lo  sé  todo, 
nada  nuevo  me  refieres: 
sé  muy  bien  que  mi  señor, 
rico  hacendado  de  Yepes 
y  amigo  de  don  Manuel, 
en  articulo  de  muerte 
le  encargó  la  tutoría 
de  su  hija. 

Perico. 

Pues  díme  aleve 
¿por  qué  nos  quieres  aguar 
el  suspirado  clarete? 

Tomasa . 

Sé  también  que  desde  entonces 

se  dispuso  formalmente 

la  boda  de  su  sobrino 

con  la  niña,  y  que  los  bienes 

del  pariente  solterón 

se  esperan  para  alfileres; 

pero  al  mismo  tiempo  sé 

que  anoche,  estando  presente 

lina  rieryidora  tuya, 

y  quejándose  agriamsntf 
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la  pupila  á  su  tutor 
de  los  locos  procederes 
del  extraordinario  novio 
que  el  destino  la  previene, 
don  Manuel  la  respondió 
que  la  conducta  imprudente 
de  su  sobrino,  no  sólo 
nuestra  cólera  merece, 
sino  la  suya  también, 
y  que  como  no  se  enmiende 
muy  pronto,  no  será  extraño 
que  al  cabo  lo  desherede. 

Phrico  , 
Antes  que  tal  cabo  vea 
permita  el  cielo  que  ciegue. 

Tomasa 
Luego  dijo  conocía 
que  era  imposible  que  fuese 
buen  marido  tan  mal  novió, 
que  don  Carlos  era  un  débil, 
un  vicioso  incorregible, 
un  calavera  imprudente, 
un  loco,  un  necio,  un  batata. 

Perico. 
Jesús  cuál  le  favorece! 
y  qué  pronto  á  conocer 
se  da  al  viejo  por  pariente. 
¡V  de  mí!  ¿  no  dijo  nada? 

Tomasa 
Sólo  que  eras  su  alcahuete. 
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Pl-RICO  . 

Pues,  siendo,  como  es,  empleo 
de  pluma,  en  nada  me  ofende. 

Tomasa. 

Y  después  en  voz  muy  baja 
y  un  poquito  balbuciente 
dijo. ...  yo  no  sé  qué  cosa 
de  un  lazo  más  conveniente, 
de  un  cariño  paternal, 
de  más  fáciles  deberes, 
de  los  manes  del  difunto, 
de  los  encantos  presentes, 
y  de  poner  á  sus  pies 
mano,  corazfm  y  bienes 

Pniico. 
;l*»íenes  dijo? 

Tomasa. 

i3ienes  dijo. 
Pekko. 
¡Ay  salario  de  diez  meses! 
díme  pronto  la  respuesta 
de  tu  Señorita. 

Tomasa . 
Breve 
y  lacónica.  Callar 
Perico  . 
Sobre  todo,  es  conveniente, 
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Tomasa. 
Y  tanto,  que  cada  cual 
la  traduce  como  quiere. 
Ahora,  pues,  sólo  me  resta 
asegurarte  que  puedes 
contar  siempre  con  mi  amor; 
pero  que  los  intereses 
de  don  Mannel  son  los  míos. 

Perico, 
Pues  mira,  no  se  te  teme. 

To.MASA. 

Allá  lo  veredes^  Pedro, 

Perico  . 
Tomasa  alUi  lo  veredes. 

Tomasa 
A^ur,  y  no  te  se  olvide 
mi  recado. 

Perico 

Dios  te  premie 
con  su  infinita  bondad 
la  voluntad  que  nos  tienes. 

ESCENA  III  . 

Phrico^  solo. 

¡Qué  noticia  tan  funesta! 
¿que  acontecimiento  es  éste 
tan  impensado,  Señores? 


~  311  - 


¿Es  hoy  Martes?  Es  I103'  \^iernes . 

Adiós,  vestido  de  boda. 

adiós  prometidos  bienes, 

que  al  fin  como  prometidos 

os  habéis  quedado  en  ciernes, 

y  no  es  eso  lo"  peor, 

¿sino  que  quién  nos  mantiene? 

¿quién  nos  calza?  ¿quién  nos  viste? 

¿quién  lava  los  arandeles? 

¿quién  cubre  nuestras  cabezas? 

¿nuestros  vicios  quién  sostiene? 

No  hay  remedio,  de  esta  hecha 

la  miseria  nos  envuelve, 

y  amanecemos  un  día, 

por  librarnos  de  sus  rcdes^ 

ahorcados  de  algún  pingajo, 

si  no  nos  prestan  cordeles. 

¿Ahorcados?  no,  que  mis  padres 

fueron  nobles  montañeses^ 

y  no  es  de  hijos  bien  nacidos 

morir  tan  cochinamente. 

Venga^  pues,  un  tabardillo, 

una  pútrida^  una  fiebre, 

ó  un  médico  catalán 

que  me  mate  prontamente; 

pero  venga  muy  despacio, 

por  si  acaso,  no  conviene 

precipitar  un^suceso 

que  tiene  mucho  de  hereje. 

Bueno  es  siempre  meditarlo. 

Mas;  jola!  pasos  se  sienten 
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¿si  será  ese  perdulario? 
FJ  es,  3^  no  viene  alegre. 
Parto  larg-o,  y  parir  hija. 
Paciencia. 

ESCENA  IV. 

DON  CARLOS  V  PERICO 

Carlos . 

¡Aíaldita  suerte! 
¿qué  hora  es? 

Pkrico. 
Son  las,...  sieuipre  es  hora 
propia  para  recogerse. 

Carlos. 
No  es  eso  lo  que  pregunto 
¿sino,  que  hora  es? 

Perico. 

La  de  siempre. 
Carlos. 
Lirihón;  ¿te  burlas  de  mí? 

Pl'RU'O. 

No  por  cieeto:  son  las  nueve 
poco  más  ó  poco  menos, 
y  como  siempre  anochece 
á  estas  horas  para  usted, 
por  lo  mismo .... 
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Cakj.os. 
Xo  me  tientes 
l:i  parimciu:  ya  nu'  caii^uu 
tus  chistes  inipen ineiues, 
tus  necias  bufonei  ías: 
sirve  y  calia,  si  exponerme 
no  quieres  á  que  te  rompa 
una  costilla.  ¿Lo  entiendes? 

Pfku  ... 

sí  señoi-;  no  hay  como  liahlar 
español,  para  enienderse 
en  Fspana. 

C  \  ui.(f^. 
¿].a  levita? 
Ve  r\co. 
Aquí  esta  ya. 

Carí-os  . 

¡Qué  perdiese 
una  sota  tan  en  jueg-ol 
l^na  sota  contra  un  siete, 
lado,  mayor  y  judia, 
y  quebrarse  cabalmente 
cuando  á  mi  me  di('>  la  gana 
¡de  copar!.  .  . .  ^'aya,  suceden 
cosas  que.  .  .  .  dame  cigarros. 
Perico  , 

V'oy  por  ellos.  .. .;  ;qué  tal!  viene 
sin  un  cuarto:  esto  laltal.Ki. 

Carlos . 
¡Qué  murmuras  entre  dientes! 

Qor^stiza,- 
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Perico  . 

Nada 

Carlos . 
iQué  albur  tán  maldito! 
Luego,  ya  sé  vé,  se  pierde 
la  chaveta  y  ganaranes, 
gallo,  carambola,  entreses, 
á  todo  se  apunta^  á  todo. 

Perico  . 
Aquí  están  cigarros. 

Carlos. 
Siempre 
me  has  de  perseguir  fortuna, 

PeRico. 

Tome  usted. 

Carlos. 

¡Ah!  tú  bien  puedes 
hacer  que  pierda  el  dinero, 
pero  que  pague.  ...  ya  es  ése 
otro  punto  bien  distinto, 
y  por  más  que  tú  te  empeñes, 
perder  y  pagar  son  cosas 
para  mí  muy  diferentes. 

Perico. 
¿No  dijo  usted  que  quería 
fumar? 

Carlos. 
vSí . .  ,  .  no  .  . .  .  dame ....  vete. 
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Perico. 
A  cuatro  ordenes  opuestas 
una  sola  se  obedece, 
y  ésa  es  siempre  la  postrera. 

Carlos . 
¡Qué,  te  vas? 

Phrico. 

Así  parece. 

Carlos . 
¡Lindo  modo  de  servir! 
Dame,  dame  prontamente 
un  cigarro. 

Pfkico. 

Va3'a  en  gracia. 

Tome  usted. 

Carlos. 

¿Y  en  qué  se  enciende? 
Perico. 
\'oy  por  lumbre. 

CaRLos. 

¡Tlabrá  maldito! 
y  que  cachaza  que  tiene. 
¡Qué  desgraciado  que  soy! 
En  dos  noches  solamente 
he  perdido  la  ganancia 
brillante  de  cuatro  meses. 
Es  cosa  de  darse  un  tiro. 
Si  por  lo  menos  hubiese 
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pagado  mis  acreedores, 
tuviera  indudablemente 
crédito,  y  prestamos  nuevos 
me  armaran,  mas  ¿quién  se  atreve 
á  pedirles  en  el  día? 
Luegfo,  son  tan  descorteses, 
tan  groseros. . . .  una  cara 
tienen  tan  griega,  que  mete 
miedo....  cara  de  acreedores. 
.Si  mi  tío  complaciente 
quisiera  por  cuarta  vez 
pagarles.  .  .  .  nada  se  pierde 
en  ensayarlo:  es  tan  bueno, 
que  ¿quién  sabe? 

ESCENA  VI. 

PERICO  Y  D0\  CARLOS. 
Carlos. 

¡Ola!  ¿Ya  vuelves? 
Yo  pensé  que  te  quedabas 
por  allá, 

Perico. 

Si  usted  supiese 
lo  que  hice  en  tan  poco  tietnpo. 

Carlos. 
¿Pues  qué  Iliciste? 

Perico. 
Hice  valiente 
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que  el  ejército  enemigo 
se  volviera  á  sus  cuarteles, 
y  levantase  el  asedio 
de  nuestro  indefenso  fupri.^ 
Carlos. 

P'jíplicate. 

Tf-KK  o. 
El  Zapatero 
y  el  Sastre  con  sus  mujeres, 
oñciales  y  aprendices, 
leznas,  tijeras  y  muebles 
estaban .... 

Cario-  . 
:Dónde? 
Perido- 

En  la  puerta 
de  vuestro  mismo  retrete. 
Carlos. 

^Q»uf  dices? 

Perico. 

Va  era  imposible 
é  inútil  entretenerme 
en  disculpas,  y  promesas; 
y  así  con  semblante  alegre 
é  impertérrito,  abracé 
el  partido  más  prudente: 
Itís  pido  albricias^  me  miran, 
como  si  no  lo  creyesen; 
los  felicito,  y  entonces 
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me  presentan  sus  papeles. 

Yo,  sin  tomarlos,  añado 

que  tenemos  ya  corriente 

aquella  letra  de  cambio 

que  nos  sirvió  tantas  veces 

Csin  haber  nunca  existido) 

dePalladium;  que  usted  quiere 

pagarles;  pero  que  fuera 

en  extremo  conveniente 

que  volviesen  á  las  doce 

en  punto^  porque  ahora  duerme 

el  amo,  y  yo  no  me  atrevo 

por  aquestas  pequeneces 

á  dispertarle.  Ea  Damián. 

adiós  ;  adiós  señor  Lesmes, 

cuidado  con  la  escalera, 

y  no  me  falten  ustedes 

á  la  cita;  no  se  olviden 

las  cuentas,  y  si  pudiesen 

estar  en  papel  sellado, 

mejor.  En  fin  los  corchetes 

se  marchan,  y  hasta  las  doce 

respiramos. 

Carlos. 

¡Lindamente! 
A  las  doce  ya  estaré 
en  donde^eDos  no  me  encuentren; 
no  obstante;  siempre  esta  fonda 
tuvo  <=vl  grave  inconveniente 
de  tener  solo  una  puerta 
á  la  calle;  y  si  sucede 
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que  me  acechan,  ¿cómo  diablos 
podré  escapar  de  sus  redes? 
Por  lo  mismo  será  bueno 
que  pensemos  seriamente 
en  mudar  de  alojamiento. 

1'erico  . 
Si  al  menos  usted  tuviese 
una  recomendaci('>n 
de  algún  amigo  6  pariente 
para  el  administrador 
del  hospicio. 

Carlo5. 

Cferlamente  Riendo. 
¡fuera  un  lindo  alojamiento! 

Perico 
Para  quien  nada  posee, 
yo  no  encuentro  otro  mejor^ 
ni  que  más  barato  cueste. 

Carlos. 
¡El  hospicio! 

Perico. 

]\Iucho  temo 
que  sólo  este  arbitrio  os  quede; 
y  para  casa  de  baños 
la  fuente  de  la  Cibeles. 

Carlos. 
¿Estás  loco?  ¿Estás  borracho? 

5i,  borracho  I  buena  gents 
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son  los  tales  taberneros 
de  Madrid,  para  que  presten 
su  cristiana  mercancía 
á  quien  la  plata  no  suelte 
Xo  Señor,  no  estO}-  borracho, 
siuo  aburrido,  impaciente, 
desesperado,  mortal. 

Carí.os. 
Y  dime.  ¿podrá  saberse 
la  causa  de  tu  quebranto? 

Pjil<í(  o. 

Sepa  (isted .... 

CaKLOó, 
^Que  te  detiene? 

Perico. 
que  don  Manuel .  .  ,  . 

CaRLos. 

.Está  entermo? 
Perico  . 

Ojala 

Carlos, 
Quizá  la  muerte  .... 
Santo  Dios  terrible  idea....! 

Veuico. 

Xo  ha  muerto,  no,  pero  quiere 
casarse: 

Carlos. 
¡Caspita! 
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Pfrtco. 

Y  como 

la  novia  es  como  un  trinquete, 
no  será  extraño  que  tengan 
sucesión,  y  que  se  lleven 
los  demonios  vuestra  herencia, 
mi  salario  los  duendes. 

Carlos . 
¿Quién  es  la  novia? 

Perico. 

L  a  vuestra . 

Carlos. 

iQwr  dices? 

Phruo. 
Que  si  no  mienten 
los  informes  de  Tomasa, 
es  su  señorita. 

Carlos. 
Imbécil, 
mentecato,  ;no  conoces 
que  han  querido  entretenersit 
á  tu  costa? 

Perico. 

Dios  lo  quiera. 
Carlos 
Una  mujer  que  se  muere 
por  mí,  que  me  ha  prometido 
ayer  tarde  su  celeste 

GorosU/.a»' 
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retrato,  sí,  su  retrato 
que  cien  diamantes  guarnecen, 
como  prueba  de  su  amor 
¿quieres  ahora  que  me  deje? 

Perico. 
No  lo  quiero,  ni  por  pienso. 
IMen  sabe  Dios  me  enternece 
esa  prueba  del  retrato 
aun  más  de  lo  que  os  parece: 
pero  ¿cuantío  nos  lo  dá? 

CARros.. 
Hoy  mismo,  Sí  concli¡3^ere 
el  diamantista  su  encargo. 

Pf.rtco. 
Dios  mió,  si  nos  conviene, 
(que  si  convendrá,  señory* 
haced  que  se  nos  despene 
antes  que  de  medio  día: 
pero  ¡a}^  de  mi!  3^  si  fuera 
exacta  mi  relación, 
;qué  haremos? 

Carlos. 
¿Otra  vez  vuelves 
á  las  ancladas? 

Perico. 
Un  pobre 
teme  más  que  diez  mujeres. 

Caritos. 
No  temas  nada;  mi  tíi.» 

# 
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me  quiere  tan  tiernamente, 
que  si  Dios  no  lo  remedia, 
me  dejará  cuanto  tiene: 
luego,  mira  el  celibato 
como  un  estado  que  debe 
liacer  su  felicidad; 
y  tanto  los  otros  teme, 
que  en  liablúndole  de  boda 
pierde  el  color^  y  enmudece. 

Pfc  RICO. 

Se  acordarii  de  las  suegras. 

Ca.RI.OS. 

Así  pues,  no  me  recuerdes 
semejante  tontería, 
y  dime  si  viste  al  jefe 
de  mi  ejército  Israelita. 

Perico. 
íbi  .Señor,  estube  á  verle. 

Carlos. 
¿Que  dice  don  .Simeóh? 

Perico. 
Que  no  tiene  inconveniente 
en  prestar  los  cien  doblones. 

Carlos. 

¿Cierto? 

Perico. 
No  dejó  de  hacerse 
de  pencas;  mas  lo  reduje 
por  ñüi 


Carlos. 
¿A  los  intereses 
consabidos? 

Perico. 
Se  supone: 
cinco  reales  cada  veinte. 

Carlos. 
Ven^  Perico  de  mi  vida, 
á  que  en  mis  brazos  te  apriete: 
ven  te  digo 

Pfríco. 

Soy  un  tuno, 
un  bufón  impertinente, 
un  pesado. 

Caklos. 

No  lo  creas: 
siempre  fuiste  el  confidente 
el  amigo,  el  consejero 
de  tu  amo,  y.  .  .  ,dí,  ¿se  conviene 
supong'o,  don  Simeón 
con  la  iirma  solamente 
como  en  otras  ocasiones? 

Perico, 
Ese  es  el  item;  que  quiere 
prenda. 

Carlos. 
{Prenda? 
Perk^o. 
Sí  señor. 
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Carlos. 
Maldito  seas,  imbécil^ 
brillo .... 

Vi  RK  o. 
¿Tues  soy  el  que  pido? 
Cak  los. 

Hrib(»n .... 

¿pues  presto  á  interese 

(  \\  K'  I .  (  t  s . 

irrciulci  y<>!  ])reiula  ilijibtes 
I *i  K'K  o. 
Si  don  Siinc<)ii  quisiese 
contentarse  con  trapajos, 
pero  el  vinagre  prefiere 
oro,  plata,  6  bien  diamantes 
según  me  dijo:  mas  éste 
que  viene;  ¿no  es  vuestro  tio? 
Caklos. 

El  es. 

Pues  sermón  me  fecit. 
Carlos. 
¡Ay  Dios!  huyamos  Perico. 
Priaco. 

lluyamosj  si  es  que  se  puede. 
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ESCENA  VIL 

DOX  MAXUEL,  solo. 
Maxukl. 

¿Carlos,  Carlos,  Periquillo? 
es  bien  inútil  que  piensen 
escaparse  de  mis  uñas. 
Corran,  corran  como  liebres 
nada  importa;  porque  al  cabo 
aunque  logren  esconderse, 
yo  sabré  por  vida  mía 
encontrarlos.  Gabinete 
y  alcoba  he  de  registrar, 
y  en  dando  con  sus  mercedes, 
por  las  orejas  vendrán 
á  escuchar;  mal  que  les  pese, 
las  postrimeras  razones 
de  un  irritado  pariente. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA!. 

DON  MANUEL,  DON  CARLOS,  Y  PERICO. 

Manuel. 
Aquí  ha  de  scr^  sin  remedio; 
aquí  de  grado  ó  por  fuerza 
tienes  que  escucharme. 

Carlos. 

Pero 

¿no  pudiera  en  hi  oLr¿i  pieza 
haberse  hablado  lo  mismo? 

Maxukl. 
Quiero  yo  que  en  ésta  sea: 
sin  embargO;  no  te  asustes, 
que  ni  será  muy  molesta 
ni  larga  mi  relación 
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;Ay!  si  escurrirme  pudiera,  {apavi 

Manuel. 
¿A  donde  va  esc  tunantc? 

Pkrico. 
Si  no  me  engañan  las  seíias 
habla  conmigo.  {aparte.) 
Manuel. 

Bribón 

cuidado  con  que  te  muevas; 
porque  tengo  que  ajustarte 
después  una  larga  cuenta. 

Pkkico. 

PueS;  señor^  si  yo  entendiese 
eso  de  cuentas,  ¡no  fuera 
ya  lotero  ó  sacristán 
en  vez  de  gastar  librea! 
Así  no  se  canse  usted. 

Manuel, 
Vo  haré  que  tii  las  entiendas. 
CarloSj  quiero  recordarte, 
aunque  extraño  te  parezca, 
que  á  mi  cariño  le  debes 
tu  educación  y  carrera. 

Caklos. 
¡Ah  señor!  os  debo  tanlo .... 

Perico. 

Y  son  tantas  nuestras  deudas. 
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que  ni  olvidarlas  podemos 
ni  pagarlas 

Manuel. 

Sin  mi  tierna 
compasión,  huérfano  triste 
y  abandonado  en  la  tierra, 
¿qué  hubiera  sido  de  tí? 
,;cuál  tu  existencia  rastrera? 
Mi  hermano  fué  caballero, 
fué  pobre^  y  por  consecuencia 
Iiubo  al  cabo  de  abrazar 
la  carrera  de  las  letras 
ó  la  de  las  armas .... 

ri.iíicu. 

Ambas 

son  en  pelo. 

Mamll. 

Preferencia 
á  la  de  las  armas  dio, 
y  en  el  sitio  de  Figuerás 
halló  una  muerte  gloriosa. 

Perico, 

Lo  mejor  que  se  halla  eu  ella,  {apar 

31 A NU EL. 

Tu  madre,  que  tiernamente 
le  amaba,  cedió  á  su  pena 
y  murió  también.  Tu  sólo 

quedaste  sin  resistencia, 

tierno  infante,  desvalido 

Gorostiza.— 42 
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y  entregado  á  la  miseria; 
pero  no  quedaste  tal, 
pues  sabia  naturaleza 
quiso  conservarte  un  tío 
que  de  padre  te  sirviera. 
Tu  padre  he  sido,  cuidé 
con  esmero  de  tu  ciega 
infancia:  supe  después 
procurarte  una  existencia 
digna  de  tu  nacimiento, 
3^a  dándote  una  discreta 
y  costosa  educación, 
ya  renunciando  á  las  tiernas 
delicias  de  esposo  y  padre, 
por  conservarte  mi  hacienda, 
Aun  hice  más;  un  amigo 
confiándonie  la  tutela: 
de  su  hija  joven  y  rica, 
quiso  que  yo  presidiera 
á  la  elección  del  que  debe 
ser  su  esposo.  La  belleza; 
la  inocencia  de  Luisita, 
su  candor,  su  inexperiencia, 
desde  luego  me  inspiraron 
un  afecto,  que  pudiera 
muy  bien  llamarse  pasión, 
si  nna  pasión  se  venciera 
como  yo  vencí  la  mía: 
y  en  vez  de  satisfacerla 
como  pude  y  como  puedo, 
preferí  que  tú  te  unieras 


—  331  - 


á  ella,  la  traje  á  Madrid, 
la  hospedé  en  la  fonda  mesma 
en  que  habitas;  procure 
que  mutua  correspondencia 
entre  ambos  se  estableciese, 
y  como  por  dicha  nuestra 
[efecto,  sin  duda  alguna 
de  la  cacareada  influencia 
de  las  luces]  son  ahora 
las  amorosas  cadenas 
más  fáciles  de  llevar 
6  menos  etiqueteras; 
conseguí  por  fin  y  postre, 
que  te  murieses  por  ella 
antes  del  tercero  día, 
que  al  quinto  se  lo  dijeras, 
y  que  al  sexto  ya  tuvieses 
el  sí  de  tu  amada  prenda. 

Pfkico  . 
Eso  es  amar^  y  no  como 
amaban  nuestras  abuelas, 
quienes  antes  de  explicarse^ 
ayunaban  diez  cuaresmas. 

Carlos. 
Sí  señor,  confieso  humilde 
que  vuestra  beneficencia, 
vuestro  amor,  vuestros  desvelos.  . . . 

Manuel. 
¿Y  para  qué  lo  confiesas? 
ipara  agravar  más  y  más 


tu  ingratitud?  ¡Para  hacerla 

mas  criminal  á  mis  ojos? 

¡Piensas,  insensato,  piensas 

que  tales  deudas  se  pagan 

sólo  con  agradecerlas? 

Pueis  no,  amigo,  esto  no  basta, 

y  tu  conducta  indiscreta 

desmiente  lo  que  tus  labios 

en  persuadirme  se  empeñan. 

Un  modo  noble  y  sincero 

hay  de  agradecer  finezas, 

y  este  modo  nunca  es  otro 

para  mí  que  merecerlas. 

¿Mereces  tú  las  que  yo 

te  dispensé?  ¿tu  obediencia, 

tu  respeto,  tus  acciones 

acaso,  dime,  concuerdan 

con  tus  palabras?  ¡Qué  has  hecho 

para  probarme  tu  tierna 

gratitud? 

Caklos. 
¿Qué  le  diré? 
Manuel. 
vSi  yo  aguardo  tu  rcspucsla 
tarde  ó  nunca  acabaremos: 
así,  pueS;  con  tu  licencia 
voy  á  responder  por  tí. 

PüKlCO. 

Ahora  bí  que  granillea.  [aparte]. 


Maivufl. 
Jug-ador  incorregible, 
inmoral  y  calavera, 
has  seguido  de  los  vicios 
la  siempre  funesta  senda: 
has  hollado  tus  principios, 
has  burlado  mis  severas 
instrucciones,  despreciaste 
mis  consejos,  y  con  befa, 
con  baldón,  con  vituperio 
has  pagado  mis  ternezas- 

PFKTrn, 

Cuando  se  paga,  se  escoge 
siempre  la  peor  moneda,  ¡aparte.] 

.M\Ni  i  r.. 

Compauei  o  inseparable 
del  garito  y  la  bayeta, 
entre  trampas  y  barajas^ 
arrastras  una  existencia 
bien  inútil.  Carlos,  Carlos, 
¿qué  hiciste  de  tus  [u-iincras 
inclinaciones?  ¿Por  quú 
has  trocado  tu  inocencia, 
tu  candor  y  tus  virtudes, 
por  la  inquietud,  por  la  negra 
avaricia,  por  placeres 
infames  y  por  bajezas? 

Carlos. 

¡Ah  señor! 
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Manuel. 

¡Cómo  te  encueiUrol 
Tu  palidez,  tus  ojeras, 
ese  pelo  desgreñado, 
ese  desaliño,  ¿dejan 
acaso  ning-una  duda 
de  las  penas  que  atormentan, 
que  despedazan  tu  pecho? 
(•Cualquiera  que  así  te  viera, 
no  te  juzgara  por  uno 
de  los  muchos  que  se  emplean, 
vagando  de  monte  en  monte 
en  robar  la  hacienda  ajena? 
¿No  cre3^era  que  has  pasado 
la  noche  en  una  caverna? 
Perico  . 

Entre  caverna  y  garito  (alearle) 
la  distancia  es  bien  pequeña, 

IManuel. 
Pues  no  amigo,  yo  no  puedo 
sin  gravar  más  mi  conciencia, 
consentir  que  así  te  olvides. 
Mi  honor,  mi  delicadeza, 
mi  deber,  y  mi  sosiego 
sufrieran,  si  tal  hiciera 
por  más  tiempo.  Mientras  tuve 
esperanzas  de  tu  enmienda, 
todo  lo  llevé  con  bien; 
pero  pues  que  tú  te  empeñas 
en  desengañarme,  deba 
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desistir  3'a  de  mi  empresa, 
y  á  tus  locos  extravíos 
dejarles  la  rienda  suelta. 
Busca  necio  el  precipicio, 
sigue,  sig'ue  enhorabuena 
la  conducta  que  te  infama: 
nada  me  importa.  Ya  cesan 
para  siempre  las  disputas 
entre  nosotros.   Tú  juega 
de  sol  á  sol  si  te  place, 
porque  yo,  con  tu  licencia, 
he  tomado  mi  partido. 

PK.kii  o. 
Tambit-n  mi  amo. 

Manuel . 

¡1  labra  insolencia 

igual! 

Pertco. 
Pero  si ...  . 
Manuel  . 

¡Bribónl 
Perico  . 

Aquí  nadie  bribonea, 

sino  dice  la  verdad: 

y  aunque  U5ted  se  enfade^  sepa 

que  su  sobrino,  después 

de  reflexiones  muy  serias 

también  tomó  su  partido. 
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INÍANUFL. 

¿Y  cuál  es? 

Perico, 
El  que  le5  queda 
ú  todos  los  jugadores 
que  conocen  su  demencia 
y  F.Q  arrepienten. 

Manuel. 

Sí^  cuando 
no  tienen  una  peseta, 
Perico  , 

Ya,  en  desconfiando  de  todo .... 
mire  usted  la  Mag-dalena, 
después  que  fué  pecadora, 
fué  santa  y . . . . 

AÍAXUKL . 

rY  que  tu  amo  piensa 
también  en  canonizarse? 

Perico. 
No  señor;  pero  resuelta 
tiene  su  enmienda:  si  no 
pregúntele  usted  cuál  era 
de  nuestra  conversación 
la  delicada'materia 
cuando  usted  llegó  á  su  cuarto, 

Manuel. 
Y  vamos,  {cuíU  era?  cuenta. 

Perico. 
Toma^  q^ue  está  ya  resuelto 
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á  pagar  todas  sus  deudasj 
y  á  no  volver  á  jugar 
en  la  vida. 

Manuel  . 
¡Ya,  protestas 
de  jugadores,  que  duran 
hasta  que  la  flota  llega! 

i^liKlCO. 

Pero  señor,  si  Don  Carlos 
tuviese  la  infame  idea 
de  volver  á  las  andadas, 
¿sus  deudas  satisfaciera? 
¿se  quedara  sin  dinero? 

íMamel  . 
¿Conque  según  eso  piensa 
en  pagarlas  todas? 

Perico. 

Todas. 
Manuel . 
¿Es  esto  Carlos  de  veras? 

Carlos. 
vSi  señor,  he  conocido 
del  juego  las  consecuencias; 
y  para  siempre  detesto 
vicio  que  lan  caro  cuesta. 

Manuel  . 
No  me  engañes. 

Carlos. 
Si  lo  hiciere 
permita  el  cielo .... 

G.oro-stiza»— 4| 
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PiKICQ, 

Que  llueva 
por  Abrí).  npiirie  ) 

^Ianl  fi.  . 
Basta^  no  jures; 
3^  si  quieres  que  te  crca^ 
tus  trampas  paga  al  instante. 

Caki.os. 
Mi  intención^  señor,  es  esa. 

^ÍANUEL  . 

Pues  bien,  ¿en  qué  te  detienes? 
marcha. 

Car  103. 
E-3  que .... 
Manuel, 

Vaya,  ¿qué  nueva 
dificultad  :re  te  ofrece? 

Carlos. 
Ninguna:  sólo  desea 
mi  voluntad  complaceros; 
y  así  con  vuestra  licencia 
iré  á  llenar  mis  deberes. 

Manlkl. 

Anda  con  Dios.  Si  las  senas  (/ipn/'/c, 

no  me  engañan,  me  parece 

que  de  esta  \  c:^|\  a  de  veras. 

I/J  pobre  está  ai  repeiUido, 

conoce  ya  su  demencia, 

y  lueg^o  =  .  .  -  ¿Qué  no  te  has  ido? 


Carlos. 

No  beñor. 

Manuel. 
¡Pues  está  buena 
la  cachaza! 

Carlos . 

¿V  culpa  mía 
será  acaso  qvie  no  tenga 
yo  suñciente  dinero 
para  cumplir  mi  promesa? 

Manuel. 
r  Ahora  Scilin:ios  con  eso? 

Carlos. 
Cada  cual  :.us  cuentas  tclia 
en  razón  de  lo  que  tiene; 
y  así)  si  usted  no  me  presta 
algiín  díiicro,  no  sé 
cómo  hacerlo. 

Manuel  , 

¡Linda  treta 
á  la  verdad!  pero,  amigo, 
de  puro  vieja  no  cuela 
Sólo 'siento  que  me  juzgues 
tan  necio  que  presumieras, 
engañarme. 

Carj.os  . 

¿Vo  engañaros? 
^Ianuel  . 
Y  atrapar  á  buena  cuenta 
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mi  dinero,  con  el  cebo 
enganobo  de  tu  enmienda. 

Carlos. 
No  señor,  3-  si  usted  qiiit-re 
satisfacerse .... 

Mam  EL . 

¿Que  intentas 

hacer? 

Carlos. 
Daros  el  dmero 
que  tengo  en  la  faldriquera 
y  con  él,  que  usted  se  encargue 
de  pagar  cuanto  se  adeuda, 
supliendo  lo  que  me  falte: 
de  este  modo  usted  se  queda, 
sin  escrúpulos,  y  yo 
también  me  quedó  sm  esas 
malditas  trampas. 

Señor 

Don  3Ianueí^  si  usted  no  acepta, 
no  tiene  perdón  de  Dios, 

]\lANL  tl.  . 

Pero  hombre,  deja  que  sepa 
á  cuanto  asciende  el  caudal 
de  tu  amo . 

Pkrico. 

En  una  cuentí\ 
tan  larga,  ¿que  monta.  \\x\  ccvo 

n;ás  6  menos? 
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Manuel  . 

Interesa 

sin  embargo .... 

Carlos . 

Amado  tío, 
no  olvidéis  vuestra  terneza 
en  tan  crítica  ocasión. 

Perico. 
Por  santa  Polonia  excelsa 
abog"ada  y  protectora 
de  los  dolores  de  muelas, 
dejaos,  señor,  arrancar 
las  que  tenéis  en  talegas: 
haced  el  postrer  esfuerzo. 

Carlos. 
Por  Dios .... 

Perico. 
Por  la  Virgen  .... 
IManuel  . 

Ea, 

bien  está,  lo  haré,  mas  juro 
que  si  otra  vez  .... 

Carlos , 

Nada  tema 
usted;  y  pues  merecí 
volver  de  nuevo  á  su  tierna 
gracia,  permitidme  que 
me  retire. 

Manuel. 
¡Ya  me  dejas! 


Caklos. 
Es  preciso  que  me  vista 
para  ponerme  en  presencia 
de  Luisa  y  desenojarla. 

MAxXUEL. 

Dices  bien;  no  te  detengas. 

ESCENA  II. 

DON  MANUEL  Y  PERICO. 

Manuel. 
Y  tú  Perico;  bien  puedes 
presentarme  cuando  quieras 
La  cuenta  de  vuestras  trampas 
pero  cuidado,  no  sea 
cuenta  del  gran  capitán. 

Peiítco, 

Está  bien. 

Manuel. 

Mira  que  arriesgas 
si  te  cojo  en  un  renuncio, 
mucho  más  de  lo  que  piensas. 

Pfrk  o, 
¡No  sabe  \'d,  que  soy  noble! 

M  A  NURI.. 

¿Si?  pues  obra  con  nobleza. 
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ESCENA  Iir. 

Dox  .M.wn: L  >»/n, 

¡X'alcraie  Dios  poi'  sobrino! 
¡no  es  naJci  lo  que  me  cuesta! 
l^inero,  quietud  y  novia, 
porque  a]  ñn^  sí  yo  quisiera 
aprovecharme,  no  hay  ihiJa 
que  me  casara  con  ella, 
lis  tan  linda  y  tan  amable.  .  .  . 
í-ueg'o  ki  conducta  necia 
de  Carlos,  la  enfada  tanto, 
que  casi,  casi ...  .  Me  tiemblan 
las  carnes  sólo  en  pensarhj. 
;V  de  mi  Carlos  t[ue  fuera 
entonces?  ¡Pobre  sobrino! 
\'aya  vaya,  si  se  enmienda, 
todo  lo  demás  es  menos¡ 
y  aunque  yo  mijdícha  pierda, 
si  logro  labrar  la  suya 
si  por  mi  deja  la  senda 
del  vicio,  en  en  el  pecho  mío 
hallaré  la  recompensa. 

ESCENA  IV. 

DICHO         LCl.SA  \  TOMASA 
Lr  is.A. 

¿Señor  D.  Manuel? 
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M  A  XI' EL. 

¿Señora? 

Luisa. 

.Ate  alegro  infinito  hallaros. 

]\L4NUEL  . 

Y  3'0  no  pense  encontraros 
ni  en  tal  sitio^  ni  en  tal  hora 

Luisa. 
Ali  fiero  pesar  no  deja 
Lug-ar  á  la  reflexión 
Manuel. 
Tenéis  Lnisita  razón; 
mas  suspended  vuestra  queja; 
que  en  los  extremos  de  un  mal 
suele  encontrarse  el  remedio. 

LUKSA. 

Yo  no  encuentro  ningún  medio 
Manuel  , 

Pues  yo  sí. 

Luisa, 

Decidme  cuál. 
IManufl. 
Aíi  sobrino  arrepentido 
de  sus  locos  devaneos 
y  cediendo  á  mis  deseos 
abjurarlos  ha  ofrecido. 

Ll  ISA. 

¿Cómo  puedo  yo  creer 

á  quien  siempre  me  engañó? 


Maxcel . 
Mirad  que  lo  prometió. 

Luisa. 
1.0  mismo  me  dijo  ayer, 
y  no  ha  dejado  por  eso 
de  jugar  la  noche  entera. 

IManurl. 
lía  sido  por  vez  postrera, 
y  os  pido  por  tal  exceso 
en  mi  nombre  su  perdían  . 
J.risA. 

Mucho  en  verdad  me  admiráis 

INIanuei.. 
¿Y  por  que? 

Luisa, 
Porque  olvidáis 
su  culpa  y  vuestra  razón. 

Manuel. 

Xo  puedo  olvidar  que  ayer 
os  hablé  de  otra  manera 
pero  amor  mi  intérprete  era 
y  hoy  lo  es  sólo  mi  deber 
Don  Carlos  es  raí  sobrino, 
y  pues  que  os  pudo  agradar, 
no  debo  sacrificar 
su  destino  á  mi  destino. 
Una  loca  ligereza 
pudo  causar  su  extravío 

Gorcstiza. 


y  merecer  que  en  desvío 
se  trocase  la  terneza; 
pero  al  cabo  la  razón 
con  vuestros  dulces  encantos 
disipa  delirios  tantos 
y  le  vuelve  á  su  pasión. 
Gozad  pues,  de  la  victoria, 
recibidle,  perdonadle, 
que  si  yo  logro  mirarle 
digno  de  su  misma  gloria, 
podré  á  pesar  de  mi  amor 
ser  dichoso  lo  bastante, 
que  si  pierdo  como  amante, 
ganaré  como  tutor. 


ESCENA  V. 

DOÑA  LUISA  V  TOMASA. 

LUÍSA. 

¡Ay  Tomasal  ¿Has  escuchado? 

Tomasa. 
Si  señora  que  escuché. 

Luisa. 
V  l)ien,  ¡cjué  me  dices? 

TO.MASA. 

Que 

Don  Manuel  es  nn  dechado 
de  nobleza  y  de  bondad 
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Luisa. 

Y  á  tal  punto  me  interesa, 
que  le  premiara  sin  esa 
maldita  debilidad 
que  en  favoi"  de  su  sobrino 
ag-ita  mi  corazón. 

l'o.M  AS  A. 

¿Con  que  obtendrá  su  perdón? 
Luisa. 

¿Su  perdón?  ¡qué  desatino! 
no  lo  pienses  por  tu  vida, 
¿pues  no  ves  que  me  oíendió 
demesiado? 

J OM ASA. 

l  o  que  yo 
os  veo  es  muy  denetida, 
y  me  temo .... 

Luisa. 

;Qué  locural 
no  temas,  no,  que  le  abone 
ni  que  jamás  le  perdone. 

To^íASA . 
O  arrieso'áis  vuesta  ventura. 

Ltmsa. 

Pero  mira  que  te  advierto 
que  nunca  me^b^^bles  por  él. 

Tomasa . 
¿Soy  acaso  Don  Manuel? 
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Luisa. 

Es  que  te  miro  por  cierto 
inclinada  á  su  favor. 

Tomasa. 
¡Jesús!  No  tal,  señorita 
si  sólo  el  verlo  me  irrita 
¿qué  no  hará  su  loco  amor? 

Luisa. 
¿Me  lo  ofreces? 

Tomasa. 

Sí  seÍ€ora. 

Luisa. 

Pues  yo  sabré  en  mi  despecho 
desterrar  de  un  tierno  pecho 
una  imagfen  que  aun  adora. 

Tomasa . 
Dejadme,  pues,  preguntar 
qué  supo  decir  6  hacer 
para  tanto  merecer. 

Luisa. 

¿Qué  supo?  supo  agradar. 
Tomasa. 

¿Xo  más? 

Luisa. 

¿Y  qué,  no  es  bastante? 
¿Puede  haber  mayor  talento 
que  aquel  que  nos  da  el  contenió 
y  hace  feliz  un  amante? 
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De  un  vasallo  de  Cupido 
nunca  el  mérito  es  dudoso, 
y  es  galán  si  es  venturoso, 
feo  y  necio  si  aborrecido; 
pero  no  importa,  te  juro 
que  venceré  mi  pasión. 

Tomasa. 
Y  vuessro  fiel  corazón 
que  nunca  ha  sido  muy  duro, 
¿podrá  acaso  resistir 
ni  á  sus  quejas,  ni  á  su  llanto? 
Luís  A. 

Sabrá  burlar  su  quebranto, 
y  también  sabrá  sufrir. 

To.MASA. 

¿De  veras? 

Tu  lo  verás. 

Tomasa. 
Eso  SI  que  es  ser  mujer 
de  provecho  y  de  saber. 

Luisa. 
Pronto  lo  conocerás; 
pues  temiéndose  mi  enfado 
vendrá  el  necio  á  suplicar^ 
y  yo  no  le  he  de  escuchar. 

Tomasa. 
¡Ay  señorita!  cuidado: 
^^Í3f^  yd(.  c^ue  del  ^mq| 
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la  táctica  es  conocida, 
y  toda  plaza  es  rendida 
cuando  escucha  al  sitiador; 
por  eso,  aunque  un  si  es  no  es 
humildito  y  ruboroso 
venga  el  galán  engañoso 
y  se  arroje  á  vuestros  pies, 
y  os  coja  la  blanca  mano, 
y  la  bese,  y  llore  y  diga: 
"  perdóname  dulce  amiga 

alivia  mi  mal  insano, 
"  duélete  de  mi  sufrir, 
"  vuélveme  tu  corazón, 
"  ó  á  mi  desesperación 
"  le  resta  3Ólo  morir  '. 
No  Le  oigáis^  y  si  volvéis 
el  rostro,  haced  que  los  ajos 
le  digan  vuestros  enojos; 
que  aunque  entonces  le  miréis 
fingir,  como  que  se  vá^ 
ó  en  estudiado  despecho 
maltratarse  rostro  y  pecho, 
nada  importa,  pues  tendrá 
en  no  herirse  buen  cuidado, 
y  aunque  se  arranque  el  cabello 
tampoco  os  duela  por  ello 
que  sin  duda  está  pa<>ado. 

Li  isa. 

Dices  bien;  y  es  de  admirar 
por  cierto  tu  gran  saber» 
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ToMAbA. 

El  gallego  y  la  mujer, 
51  llegan  á  despimíar, 
no  hay  matemático  fino, 
ni  cbliidiante^  ni  letrado 
que  pueda  sei  comparado 
á  su  ingenio  peregrino: 
por  lo  tanto,  no  extrañéis 
que  yo  sepa  .  .  .  .  ;  mas  ¡ay  DiosI 
Don  Carlos  viene,  y  con  vos 
quiere  hablar  no  lo  dudéis. 
Luisa. 

f'ues  que  venga,  y  su  traición 
recibirá  un  desengariu, 

Tomasa. 
Para  conocer  su  engaño 
no  hay  quu-  olvidar  mi  Itcción. 

ESCENA  VI. 

DONA  LUISA,  1  OMASA  V  D.  CARLOS. 

C  A  KLOS. 

({Querrá  mi  dueño  adorado 
tornar  los  divinos  ojos 
y  curar  de  sus  enojos 
á  un  amante  desdichado? 

TOM  ASA- 

;Qué  tal!  ¿Xo  lo  dije  yo? 

Carlos. 
{Podrá  esperar  su  perdón? 


Tomasa. 
Esta  si  que  es  ocasióu 
para  decirle  que  no. 

(Jarloo. 
Conozco  que  su  furor 
por  un  vergonzoso  vicio 
diticulta  el  beneñcio. 
y  justilica  el  rencor; 
mas  si  el  verle  arrepentido, 
si  postrándose  á  sus  pies.  .  .  . 

J-.L'1SA. 

No  es  esta  la  primer  vez 
en  que  ya  engañada  ha  sido: 
así  que  vuelva  en  buena  hora 
en  pos  del  tapete  verde 
y  nunca  de  mí  ^e  acuerde. 

1  uniASA , 
iBravííjUua,  mi  serioral 
Carlos. 

Y  qué  ¿por  siempre  un  desdén 
le  priva  de  la  esperanza? 
Dejadle  tener  confianza 
en  la  bondad  de  su  bien, 

Luisa. 
liará  muy  mal. 

Tomasa. 

Señorita, 
pocos  dimes  y  diretes, 
porque  tales  matasietes 
^VyCUan  con  la  l.enfvuecitr\.. 


Luisa. 
Idos  don  Carlos. 

Caklos. 
.Mirad 

que .... 

Tomasa. 
Si  Dios  lio  lo  remedia 
ahora  empieza  la  trag'edia. 

Carí.os. 
Haré  v^iiesta  voluntad  ; 
pero  me  voy  á  morir. 

Luisa. 

¿A  morir? 

Cajílos  , 
(^)iiedad  ron  Dios. 
I ,  i;  I  s  a  . 

¿í)onde  vais?  ;Kstáis  en  vos? 
detened  .... 

Carlos. 

\o. 
Tomasa. 

Dejadle  ir. 
Lris  A. 
Detened  por  vida  mía. 

Carlos. 
¿Me  lo  mandáis? 

Luisa. 

Sí  señor. 
Cart-os. 
¿Y  me  volvéis  vuestro  amor? 

Gorostiza» 


I  .VISA. 

También^  aunque  no  debía. 

Caiílo.^. 
iCielos,  qué  fclicidadi 
Permilid .... 

Luisa. 

Dejad  extremos, 
y  con  tal  que  nos  amemos 
bendeciré  mi  bondad. 

Carlos . 

Os  juro .... 

Luisa. 

Callad  ingrato; 
que  sin  que  juréis  os  creo; 
y  en  prueba  daros  deseo 
el  consabido  retrato . 

Carlos . 
Será  talismán  á  veces 
en  favor  de  mi  deber. 

LULSA. 

\^enid  pues. 

Tomasa, 

Al  fin  mujer* 
mucbo  ruido  y  pocas  nueces. 
Y  no  hay  ninguna  por  más 
ofendida  que  se  crea^ 
que  si  no  la  llaman  fea 
no  perdone  lo  demás. 


ACTO  TEK  CEliO. 


ESCENA  I. 

DOX  CARLOS,  V  lUiKlCO. 
Caki.os. 

¿Perico? 

rr.Riro. 

¿Señor? 

C'aklos. 

\'eii  pronto. 
Perico. 

Aqni  estoy. 

Carlos. 
Mira  hombre,  mira 
el  retrato  prometido 
de  mi  idolatrada  Luisa, 


Perico. 
¿El  de  los  diamantes? 

Carlos. 

Si, 

el  mismo. 

Perico. 

¡Jesús  que  dicha! 

Carlos. 
¡Repara  que  lindos  ojos! 

Perico. 
¡Qué  gordos  que  son! 

Carlos. 

¡Qué  pupilas 

lan  neg-ras! 

Perico. 
]\»r  poco  más 

como  el  puño 

Carlos. 

Tú  deliras 
Perico  . 

No  tal. 

Carlos . 
¿Pues  dime  qué  dices? 

Perico. 
Díg-ame  usted  que  decía. 

Carí.os. 
Yo  de  sus  ojos  hablaba, 
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Pekico. 
Yo  de  sus  díiittKinles. 

Caklos . 

Quita, 

botarate,  y  con  tus  chistes 
no  distraigas  la  delicia 
que  me  enajena  al  mirarla. 
jAy  que  boca!  ¡Qué  sonrisa! 
¿Perico? 

Pkkico. 
¿Señor? 

Caklos. 

Te  juro 

que  jamas  l.i  vi  lau  linda 
como  ahora. 

Pkkico  . 
Ya  ve  usted,  siempre 
uua'mujer  que  se  pinta, 
vale  más  que  sin  pintar, 

Carlo.s. 
Es  que  está  muy  parecida 
y  con  todo,  .yo  la  encuentro 
un  no  sé  que ,  . . 

Pkrico. 

Si:  la  misma 
cosa  me  sucede  á  mi. 

Carlos. 
¿Y  te  agrada? 
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Fhkico. 

Y  maravilla 
Caklos. 

¿Qué  la  encuentras?  va\  a,  dilo. 

Lo  que  puso  el  diamantista. 

Caklos. 
¡Maldito  seas! 

Fhkico. 
¿Pues  acaso 
brillaba  lo  que  ahora  brilla? 

CaKI  US. 

Si  tú  vieras  que  enladada 
conmigo  estaba  Luisita, 
y  qué  trabcijo,  Perico, 
me  ha  costado  reducirla, 
te  admirara. 

PüKlCO. 

1  o  supongo . 

Caklos. 
Pero  al  fin,  dos  iagrimitas 
íl  tiempo  y  cuatro  razones 
de  las  que  llaman  bien  dichas, 
pudieron  más  que  su  enojo, 

Perico. 
Yaysiy  que  también  habría 
su  juramentito  al  canto, 
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Si  lo  hubo. 

Pe  KILO. 

Cosa  precisa; 
porque  en  la  Jírmila  de  Amcr, 
después  de  pasadas  riñas, 
si  los  voLos  se  colgaran 
fuera  tilnuicén  y  no  hermita 

Carlos. 
Juié  dejar  para  siempre 
el  juego. 

Pj-Kieo. 

también  las  citas^ 
las  bromas,  las  Irancaclielas 
y  lo  demás. 

Carlos  . 
También. 

Perico. 

¡Viva! 

Bueno  es  que  con  el  autor 
se  Vciya  la  compañía. 

Carlos. 
Ea,  Perico,  vida  nueva, 
sin  esperar  la  otra  vida. 

Perico. 
¡Vaya  en  gracia! 

Carlos. 
Los  principios 
siempre  se  harán  cuesta  harriba, 
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no  hay  remedio;  porque  al  cabo 
las  horas  que  entretenía 
en  el  juego,  ¿eríí  fuerza 
ocuparlas  de  distinta 
manera. 

Pj£K1C0. 

Pues  ya  se  ve . 
Carlos. 
Escucha.  Yo  no  leía 
jamás;  pero  determino 
leer  dos  veces  cada  día 
desde  ahora. 

Perico. 
¡Bien  hecho! 
Carlos. 

Eí  Diario 
caerá  por  la  mañanita, 
y  la  gaceta  después 
de  cenar. 

Perico. 
¡Bravol 

Carlos. 

En  seguida 
emprenderemos  algún 
estudio  útil,  que  nos  sirva, 
y  nos  deleite:  verbí-gracia. 
el  ajedrez. 

Perico. 
¡Qué  maldita 
inclinación!  ¿Otro  juego? 
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Caklus . 
Si ;  pero  bc  necesita 
para  jugarlo,  saber 
un  poco  de  Astrología 

Perico  . 

¡Lindo  estudio  para  un  noviol 

Cak  los. 
En  fin,  Perico,  mi  vida 
pasará  gustosamente 
en  teatro^  cafe  ó  visitas, 
y  si  acaso  sobra  tiempo^ 
para  eso  tengo  la  dicha 
de  casarme. 

Vl  K\K  o. 

Siempre  os  quedan 
los  placeres  de  familia. 

Carlos. 

¿Quién  lo  duda?  Los  chiquillos 
no  siempre  lloran  ni  gritan; 
también  dan  sus  buenos  ratos. 

Perico. 
;Muy  buenos! 

Carlos . 
Ya  se  imagina 
mi  cariño  que  los  vé 
trepar  por  mesas  y  sillas^ 
romper  cristales,  tirar 
pedradas,  cantar  la  pía, 

GorostÍ2a,- 
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ó  revolcarse;  ensuciarse 
y  descalabrarse. 

¡Linda 

perpesctiva! 

Carlos. 

I3e  mi  esposa 
nada  digo:  sus  caricias, 
á  la  par  de  sus  onecimos, 
aumentarán  á  medida 
de  los  años.  .  .  .sí,  no  hay  duda 
aumentarán. 

PrKico. 

,  Exquisitas 

novedades 

CxVRLOS. 

Por  lo  mismo 
diremos  en  resumidas 
cuentas,  que  por  ella  sólo 
logro  la  quietud  perdida. 
Y  tú,  seductora  imagen 
de  mujer  tan  peregrina 
ven, y  nunca  te  separes 
de  mí:  los  labios  impriman 
mil  besos,  y  luego  el  seno 
de  digno  templo  te  sirva. 

PeRico. 
Conque  ya  ¿no  sale  de  ahí? 

Carlos. 
Primero  me  morirm, 


¿\i  tampoco  jugáis  más? 

Carlos. 
Üi  mi  palabra^  y  cumplirla 
sable. 

Tl  RU  o . 
Pues  á  buen  tiempo 
llega  aquel  camaraelita 
de  aiUtiíio. 

Caklos. 
¿Qníen? 

Í*KRKO. 

Don  Jacinto. 

(  ¡AhLOS . 

Si,  pues  viene  de  perilla. 


ESCENA  11. 

DICHOS  V  DON  JACIXTO. 
Carlos. 

IJacinto; 

Jacinto. 
Adiós  chico  mió. 

Carlos. 
Con  cuidado  me  tenias: 
como  no  te  he  visto  anoche 
en  casa  de  doña  Rita, 
pensé  que  estabas  eniermo. 


-  364  — 

Jacinto  . 

!Ojala¡ 

Carlos . 
Pues  qué  desdicha 
te  ha  sucedido? 

J  ACINTO. 

¿No  sabes 

mi  catástrofe? 

Carlos, 

No. 
Jacinto. 

Pues  admira 
mi  desgracia.  Antes  de  anoche 
me  mataron. 

Pekico 
¡Virgen  mía! 
CaRLOS. 
¿No  es  más  que  eso? 

Jacinto  . 

¿Te  parece 

poco? 

CaiíLOS. 
¡Valiente  pamplina! 
Pues,  hombre,  sí  me  parara 
en  tamañas  tonterías, 
también  debiera  quejarme. 
Jacinto. 

¿Tronaste? 
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Carlos. 
Kii  regla. 

Jactxto. 
¿Y  con  risa 

me  lo  dices? 

Carlos 
Si  por  cierto: 
las  íilmas  grandes  no  chistan 
cuando  se  quedan  sin  blan(\i. 

I  ACIN  10. 

Caramba  !V  yo  que  venia.  .  . 
pero  cuéntame  á  lo  menos 
Ui  entierro. 

Carlos. 
Fué  una  maldita 
sotn,  que  en  neg-arse  diú, 
y  yo  tuve  la  man  i  a 
de  quebrar;  pero,  Jaciiito^ 
no  vi  otro  tanto  en  mi  vida: 
diez  albures  y  tres  gallos 
perdí  seguidos. 

1 A( iN  ro. 

¿y  mira, 

quién  tallaba? 

Carlos. 

Kl  italiano 

de  las  gafas . 
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Jacíxto. 

igual,  con  dificultad 
se  encuentran  en  la  (rreg-ueria. 
Carlos, 

Paciencia.  Así  como  así 
es  la  última  vez. 

Jacimo. 
No  finjas 
Carlos. 
Es  el  caso  que  al  fin  tomo 
estado. 

Tacixto. 

¿Tú? 

Carlos. 

y\\  familia 

se  empeña .... 

Jacinto. 

Pues,  majadero, 
te  cayó  la  lotería . 

CaRLos. 

No  tal,  que  mi  novia  es  joven  . 

Jacinto. 
Ya  será  vieja. 

Carlos. 

Y  bonita. 

Jacinto. 
Ya  será  vieja. 


Caklos. 

Y  la  adoro. 
Jacinto  . 
Va  sei-c'l  vieja. 

Carlos. 
V  muy  rica. 
Jacinto. 
Eso  sí  que  no  envejece: 
lo  demás  es  mercancía 
cuya  moda  pasa  pronto, 
y  se  arrincona  en  se^i  uida. 

Carí-os. 
Por  lo  mismo  estoy  resuelto 
á  no  tomaren  mis  días 
la  baraja. 

I  A(  I  NTO. 

{\i  apuntar? 

Cart-Os. 
Menos:  no  vez  que  podía 
perder  la  dote, 

Jacinto. 
Es  mu)"  cierto, 
5'  según  la  recibida 
opinión,  nadie  jugar 
debiera  sin  la  precisa 
condición  de  no  tener 
que  perder. 
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Perico. 
La  maximita,     {a  par  le) 
cuan  ventajoso  es  el  jueg'o 
á  lo  menos  nos  indica! 

Jacixto. 
Conque  según  eso  Carlos, 
¿no  querrás  ver  la  partida 
que  desde  hoy  se  ha  establecido 
en  casa  de  aquella  prima 
que  tuvo  don  Sisebuto? 

Carlos, 
Nada  de  juego  me  digas, 
y  di:  ¿quien  talla? 

Jacinto. 

Don  Pedro. 

Ca  ííí.os, 
¿Aquel  de  caballei'ía? 

|Ari\ ro. 

Kl  mismo. 

Carlos. 
¡Voto  va  sanes! 
y  yo  le  tengo  cogida 
la  suerte  de  un  modo,  que  .... 
vaya  no  se  verifica 
vez  que  le  apunte,  que  no 
le  deshanque. 

j  ACLVTO. 

¡Hombre;  qué  dicha! 
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Carlos. 

¿No  ves  que  está  enamorado 
de  aquella  muchacha  bizca 
sobrina  del  Racionero, 
y  por  hacerla  señitas 
y  muecas  y  carantoñas^ 
se  entretiene  y  se  descuida, 
y  da  siempre  un  juego  eterno? 

Jacinto. 
Entonces  no  es  maravilla 
que  le  ganen. 

Carlos. 
Por  supuesto: 
¿y  cuánto  pone? 

Jacinto. 
Cien  lindas 

medallas. 

Perico. 
Y  muy  devotas,  (aparte) 
Carlos. 
¡Cáspita,  qué  bien  vendrían! 

Jacinto. 
¿No  te  tientas? 

Carlos. 

Hombre  no^ 

no  me  atrevo,  y  ganaría 
indudablemente. 

Gorostiza.- 
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Jacinto. 
¿Tienes 

corí\zonad¿i? 

Carlos. 

Muy  fija 

Jacinto. 
Pues  haces  hombre,  muy  mal 
que  á  hi  íortuna  la  pintan 
calva,  y  nunca  hay  disculpa 
para  el  que  la  desperdicia. 

Carlos. 
Ya  se  vé;  pero  he  jurado 
ahora  mismo  .... 

Jaclnto. 

¡Tonterías 
Carlos.  . 
Lueg^o  mi  novia  si  llega 
á  saberlo .... 

Jacinto. 

Gran  salida 
Carlos  por  cierto  tendrás 
esa  frente  echando  chispas. 
¿Cómo  quieres,  botarate, 
que  una  linda  señorita 
en  vísperas  de  casarse 
piense  en  su  novio?  La  niña 
harto  tiene  en  que  pensar 
con  saber  sí  su  modista 
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la  hace  el  vestido  de  boda 
á  la  virgen:  si  las  cintas 
han  de  guarnecer  á  tablas, 
ó  si  se  pone  cotilla: 
así  apuesto  mi  cabeza 
á  que  nunca  lo  sabía. 

Carlos. 
Con  todo,  chico^  no  quiero 
exponerme. 

Jacinto. 

Cobardía. 

Carlos . 
Adem¿ls,  no  tengo  uu  cuarto. 

jAcixro. 
Eso  es  peor, 

Carlos. 

Xi  caspicias 
me  quedaron  ayer  noche. 

Jacimo. 
¡Qué  diablura! 

Carlos 

Y  yo  tenia 
seguridad  de  ganar. 

Jaclxto. 
Ya  se  vé  que  ganarías. 

Carlos . 
¡Voto  ál . . .  .¿Perico? 
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Perico. 

¿Señor? 

Carlos. 
¿Te  queda  alguna  reliquia 
de  tus  salarios  cobrados? 

Perico  . 
Señor,  por  santa  Cecilia^ 
si  hace  diez  meses  que  no 
se  me  pagan. 

Carlos . 

¿No  podías 
tener  de  estrangis  algún 
dinero^  y . . . .? 

Perico, 

Para  cerilla 
lo  quisiera,  si  no  fuera 
porque  me  acuesto  de  día 

Carlos. 
¿y  tú,  Jacinto,  no  tienes? 

Jacinto. 
Precisamente  venia 
á  que  me  armases. 

Garlos. 

Pues  hombre 
el  juego  nos  perjudica, 
mas  vale  que  no  juguemos. 

Jacinto  . 
¡Qué  lastima  de  partida! 
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Carlos. 
¡Qué  dolor  de  cíen  medaliasi 

Perico. 

¡Qué  conversión  tan  divinal  (aparte) 
ESCENA  III. 

Don  SIMEON  :y  dicJios, 

SiMEOX. 

Señores,  santos  y  buenos 
días. 

Carlos. 

¡Jesús  qué  visita! 
¿don  Simeón? 

Jaclxto. 
¿Quién  es  éste?  {en  vo::  baja.) 
Carlos. 
Un  usurero,    {en  vo:z  baja) 
Jacinto. 

Una  silla    {d  Perico) 

al  señor. 

Carlos. 

Siéntese  usted. 
Jacinto. 
Cúbrase  usted. 
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Simeón. 

No  debía, 
pero  supuesto  que  ustedes 
me  lo  permiten .... 

Caklos . 

¡Qué  fibra 
tan  robusta  la  de  usted! 
¡qué  colores!  ¡qué  bprri^'a! 
va3^a,  no  hay  como  tener 
una  conciencia  tranquila ^ 
para  engordar  como  un  turco. 
Simeón. 

Es  verdad. 

Carlos. 
Nadie  os  daría, 
seg'ún  lo  fuerte  que  estáis, 
de  cuarenta  anos  arriba, 
Simeón. 

Pues  ya  tengo  mis  tres  duros 
más  que  menos. 

Perico. 
Su  avaricia  {apar 
se  conoce  hasta  en  el  modo 
con  que  cuenta  su  edad  misma. 

Carlos. 
Pero  hablando  de  otra  cosa 
dígame  vd.  por  su  vida, 
¿qué  casualidad  le  trae 
por  estos  barrios? 
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Simeón . 
Crcia 

que  vd.  me  necesitaba, 
y  Periquillo  .... 

Ca  r  los. 
A  fé  ni  i  a 
que  tenéis  mucha  razón: 
ya  lo  olvidaba 

SiMF.ON  . 

V  .  .  .  .  como  iba 
diciendo,  el  tal  Periquillo 
me  metió  tan  grande  prisa, 
que  lueg'o  que  despachó 
mi  misa  en  \i\  Puena-dicha, 
he  venido  para  ver 
lo  que  me  queréis. 

Carlos, 

Tenía 

cierto  proyecto  pero  .... 
Jacinto. 

¿Era    (a  par  fe} 

dinerillo? 

Carlos. 

Lo  adivinas. 

Jacinto. 
Pues  no  puede  venir  nunca 
más  ú  pelo. 
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Carlos. 
Tú  me  incitas 
de  un  modo,  que. . . . 

Jacinto. 
VamoSj  hombre, 
es  fuerza  que  te  decidas. 

Carlos. 
La  partida  es  tentadora. 

Jacinto. 
No  puede  ser  más  bonita. 

Carlos. 
¡Y  luego  talla  don  Pedro! 

Jacinto. 
A  quien  tú  siempre  le  arruinas. 

Carlos. 
Ea,  pues,  escrúpulos  fuera. 
Perico. 

¿En  qué  pararán  las  misas?  {aparte) 

Carlos. 
Sepa  vd.  don  Simeón 
que  yo  necesitaría 
unos  cien  doblones. 

Simeón, 

Bueno. 

Carlos. 
Si  vd.  me  los  facilita 
en  los  términos  sabidos^ 
cuente  vd.  con .... 


Simeón. 

^    Vuestra  firma 
señor  don  Carlos  me  basta 

Garlos. 

Asi  no  se  necesita 
prenda  alguna^  como  dijo 
ese  necio. 

Simeón. 

Vd.  me  humilla: 
yo  no  soy  ningún  prendero 
para  tomar  baratijas, 
ni  trapajos:  no  señor, 
si  á  veces  tengo  la  dicha 
de  que  algunos  caballeros 
de  mi  bolsillo  se  sirvan, 
es  sólo  por  complacerlos. 
Verdad  es  que  las  malicias 
del  siglo  me  han  obligado 
á  tomar  ciertas  medidas 
de  precaución,  que  aseguren 
las  cantidades  debidas, 
por  ejemplo:  nunca  presto 
á  nadie  sin  la  precisa 
condición  de  que  me  entregue 
antes  de  todo,  y  por  vía 
de  depósito,  ya  sea 
alguna  joya,  ó  vajilla 
de  plata  vieja,  ó  diamantes 
usados,  ó . . , , 

Gorostiza. 
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Carlos. 
No  prosiga 
usted  que  ya  comprendemos 
vuestras  generosas  mira?; 
pero  es  el  caso  que  yo 
no  tengo  esas  alhajíllas 
que  usted  exige,  y  . . . . 

Simeón. 

Pues  cuando 
usted  las  tenga,  me  avisa, 
y  velveré. 

Carlos . 
Don  Simeón^ 
mire  usted  que  me  asesina 
si  no  rae  presta  el  dinero. 

Simeón. 
Ay  don  Carlos  no  me  aflija 
vd.  que  si  lo  tuviera 
de  buena  gana  lo  baria. 

Carlos. 
Esfuércese  vd. 

vSiMEON. 

No  puedo. 
Carlos  . 
¿Quiere  vd.  que  de  rodillas 
me  ponga? 

Simeón. 
Será  lo  mismo, 
que  si  usted  se  sacrifica, 
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Carlos. 
Hombre:  ¿qué  hago? 

Jacinto. 

¿Qué  has  de  hacer, 
si  no  puedes  la  avaricia 
contentar  de  este  demonio? 

Carlos. 
Lo  que  es  poder^  bien  podía 
si  me  atreviese;  pero,  .  . . 
Jacinto. 

¡Oig-a! 

¿te  queda  alguna  sortija 
trasconejada? 

Carlos. 

Me  queda 
la  imagen  de  mi  querida, 
guarnecida  de  diamantes. 

Jacinto  . 
Va5\a,  Yíxy3.,  eso  es  mentira. 

Carlos. 

Mírala. 

vSiMEÓN. 

Con  que  don  Carlos, 
tengo,  por  cierto,  una  cita, 
y  es  fuerza .... 

Carlos. 
Soy  con  usted 
al  instante,  ¿Y  tú  qué  harías 
en  mi  lugar? 
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Jacinto. 
Lo  empeñaba^ 

Carlos. 
Ello  es  una  villanía. 

Jacinto. 
No  hay  duda;  pero  el  dinero 
urg-e  tanto .... 

Carlos. 
Esa  partida 
promete  tales  g^anancias. . . . 

Jacinto. 
Y  tú  que  tienes  cogida 
la  suerte  del  susodicho. 

Carlos. 
No  puede  ser:  me  moría 
de  vergüenza,  si  supiesen 
semejante  bastardía. 

Simeón. 
Señores,  hasta  más  ver. 

Carlos  . 
Espere  usted  por  San  Dimas, 
tan  siquiera  dos  minutos. 

Simeón. 
Bien;  pero  ya  es  mediodía: 
así  despáchese  usted, 

Jacinto. 

Yo  no  encuentro  otra  salida,    {bajo  d 

Carlos, 
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Carlos. 
Pero  hombre  dar  un  retrato 
de  mi  adorada  Luisa  .... 

Jacinto  . 
¿Y  acaso  la  quieres  menos 
por  eso? 

Carlos. 
Más  que  á  mi  vida. 
Jacinto. 
Luego  ¿quién  sabe  si  dentro 
de  media  hora  te  hallarías 
en  fondos,  y  rescatabas 
entonces  á  tu  cautiva? 

Carlos. 
¿Dentro  de  media  hora? 

Jacln'to. 

Pues: 

conque  se  den  tres  judias 
ó  tres  contrajudias,  basta. 

Carlos. 
Es  cierto,  y  me  vaticina 
el  corazón,  que  mu^-  presto 
voy  á  salir  de  fatigas. 
Tome  usted  don  Simeón, 
entérese  bien,  y  diga 
si  prestar  sobre  tal  joya 
á  su  inter^  pejjudica. 

Simeón. 
No  señor:  nada  se  arriesga 
con  tamaña  garantía. 
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Carlos. 
Pues  venga  pronto  el  dinero. 

SlxMEÓN. 

Cabalmente  lo  traía 
contado  y  todito  en  oro. 
¿Y  el  recibo? 

Carlos. 
¡Alma  mezquina! 
os  lo  enviaré  con  Perico. 

SlxMHÓN. 

Como  vd.  guste.  ¡Ay,  benditas 
ánimas  del  purgatoriol 
la  mañana  no  es  perdida: 
voy  á  pagar  por  vosotras 
de  á  columnaria  dos  misas. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  xMENOS,  DON  SIMEON. 

Phrico. 
¿Y  tiene  usted  corazón 
para.  .  .  .? 

Carlos. 
¡Calla!  ¿Me  predicas? 
¿quieres  apostar  Perico 
que  te  rompo  una  costilla? 

Pericq. 
De  conversiones  tan  caras 
no  busco  la  nombradla. 
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Jacinto. 
¿Con  que  vamos? 

Carlos . 

Vamos,  pues, 

Perico. 
¿Y  si  nuestra  Señorita 
preguntase  por  vd,? 

Carlos . 
Díla  cualquier  cosa.  .  .  .dila 
que  he  ido . .  .  .donde  tú  quieras, 
aunque  sea  á  la  Vicaria. 

Jacinto. 

Vamos 

í'hRlCO  . 

¡Ay  DiosI  vuestro  tío. 
Carlos. 
Cayóbe  la  casa  encima. 

ESCENA  V. 

DICHOS  Y  DON  .MANUFX 

Maxi'kl  , 
¿Dónde  vas? 

Carlos. 
Tengo  un  negocio 
tan  precisO;  que  me  obliga 
á  salir  sin  detenerme. 

Manuel. 
¿Pero  di  cuál  es? 
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Carlos. 
Permita. 
Usted  que  g^uarde  el  silencio 
sólo  hasta  mi  vuelta. 

Jacinto. 

Mira. 

que  son  ya  las  doce  y  medía. 

Carlos. 
Con  licencia  de  vd. 

Manuel . 

¿Cita 

tenemos? 

Carlos. 
No  es  cita. . .  .pero 
como  estoy  algo  de  prisa .... 
Perico  puede  deciros 
lo  mismo  que  yo  os  diría, 

ESCENA  VI. 

DON  MANUEL  Y  PERICO. 

Manuel . 

¿Quiere  vd.  señor  Perico 
explicarme  tal  enigma? 

Perico. 

¿Yo^  que  sé? 
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¿Pues  no  me  acaban 
de  decir  que  lo  sabias? 

Perico. 
Ya  ¡Pero  como  es  secreto 
de  importancia .  .  .  . ! 

Manuel  . 
¡Qué  pamplina 
de  secreto  ní  qué  alforjas! 
Vamos. 

Perico. 

Ninguna  mentira  {aparte) 
se  me*ocurre  de  provecho. 

Manuel. 
¿Dcspaclias? 

Perico. 
Dios  me  ilumina,  {aparte) 
Pues  señor.  .  .  .pero  por  Dios 
no  lo  sepa  doña  Luisa, 

Manuel  . 
No  lo  sabrá:  va3^a,  dilo. 

Perico. 

No  sea  que  luego  me  riñan . 

Manuel  . 
No  te  reñirán:  ¿dónde  ha  ido? 

Perico. 
En  casa  de  un  retratista. 
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¿A  qué? 

Perico. 
¡Toma!  á  retratarse. 
Es  una  galantería 
con  que  quiere  sorprender 
á  su  novia. 

Manuel. 
¿No  decia 
que  se  hallaba  sin  dinero? 

Perico. 
Cierto:  mas  yo  lo  tenía 
y  se  lo  presté. 

Manuel. 
¿Eres  hombre 
de  tanto  caudal? 

Perico. 
Se  pinta 
én  el  día  muy  barato, 
y  así  no  se  necesita 
gran  desembolso.  Conozco 
retrato  que  se  vendía 
al  precio  de  una  aleluya. 

Manuel  . 
Si  el  tuyo  es,  no  lo  v?.lia. 

Perico, 
A  propósito:  aquí  tengo 
formada  la  consabida 
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cuenta,  y  si  vd.  no  tuviese 
inconveniente,  podia 
satisfacerse,  y .  .  .  . 

Manuel . 

Pagarla: 
¿no  es  eso  lo  que  querías 
decir? 

Perico. 
Si  señor,  pagarla . 
Manuel. 

Léela,  pues. 

Perico. 

Así  principia. 
'^Relación  en  cargo  y  dala 
"de  las  deudas  contraídas 
'^en  pro  y  contra  de  don  Carlos 
"Goyeneclie,  Rojo  y  Silva^ 
"cuyo  déficit  (si  hubiere) 
"por  la  presente  se  obliga 
"á  satisfaces^su  tío 
"Don  ¡Manuel .  . . .  " 

Manuel. 

¡Qué  tonterías 
estás  leyendo!  si  quiares 
que  te  escuche^  economiza 
encabezamientos,  que 
no  obligan;  pero  fastidian. 
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Perico. 
Como  así  se  encabezaba 
toda  cuenta  en  la  oficina 
en  donde  trabajé. . . . 

Manuel. 

¿En  cuál? 

Perico. 
En  la  de  un  memorialisla; 
y  por  lo  tanto,  pensaba, . . . 

Manuel. 

Al  grano. 

Perico, 
Dice  en  seguida: 
''primeramente  se  deben 

don  Podro  Angel  Zorrilla 
"mil  y  cuatrocientos  reales 
"por  diez  meses  y  tres  días 
"de  servicio .  . . . " 

Maxuel  . 

¿Quién  es  ése? 
PeRíco. 

Soy  yo. 

Manuel  . 

Te  desconocía 

por  el  don. 

'Peeico. 
Nunca  lo  usaba 
mientras  que  no  me  valia, 
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'^Item:  se  debe  también 
don  Jorge  Zacarías , 
''natural  de  Gibraltar^ 
''prendero  en  las  Maravillas, 
"y  sobre  todo . 

Manuel . 

OyeS;  oyes, 
yo  no  paso  esa  partida. 

Phiíico. 

¿Por  qué? 

Manuel. 
Porque  huele  ¿i  usura. 
Perico. 
Pues  mire  vd.,  esa  misma 
se  ha  gastado  en  socorrer 
á  personas  desvalidas. 

xManuel. 
La  caridad  sin  virtud, 
no  socorre  sino  envicia. 
Adelante. 

Perico  . 
'^Item:  á  varios 
''vecinos  ó  bien  vecinas 
'''de  Madrid,  catorce  mil 
''y  cien  reales." 

Manuel. 

¡Tú  deliras! 
¿catorce  mil  y  cien  reales? 
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Perico. 

¡Callal  ¿Con  que  usted  se  admira? 
Y  si  usted  mismo  encontrase 
quien  le  calce^  quien  le  vista, 
quien  le  cubra  la  cabeza, 
quien  le  peine,  afeice  ó  sirva, 
quien  satisfaga  su  gfula 
quien  le  manten^ca  berlina, 
quien  le  refresque  ó  divierta, 
quien  le  adule,  quien  le  asista 
y  todo  aquesto,  durante 
diez  meses,  ¿se  admiraría 
dííjame  usted,  de  una  cuenta 
que  contiene  tantas  tripas? 

Manuel. 

No  tal. 

Perico. 

Pues  eso  sucede 
á  mi  amo;  mas  no  se  aflija 
usted  que  también  tenemos 
de  personas  conocidas, 
deudas  á  nuestro  favor; 
y  cobradas,  equilibran 
las  otras. 

Manuel. 
Y  ¿cuáles  son? 

Perico. 
¿Conoce  vd.  por  su  vida 
á  don  Martín  de  la  Plaza? 
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Manuel. 
¿Quién,  el  famoso  cambista? 

PüKlCO. 

Ese  mismo. 

Manuel. 

Ya  se  vé 

que  le  conozco:  su  hombría 
de  bien,  su  mucha  riqueza 
sen  de  todos  conocidas. 

Pekico. 
Pues  ese  tal  don  ^lartía 
á  quien  tanto  usted  estima, 
cabalmente.  ...  no  nos  debe 
nada .... 

Manuel. 
;  ¡Como! 

Perico. 
Pero  su  hija 
tuvo  un  novio  que  murió 
de  oficial  de  infantería 
en  la  batalla  de  Ocaña, 
y  ese  sí  que  nos  debía 
muy  cerca  de  cien  doblones. 

Manuel  , 
La  diferencia  no  es  chica. 

Perico. 
Era  dinero  cobrado, 
si  viviera. . 
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Manuel  . 
¡Qué  desdicha!    {con  soffania) 

PjíKICO. 

También  tenemos  pendiente 
una  cierta  cuentecilla 
con  un  francés  jugador 
que  se  marclui  á  Normandía 
su  patria,  con  el  objeto 
de  presenciar  la  vendimia, 
y  debe  volver  muy  pronto. 

Manuel. 

¡Bribón!  (Le  da  nn  bofetón) 

Perico. 
¿Qué  mosca  le  pica 

á  usted? 

Mamuel. 
Tunante  ¿me  juzgas 
tan  inepto,  que  podía 
tragar  tamaños  embuctes? 
No  sé  como .... 

Perico. 
¡Virgen  mía! 
y  ¿qué  cnipa  tengo  yo 
que  en  Francia  se  labren  viñas? 

Manuel  . 
Dame  el  papel. 

Perico. 

Tome  usted. 
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Así  se  paga  en  Castilla,    {le  rompe.) 
siempre  que  la  mala  fe 
semejantes  cuentas  dicta.  ve 

ESCENA  V. 

PERICO,  solo 

PlilíICO. 

¡Quedamos  frescos!  ¡Ay  cielos 
que  desventura  la  mía! 
y  si  don  Carlos  no  gana, 
mi  corazón  pronostica 
que  mi  salario  se  cobra 
en  uvas  de  Normandía, 
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ACTO  CUARTO. 
ESCENA!. 

DON  MANUEL  Y  TOMASA. 

Manuel. 
Sí,  Tomasa^  la  alegría 
de  Luisita  me  acobarda, 
y  me  gfusta  á  im  mismo  tiempo: 
en  la  primavera  grata 
de  la  vida:  en  la  dichosa 
juventud,  cuanto  nos  pasa, 
otro  tanto  nos  complace, 
y  nos  g-usta  y  nos  encanta. 
Entonces  todos  son  goces, 
y  las  acciones  guiadas 
por  la  amable  inexperiencia, 
respiran  sólo  confianza. 
Entonces  no  ven  los  ojos 
sino  el  objeto  que  agrada, 
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y  los  colores  más  negros 

en  suaves  rosas  se  cambian. 

Entonces,  por  fin,  se  vive, 

y  el  amor  y  la  esperanza 

y  el  satisfecho  deseo, 

nos  adulan  y  acompañan. 

Pero  ¿y  luego?  No  hay  remedio; 

luego  la  dicha  se  cambia^ 

y  los  años  se  suceden^ 

y  los  prestigios  se  apartan. 

Ahora,  pues,  Tomasa  mía^ 

tu  señora  está  entregada 

á  mil  dulces  ilusiones 

sin  temor,  sin  desconfianza: 

temo,  empero,  que  no  tarde 

el  desengaño. 

Tomasa . 

¡Cachaza 
igual  no  la  vi  jamás! 
usted  se  queja,  malgasta 
todo  su  tiempo  en  arengas 
que  no  le  sirven  de  nada, 
y  no  se  acuerda  siquiera 
que  con  sólo  dos  palabras 
puede  remediar  el  mal. 

Manuel. 

Ya  es  tarde. 

Tomasa. 
¿Y  suya  es  la  falta?  . 
¿No  es  usted  todo  un  tutor? 
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pues  si  conoce  que  el  maula 
de  su  sobrino  no  puede 
hacer  feliz  la  muchachil 
¿por  qué  protege  su  amor? 
casi,  casi  me  dán  ganas 
de  creer  que  nunca  ha  tenido 
la  pasión  que  demostraba 
en  favor  de  mi  señora, 
porque  si  no ... . 

Manuel. 

Tú  te  engañas; 
porque  esa  misma  pasión 
sólo  es  quien  mis  manos  ata. 
Mi  propia  delicadeza 
me  impone  tantas  3'  tantas 
trabas  en  este  negocio, 
que  para  desenlazarlas, 
ni  es  suficiente  el  deseo, 
ni  alcanza  prudencia  humana. 
Si  me  opusiera  á  la  boda* 
si  de  Luisita  lograra 
la  mano,  y  luego  la  viese, 
aunque  tarde,  disgustada, 
¿cuál  no  fuera  mi  agonía? 
¡y  quién  sabe  si  las  faltas 
de  mi  sobrino;  no  son 
tan  graves!  puedo  mirarlas 
acaso  con  el  anteojo 
del  interés,  y. .  ,,en  fin,  Tomas 
bien  conoces  que  ninguno 
es  buen  juez  en  propia  causa. 
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Tomasa. 
Todo  eso  será  muy  bueno; 
pero  lo  fijo  es^  que  mi  ama 
se  casará  con  don  Carlos 
y  

Manuel. 
Lo  aciertas:  hoy  se  trata 
de  firmar  los  esponsales, 
y  luego  por  la  mañana 
se  casarán  tempranito. 

Tomasa. 

¡Ay  don  Manuel!  ¡qué  desgracia 
¡cuánto  compadezco  á  vdl 

Manuel  . 
No  es  mi  suerte  afortunada, 
ciertamente;  pero  al  cabo 
con  el  tiempo  y  la  distancia 
quizá.  . , 

Tomasa. 
¿Qué^  se  nos  va  vd.? 

Manuel. 
Irme  pienso  á  vSalamanca 
apenas  se  haga  la  boda, 
y  estarme  una  temporada; 
á  menos  que  tu  señorita 
no  me  necesite. 

Tomasa. 
Vaya, 

no  hay  remedio,  suelto  el  trapo. 
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Pero  mujer. .  . . 

Tomasa. 
Tantas  ansias, 
tantos  afanes,  señor, 
¡mire  usted  en  lo  que  parani 

Manuel. 
Tu  afecto  Tomasa  mía 
me  interesa  tanto .... 

To.masa  . 

Pasman 
las  cos.is  que  en  favor  vuestro 
hice  3'0  siempre .... 

Manuhí-. 

]\íil  «gracias. 
Tomasa. 
Y  semejantes  servicios 
en  verdad,  nunca  se  pagan 
lo  bastante. 

Maxufl. 
Sí  por  cierto; 
pero  al  menos  toma  y  calla, 
Tomasita,  que  un  dolor 
tan  sin  interés  traspasa. 
Tomasa. 

Por  supuesto;  mas  al  cabo 
con  llorar  nada  se  alcanza: 
será  fuerza  consolarme. 
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Manuel. 
Harás  bien. 

Tomasa. 
Y  pues  me  aguarda 
sin  duda,  la  vSeñorita^ 
me  voy  á  ver  si  me  manda 
alg-una  cosa,  y  de  paso 
puede  ser  me  atreva  á  darla 
la  enhorabuena,  pedirla 
albricias,  aunque  con  rabia. 

ESCENA  11. 

DON  MANUEL  solo 

Manuel 
¡Lo  que  tarda  este  muchacho! 
Bien  sabe  Dios  que  me  escama 
la  bagatela  menor, 
en  aquesta  circustancia. 
¡Ay  Carlos!  yo  te  perdeno 
tus  imprudencias  pasadas, 
3^  mi  hacienda  y  mi  cariño 
te  lo  prueban  d  las  claras; 
pero  si  nuevas  locuras 
comprometen  de  mi  amada 
pupila  el  dulce  sosiego, 
prometo  no  perdonarlas, 
y  que  mí  cólera  entonces 
sobre  tí  sañuda  caiga .  .  , 
mas  aquí  viene  Perico, 
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ESCENA  III. 

DON  MANUEL  Y  PERICO. 

MaXL  EL. 

©jes,  Perico. 

Perico. 

¿Quién  llama? 
Man  c  EL. 
¿Dónele  está  tu  amo? 

P  E?nco. 
Xo  ha  vuelto 

todavía 

Mamuel  . 
;Y  dinic,  la  casa 
no  sabes  del  retratista? 

I^EÍÍUU. 

No  señor 

Manuel. 
Esta  tardanza 
no  sé  qué  diablos  indica. 
Perico. 

;No  sabe  usted  que  se  tarda 
doble  tiempo  en  retratar 
narices  á  la  romana, 
como  son  las  de  don  Carlos, 
que  sí  las  tuviese  chatas? 

Gorostiza,- 
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Manuel. 
Mii'ií,  Perico,  te  encargo 
no  te  muevas  de  esta  sala, 
y  le  dirás,  cuando  vuelva, 
que  por  la  Virgen  no  salga, 
porque  á  las  cuatro  se  firman 
los  esponsales. 

Perico. 

¡Pues  anda! 
5^a  dieron  las  tres  y  media. 

Manuel. 
Que  no  se  duerma  en  las  pajas^ 
y  advierta  que  aunque  su  novia 
Oíii  muy  enamorada, 
las  mujeres  son  capaces 
de  todo^  SI  las  desairan. 

ESCENA  IV. 

PERICO  so/o. 
Perico.  • 
Tiene  razón,  y  conozco 
más  de  tres,  qne  si  se  hallaran 
en  igual  caso,  le  dieran 
á  su  novio  calabazas. 
¡Bonitas  son  las  mujeres! 
Dígalo,  si  no,  Tomasa, 
el  día  que  me  entrecogió 
en  el  pasillo,  y, , ,  .¡Mas  calla! 
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¿No  es  don  Carlos  el  que  sube 
la  escalera?.  .  .  .¡Cómo  salta 
de  tres  en  tres  cscalonesi  .... 
Las  orejas  apostara, 
según  lo  alegre  que  viene, 
á  que  ganó  cien  medallas. 

ESCENA  V. 

DON  CARLOS  V  DICHOS. 
Perico. 

iGracias  á  Dios  que  volvemos 
á  ver  á  vd  !  ¡Yo  pensaba 
según  lo  tarde  que  viene, 
que  por  allá  se  quedaba. 

Carlos. 
V  siete,  sesenta  y  tres 
onzas;  vamos^  no  fué  mala 
la  corazonada,  no. 

Plkico. 
Su  tio  de  vd.  acaba 
de  deeirme^  que  cuidado 
no  se  marche  vd.  de  casa, 
porque  tiene  que  firmar 
los  esponsales. 

C.MU.OS. 

¡Caramba 

y  si  no  tomo  aquellas 
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por  mayor. . .  .sí  que  ganaba 
otras  veinte.  . . . 

Perico. 

Tomasilla 

me  dijo  que .... 

Carlos . 

Me  alegrara, 
como  soy,  que  los  Licurgos 
de  una  vex  nos  declararan 
si  el  tal  as  era  mayor 
ó  menor. 

Perico. 

Su  ama  extrañaba 
que  usted  no  la  hubiese  vuelto 
á  ver  desde  esta  mañana. 

Carlos. 
¡Toma,  toma  y  las  diez  onzas 
de  Jacinto  se  olvidaban; 
ya  son^  pues,  setenta  y  tres. 

Perico  . 

No  hay  duda  que  la  muchacha 
está  por  vd.  perdida, 
Carlos . 

Pero  di,  ¿qué  es  lo  que  charlas? 
¿Qué  estás  hablando  entre  dientes? 

Perico  , 
Digo  sólo  que  me  pasma 
el  cariño  que  os'profesa 
la  novia. 
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Carlos . 
Me  ale¿>-ro.  (distraigo) 
Pkrico. 

Vaya: 

no  es  vd.  mu}^  expresivo. 

Carlos. 
En  realidad  siempre  ag^rada 
verse  querido .... 

Perico. 

¡Jesús! 

cualquiera  que  os  escuchara 
hablar  con  tanta  frialdad, 
cre3^era  que  ya  casada 
se  encontraba  doña  Luisa. 

Carlos. 
Siempre  el  pecho  la  idolatra; 
pero  con  todo,  Perico, 
si  quieres  que  te  hable  en  plata, 
hice  algunas  reflexiones, 
cuyo  resultado .... 

Pf.ricq. 

¡Calla! 

¿y  fué  en  la  casa  de  juego? 

Carlos . 
Conozco  que  por  desgracia, 
no  nací  para  casado: 
mujer,  chiquillos,  criadas, 
arreglos^  economías, 
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son  para  mi  unas  palabras^ 
que  si  digo  lo  que  siento, 
me  entristecen  y  me  espantan. 
Luego,  me  gusta  infinito 
la  libertad. 

Perico. 
Y  comparsa, 
Carlos. 

Porque,  en  fin.  no  nos  cansemos: 
vida  más  afortunada, 
que  la  de  un  bnen  jugador, 
no  se  encuentra. 

PeRico. 
Cuando  gana. 
Carlos. 
Entre  once  3'  doce  se  viste, 
se  compone^  se  acicala 
y  va  á  la  Puerta  del  Sol 
á  manifestar  sus  gracias. 

Perico. 
Pero  antes  .... 

Carlos. 

Antes  ya  ha  visto 
en  su  escalera,  una  escuadra 
de  sastres,  de  zapateros, 
y  gente  de  toda  casta 
que  con  dos  mil  reverencias 
y  palabras  estudiadas 
le  piden  obra  .... 
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Phrico. 

Y  dinero. 

Carlos . 
l^espiiés  a  las  dos  se  marcha, 
jiieg^a  un  poco,  gana  y  come 
en  la  í'onda  que  es  más  cara; 
casi  siempre  acompañad.) 
de  unos  cuantos  camaradas. 

Pj:  Rico. 

¡Tomal  De  ac|uellos  que  fueron 
á  buscarle  las  liarajas, 
ó  le  trajeron  dinero, 
()  le  avisaron  la  carta 
que  se  daba  y  t|ue  ^e  di»'». 

A  las  cinco  el  Prado  aguarda 
y  en  él  cinco  mil  bellezas 
que  le  admiran  3'  le  inílaman. 
Una  le  mira  al  soslayo, 
otra  tose  cuando  pasa, 
y  la  tercera  le  dice 
al  descuido  dos  palabras. 
Phríco. 

Siempre  han  sido  las  terceras 
las  primeras  que  nos  hablan. 

Carlos  , 
El  café^  teatro  y  visitas 
ocupan  las  horas  largas 
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de  hi  priineni  noche,  y  cuando 
les  más  se  van  á  la  eaiiia. 
él  se  va  tranquil  a  me  lite, 
y  en  jug-ar  la  noche  pasa: 
allí  sí,  todo  conspira 
en  su  favor,  todo  cambia, 
y  en  sus  manos  venturosas 
el  cobre  se  vuelve  plata. 

Perico. 
Y  el  oro^  señor  Don  Carlos, 
se  vuelve  en  sus  manos.  . .  .  nada 

Carlos 
Luego  te  juro,  Perico, 
que  yo  ignoro  por  que  causa 
al  juego  le  llaman  vicio, 
ni  sé  por  que  le  señalan 
tampoco  como  el  origen 
de  otros  mil  que  le  acompaña», 
¿Puede  haber  nada  que  exija 
más  filosofía?  ¿más  calma? 
¿más  desinterés?  ¿más  íina 
educación  ni  crianza? 

Perico. 

¿Sobre  todo^  en  los  mirones? 

Carlos. 
El  juego  á  todos  iguala: 
sexos,  rangos,  jerarquías, 
opiniones,  circunstancias, 
se  ocultan  y  desvanecen 
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delante  de  cuatro  cartas; 
y  el  rufián,  como  el  señor, 
lo  mismo  puede  g-anarlas, 
Perico. 

wSin  embarg-o,  pong^o  siempre 
por  el  rufián. 

Carlos. 
¡Ah,  bien  haya, 
bien  haya  el  juego  mil  veces! 

Perico. 
Pues  segfún  vd.  le  aclama, 
debía  de  favorecerle 
en  esta  postrer  campaña; 
y  así  fuera  de  opinión, 
que  luego  se  rescatara 
el  pobrecito  retrato. 

Carlos. 
Si,  si ...  .  veremos. 

Perico, 

¿No  aparta 
vd.  por  si  acaso,  un  poco 
de  la  bendita  ganancia? 

Carlos. 
Hombre,  me  prueba  tan  mal 
esto  de  apartar.  .  .  . 

Perico  , 

Se  salva 

algo  siempre. 

Gorostiza.- 
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Carlos. 
Vaya,  toma, 
y  esas  diez  onzas  separa. 

PliRTCO. 

¿Quiere  vd.  que  de  ellas  cobre 
mis  salarios? 

Carlos, 
Noramala 
para  tí:  ¿pues  qué  te  debo? 

Perico. 
¿Y  qué  me  pago  vd.? 

Carlos. 
Carga 
esa  deuda  con  las  otras; 
pues  todas  debe  pagarlas 
don  Manuel. 

Perico. 
¡Si  viera  vd. 
en  que  moneda  las  paga! 
¡Pero  ay  Dios!  Que  vienen  sastre 
y  zapatero. 

Carlos. 

¡Mal  hayan 
entrambos  impertinentes! 
Haz,  Perico,  que  se  vayan, 
lo  más  pronto  que  tú  puedas. 

Perico. 
¿Sin  darles  nada? 
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Carlos. 

Ni  blanca; 
mas  ofrezco,  si  esta  noche 
gano,  pagarles  sin  falta. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  EL  ZAPATERO  V  EL  SASTRE. 
Carlos. 
¡Ola  señores  que  es  esto! 
r'tanto  bueno  por  mi  casa? 

Zapatiíro 
Pues  si  no  dejamos  la  ida 
por  la  venida. 

Carlos. 

Mil  gracias; 
pe^o  siento  se  incomoden 
ustedes. 

ZAPaTERO 

Esta  maúana 
nos  dijo  el  señor  Perico  — 

Carlos, 
¿Traen  vds.  arregladas 
las  cuentas? 

Sastre. 
vSi  señor, 

Carlos. 

Vengan 

¿Perico? 
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Pepico. 
¿Señor? 
Carlos. 

Me  basta 
que  esta  buena,  gente  muestre 
la  prudencia  y  la  cachaza 
que  muestra^  para  que  yo 
determine  que  pagadas 
sus  deudas  al  punto  sean: 
por  la  tanto,  toma  3^  guarda 
con  cuidado  esos  papeles^ 
para  cuando  dinero  haya. 

Zapatero . 
Es  el  caso  que  yo  tengo 
mi  parienta  embarazada, 
y  en  vísperas  de  parir. 

Carlos. 

¡Pobrecital 

Zapatero 
Y  si  se  hallara 
vd.  en  tal  situación^ 
sin  envolturas  ni  fajas.  .  .  . 
como  yo  me  encnentro^  sé 
muy  bien  que  no  se  dejara 
alucinar  con  promesas 
que  no  serán  realizadas. 

Carlos. 
Maestro,  no  tengo  un  cuarto. 

Prktco  . 
Hace  un  si^^h),  raniarada, 
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que  no  sabemos  que  cosa 
85  monedci 

Sastre. 

Mi  Colasa, 
si  el  señor  no  lo  remedia, 
se  casa  en  esta  semana, 
y  

Car  los. 

¡Oiga  se  casa  la  chica? 

Sastkk. 

Ya  se  vé,  y  como  se  casa^ 
necesitamos  dinero 
para  comprarla  una  saya 
y  una  peineta  d:*  cut-rno 
y  otras  muchas  zarandajas, 
sin  las  cuales  nunca  hay  boda 
en  mi  barrio. 

Carlos. 

Me  alegrara 
infinito  que.  .  .  .{Perico, 
esta  gente  no  se  marcha? 

ZaPA  TKKO. 

De  todos  modos,  señor, 
no  me  muevo  de  esta  sala 
sin  dinero . 

Sastrk . 
Ni  yo. 
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Carlo¿ . 

¡Cómo 

se  entiende! .... 

Sastre. 
Señor . 

Carlos. 

Canalla, 

insolentes .... 

Sastre. 

¿Insolencia 
á  pedir  lo  nuestro,  llama? 
Carlos. 

Idos  pronto;  ¿qué,  no  ha}^  más 
que  venir  con  amenazas? 
idos  pronto. 

Zapatero. 
Ya  lo  dije: 
sin  dinero,  ni  á  estocadas 
salimos  del  aposento. 

Carlos. 
¡Bribones! .... 

Sastre. 
Yá.  se  cansa 
en  balde  con  sus  dicterios, 
porque .... 

Carlos . 
Dame  una  espada. 
Perico ,  . . , 
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Sastre. 
Ay  cielos  |quc  pide 
una  espada! 

Zapatero . 
Ay  ¡que  nos  mala! 
Perico. 
Callen  ustedes,  por  Dios, 
hasta  que  vaya  á  buscarla. 

ESCENA  VIL 

DON  MANUEL  V  DICHOS 
Mam  hL . 
¿Qué  voces,  que  ruido  t-s  éste? 
Carlos,  y  tu  no  repara^ 
que  .... 

Carlos. 
\o  señor,  no  reparo 
en  nada  cuando  me  fallan. 

Zapatero. 
Nosotros  sólo  pudimos 
lo  nuestro. 

Carlos. 
Pues  eso  basta 
y  sobra  para  irritarme 

IMaxuel. 
Pero  en  fin  ¿cuál  fué  la  cau^í\ 

del  disgusto? 
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Perico. 

Una'  friolera: 
ciertas  cuentas  atrasadas 
que  tienen  estos  señores 
con  mi  amo,  y  se  empeñaban 
en  que  Ies  pagase  ahora. 

Carlos. 
Y  como  yo  me  encontraba 
sin  un  real. . . . 

Manuel. 
¡Ya  estoy!  ¿por  eso 
los  insultas  y  maltratas, 
después  que  te  sirven  ellos? 
la  táctica  es  soberana^ 
no  hay  duda.  ...  y  luego,  en  un  dia 
como  el  de  ho}',  te  desmandas 
y  gritas  \'  representas 
en  tan  ridicula  farsa, 
sin  acordarte  que  pueden 
la  señora  ó  la  criada 
entrar  por  casualidad 
en  tu  cuarto  y  preseneiarla. 
Cierto  que  tales  principios 
buena  opinión  te  acarrearan; 
y  para  la  sucesivo 
dieran  lindas  esperanzas. 
En  íin,  pongamos  remedio: 
vengan  ustedes. 

Carlos. 

¿Qué  trata 

vd,  de  hacer? 
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Manuel. 
¿Qué?  Pag^aiies. 
Perico. 

No  hiciera  más  Sancho  Panza. 

Manuel. 
Mira  que  son  ya  mu}-  cerca 
de  las  cuatro;  y  que  no  sal¿jas, 
pues  vuelvo  en  cuanto  despache 
esta  buena  ícente. 

ESCENA  VIH. 

DOX  CARÍ.O.S  ^'  PERICO. 

Pfhico. 

Waya, 

ti  .-.enri' >noilo  fur  hueno. 
Cakm.os. 

Anda  con  13 ios;  pues  que  paga, 
no  importa  un  pito  predique 
liaf^ta  pasado  mañana. 

Perico. 
Pero  teniendo  el  bolsillo 
atestado  de  oro  y  plata, 
¿es  posible  que  tuviese 
vd .  tan  duras  entrañas, 
que  diese  lugar  á  tanto 
alboroto,  á  tanta  zambra, 
pudiendo  muy  bien  pagarles? 

Gorostiza.— 53 


Carlos. 
V  mentecato  ¿lo  extrañas? 
¿No  sabes  cuan  fácilmente 
los  jng^adores  se  azaran? 

Pf.rico. 

jEn  pa^ar? 

Carlos. 
Más  que  en  deber 
Perico. 

Pues  entonces,  no  me  espanta 
si  tantos  hombres  de  bien 
en  pagar  sus  deudas  tardan, 

Carlos. 
¡\'álgate  Dios  por  ínciuto, 
qué  plomo  es! 

Perico. 
¡Santa  Susana! 
¿Ra  de  venir  don  Jacinto? 

Carlos. 
Le  espc'ro  cor.  vivas  ansias, 
pues  tengo  hambre. 

Perico. 
¿Qué  está  vd. 

sin  comer? 

Carlos. 
Una  tostada 
comí  sólo  de  manteca, 
tn  píe,  de  prisa  y  sin  gfana; 
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pero  Jacinto  habrá  ya 
avisado  en  la  Fontana 
y  nos  tendrán  prevenida 
una  mesa  delicada. 

Perico. 

¿Y  la  firma? 

Caklos. 

Firmaré 

antes  de  irme. 

Pekico. 

¡Linda  gracia! 
¿con  que  vd.  firma  su  boda 
como  quien  pildoras  trag-a? 
esto  es  á  salir  del  paso. 

Carlos. 
Ya  está  aquí  jacinto. 

ESCENA  IX. 

DON  JACINTO  Y  DICHOS. 

Carlos. 
Gracias 
por  el  plantón . 

Jaclmo. 
Ríñeme  ahora 
y  otra  cosa  no  íaltaba, 
después  que  nunca  en  mi  vida 
merecí  más  alabanzas. 
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Carlos. 
¿Tú  alabanzas? 

Jacinto. 

Si  supieras 
el  festín  que  nos  aguarda, 
¡mejor  lo  confesarías! 

Carlos. 
Cuenta,  cuenta. 

Perico. 

¡Gran  hazaña!  {aparte) 
para  pedir  de  comer 
con  ganas  de  comer  basta. 

Carlos. 
Ya  lo  verás:  y  tenemos 
convidado. 

Jacinto. 
¿Quién?  ¿la  Juana? 
Jacinto  . 

No  por  cierto:  don  l^rancisco, 
el  físico;  atravesaba 
la^calle,  y  yo  le  llame 
por  que  ya  ves,*: nunca  daña 
y  antes  nos  conviene  mucho 
tenerle  contento,  para 
los  lancesillos  de  honor. 
CaRLOs. 

Dices  bien. 


Jacinto. 

¡Ab!  Me  olvidaba 
decirte,  que  vi  á  don  Pedro 
en  la  fonda:  está  que  salta 
3^  no  puede  digerir 
aquel  ganarán  de  marras: 
el  de  los  doces. 

Carlos. 
Paciencia^ 
amigo:  ¿no  me  acababa 
de  ganar  albur  y  entres? 

Jacinto. 
Ahora  mismo  se  marchaba 
con  el  bocado  en  la  boca, 
á  tallar  treinta  medallas 
que  le  prestó  no  se  quien. 

Perico. 
Buen  plus  café. 

Carlos. 
Me  dan  ganas 
de  que  fuésemos  allá, 
y  de  pagarle  otra  entrada 
antes  de  comer. 

Jacinto. 
¡Qué  idea 

tan  divina! 

Carlos . 

Pero'en  planta 
no  puede  ponerse,  no. 


Jacinto. 

¿Es  pavura? 

Carlos.. 

No,  te  engañas: 
es  que  tengo  que  ñrmar 
un  papel .... 

Jacinto. 
¡Qué  patarata! 
luego  lo  íirmas. 

Carlos. 
No  puedo; 
y  aunque  se  empeñara  el  Papa 
á  las  cuatro  he  de  íirniarle 

Jacinto. 
Pero,  Carlos,  si  aun  te  faltan 
doce  minutos  y  medio .... 

Carlos. 
¿Es  deveras? 

Jacinto. 

Mi  palabra 
de  honor.  .  .  .  Nos  sobra  así  tiempo, 
para  ir  en  cuatro  zancadas 
llegar,  copar,  y  volvernos 
antes  de  la  hora  indicada. 

Carlos  . 
Pues  si  ha  de  ser^  luego  sea. 

Perico. 
Prro  señor  ¿y  si  os  líaman? 


Carlos. 
Va  estaré  entonces  de  vuellíi. 

Perico. 
V  si  el  tío ...  . 

Carlos. 
;Qué  niachacal 
díle  que  me  fui  al  correo 
por  una  maldita  carta. 
\'amos. 

Jacinto. 

A'amos. 
Carlos. 

¡Ali  fortuna: 

Te  levantare'  una  estatua 

si  se  dfi  (M)ntrajudí:i 

en  puerta,  á  la  primer  talla. 

ESCENA  X. 

PRKMCO,  so/o. 

Perico. 
Jesús,  Jesús  y  qué  locos! 
Cabezas  destornilladas 
lie  visto;  pero  las  suyas 
les  ganan  con  quince  y  íaita. 
¿Qué  dirá  cuando  lo  sepa 
don  Manuel?  ¡Qué  zalagarda 
debe  armarsel  Y  tú,  Perico, 
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en  tan  desecha  borrasca, 
¿qué  partido  tomarás? 
Toma,  el  de  la  gente  sabia: 
lavarte  las  manos^  }■ 
al  son  que  te  toquen  baila. 

ESCENA  XI . 

DICHO  Y  DON  MANUFX. 

Manuel. 
¿Qué,  se  fué  ya? 

Perico  . 

Le  avisaron 
que  en  la  lista  de  atrasadas 
cierta  cartita  tenía 
y  en  un  brinco  fué  á  sacarla. 

Manuel  . 
iQuc  carta,  ni  qué  demonio! 
Marcha  pronto,  y  si  le  alcanzas, 
prometo  darte  un  doblón. 
Perico. 

¿Calesero? 

Manuel. 

¿Qué  te  paras? 
Mira  que  si  no  se  vuelve 
la  burla  te  cuesta  cara. 
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ESCENA  XII. 

DON  MANUEL  Y  T0;MASA. 

Tomasa. 
El  escribano  os  espera. 

¿El  escribano?  ¡Va  escampa 
anda  y  dile  que  ya  voy! 
pero  no,  mira  Tomasa 
que  le  saquen  chocolate: 
con  eso,  si  el  poblé  aguarda, 
que  al  menos  bebido  sea. 

Tomasa. 
Está  muy  bien. 

ESCENA  XIll. 

DON  MANUEL  solo. 

Manuel  . 

¡Virgen  santa, 
si  de  esta  escapo  con  juicio 
de  cera  ofrezco  una  jaula! 
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ACTO  QUINTO. 


ESCENA  I. 

DOÑA  LUISA,  TOMASA,  D.  MANUEL. 
Y  PERICO. 

Maxlkl  . 
¡Ay  Perico!  Es  imposible 
que  le  hayan  buscado  bien. 

Perico. 
Lo  que  yo  digo  también, 
es  que  parece  increíble, 
cómo  diablos  no  he  podido 
encontrar  con  su  guarida. 

Manuel  . 
¿Fuiste  Perico  en  seguida 
al  correo? 
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Perico. 

He  recorrido 
en  el  tiempo  que  tardé 
desde  casa  hasta  el  correo, 
desde  el  prado  al  coliseo, 
sin  dejar  fonda^  café, 
bodegón,  casa  de  trato; 
y  en  fin  aunque  tú  me  riñas 
escuelas,  maestras  de  niñas 
y  gente  de  garabato. 

Tomasa. 
Es  inútil,  lo  repito, 
en  tales  partes  buscarle, 
aquel  que  quiera  encontrarle 
es  fuerza  vaA'a  al  garito, 
Luisa. 

Aunque  Perico  lo  niegue 
donde  es  el  juego  no  ignora. 

Perico. 
Yo  le  diré  á  vd.  señora, 
según  al  juego  que  juegue. 
Sí  es  al  monte,  tiene  un  ciento 
de  escondites  y  encerronas, 
donde  casas  y  personas 
cambian  á  cada  momento, 
y  donde  el  dü<  '  o  ó  la  dueña 
á  ninguno  deja  entrar, 
si  no  le  rinde    il  llamar, 
santo,  seña,  y  contraseña; 
pero  si  fuer?.  cierto 
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al  billar  ó  al  dominó, 
muy  pronto  le  hallara  }■  o 
en  yendo  al  billar  del  tuerto. 

TOMASA- 

Según  eso,  pese  á  tal, 

¿don  Carlos,  juega  á  mil  cosas? 

Perico. 
Si  le  llaman  las  hermosas 
el  jugador  general. 
Pero  tate,  ya  está  aquí 
quien  nos  dirá  la  verdad. 

Luisa, 
¿Será  por  casualidad 
su  amigo  Jacinto? 

Pkrtco. 
Sí; 

y  se  puede  asegurar 
que  si  el  tal  jacinto  ignora 
en  donde  está,  desde  ahora 
se  le  debe  pregonar*. 

ESCPÍNA  11. 

DON  JACINTO  Y  DICHOS. 
Luisa. 

Si  por  ser  vos  caballero 
y  yo  mujer  afligida, 
tiene  mi  ruego  cabida, 
que  le  concedáis  espero, 


430  - 

Jacinto. 

Señora,  cuanto  yopueda. . . . 

Luisa. 

Quisiera  de  una  verdad 
enterarme. 

Jacinto. 

Preguntad. 
Luisa. 
¿Dónde  queda  Carlos? 

Jacinto. 

Queda .... 
¿qué  la  diré?  {aparte.} 
Luisa. 

¿Titubeáis? 
Jacinto. 
Kn  cualquier  parte,  señora 
en  que  se  encuentre^  os  adora. 

Tomasa. 
No  sé  por  qué  preguntáis 
lo  que  sabe  esta  muchacha. 
Luisa. 

¿Y  qué  sabes  tú? 

Tomasa. 
¿A  que  juega 
don  Carlos,  y  no  lo  niega 
don  Jacinto  facha  á  facha? 


Jacinto. 
Señores,  estoy  de  prisa 
permitid .... 

Man  L  E L 
No  puede  ser: 
es  fuerza  satis fíiccj- 
desde  luego  á  doua  Luisa. 

Jacinto. 
¿También  usted? 

Manuhl . 

¿Por  qué  no? 
Jacinto. 

Perico.  <  tí  nii  iiiíí  vo 

'J\)M  ASA. 

¡Calla!  Sc(  reto,  uiptirlv) 
¿y  con  este  buen  sujeto? 
No  ser¿i  vivicntlo  yo.     (a^arríi  d  l\'yico 
de  /i>i  hi'dio.  ) 

Pf.umco. 
Tomasilla,  ¿por  qué  así 
me  sujetas  prisionero? 

Tomasa . 
Perico,  porque  ni  quiero, 
ni  puedo  confiar  en  tí. 

Manuel. 
Vamos,  don  Jacinto,  halilad. 

Jacinto, 

¡Rs  terrible  compromiso!  (aparte) 
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Luisa. 
¿Todavía  estáis  remiso? 

Jacinto. 
¿Lo  queréis?  Pues  escuchad: 
don  Carios  está  jugando.  .  .  . 

Tomasa. 

Lo  dije. .  . . 

Luisa. 

¡Nueva  funesta! 

Jacinto. 
Pero  en  esto  manifiesta, 
lo  mucho  que  os  está  amando 
pues  conociendo  su  ardor 
por  el  juego,  pierde  adrede, 
porque  sin  dinero  puede 
pensar  mejor  en  su  amor. 
Luisa  . 

Temiendo  e>staba  eso  mismo: 
iqué  ]oco!  ¡que  fiero  exceso! 

Jacinto. 
Más  no  negaréis  que  en  eso 
hay  su  poco  de  heroísmo. 
Luisa. 

¿Así  burla  el  imprudente 
sus  promesas  y  mi  ruego? 

Jacinto. 
No  os  quejéis,  porque  el  juego 
os  venga  perfectamente: 
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si  vd.  le  viera  en  la  lid, 

con  los  bolsillos  de  fuera, 

atacar  como  una  fieru, 

defenderse  como  un  cid, 

no  le  negara,  á  fe  mía, 

con  vuestro  aprecio  su  gloria, 

que  quien  vende  la  victoria 

tan  cara  la  merecia. 

Allí  con  ojos  insanos 

y  semblante  macilento, 

ora  observa  el  movimiento 

de  las'enemigas  manos: 

ora  tajos  y  reveses 

tira  mil,  ora  estocadas 

á  veces  afortunadas, 

y  sin  fruto  las  más  veces. 

Mas  si  imparciales  acciones 

alguna  ventaja  alcanza, 

pronto  pierde  la  esperanza 

ai  mirar  sus  escuadrones 

rotos,  deshechos,  vencidos, 

abandonar  los  aceros, 

y  rendirse  prisioneros 

á  jefes  más  aguerridos. 

Entonces  el  general 

llama  á  tropas  auxiliares, 

se  expone  á  nuevos  azares 

y  precipita  su  mal. 

En  vano  la  linea  muda, 

tiene  escuchas,  busca  espías, 

ü  con  nuQYíis  baterías 


su  debilidad  escuda : 
todo  en  vano:  hi  derrota 
se  completa  prontamente, 
y  quedándose  sin  gente, 
y  sudando  gota  á  gota, 
y  ya  rojo,  ya  amarillo^ 
termómetro  es  su  color 
que  manifiesta  el  calor 
ó  el  hielo  de'su  bolsillo. 
Cede  en  ñn,  hu3'e  el  cuitado^ 
y  con  vergüenza  se  esconde 
en  un  rincón,  desde  donde 
ve  su  campo  destrozado: 
mas  con  todo,  en  tal  afán, 
aun  no  pierde  la  cabeza, 
y  lo  prueba  con  destreza 
nombrándome  su  edecán. 

Tomasa. 

¿Y  le  dejáis  caballero 
en  situación  tan  acerba? 

Jacinto. 

Vengo  á  buscar  la  reserva. 
Perico  dame  dinero. 

Pkkico. 

¿Señor  Don  Manuel  le  doy 
diez  onzas  que  tengo  aqui? 

Manuel  . 

6i  son  de  don  Carlos,  sí. 
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PtKlCÜ. 

Tómelas  vd. 

Jacinto. 
Pues  voy 
sus  órdenes  á  cumplir, 
porque  en  lances  tau  fatales, 
los  célebres  generales 
deben  vencer  ó  morir. 

ESCENA  III. 

DOÑA  LUISA,  TOMASA,  DOX  MANUEL 
V  PERICO. 
Manuel. 

vSiguele,  Perico,  y  di 

de  mi  parte  á  Carlos.  .  .  . 

Ll'is.v. 
¿Qué 

queréis  decirle? 

]Manüel  . 
No  sé;        (i  doña  Luisa. 
pero  que  te  siga  á  ti,       d  Perico 
que  deje  el  juego  al  instante 

obedezca  á  mi  mandato, 
no  siendo  sobrino  ingrato 
quien  fué  ya  tan  mal  amante 
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ESCENA  IV. 

DON  MANUEL  DOaA  LUISA  Y  TOMASA. 
Luisa. 

Y  qué  señor  ¿conserváis 
en  su  favor  esperanza? 

IManufx. 
Y^o  no  tengo  otra  confianza 
sino  saber  que  le  amáis. 

Luisa. 
Amarle  ya  fuera  error. 

Manuel. 
¿Y  si  al  fin  Amor  le  cura 
de  su  presente  locura? 

LurSA. 
Es  imposible  señor: 
amante  tan  singular 
que  así  sus  afectos  mide 
y  su  corazón  divide 
entre  querer  y  jugar; 
no  conviene  desde  luego, 
pues  si  llega  á  ser  marido, 
el  cariño  que  ha  sentido 
lo  mirará' como' un  juego; 
y  pudiera  suceder 
si  jugara  y  si  perdiera^ 
que  él  al  cabo  aborreciera 
con  tal  juego  á  su  mujer, 
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Tomasa. 
Entonces  al  escribano 
le  diré  vuelva  á  su  casa. 
L  r  I  s  A . 

Dícelo. 

1\Ianl  r.r. . 
Xo  tal  Tomasa: 
siempre  es  bueno  que  estó  á  mano. 


ESCENA  V. 

DICHOS  V  DOX  SLMI'OX. 

Si  MK(')X. 

¿Puedo  yo  sin  ser  molesto 
preguntaros  caballero^ 
si  está  don  Carlos? 

Maxukl. 

Infiero 
que  no  tarde. 

Simeón". 
¡Malo  es  esto! 
señal  fija  que  ha  salido. 

M  ANL  rr.. 
No  ha}'  duda  qne  fuera  está. 

SiMFOX. 

Entonoes  no  volverá 
hasta  que  haya  amanecido. 
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Manuel  . 
Pues  ¿qué  acaso  tiene  vd. 
tanta  prisa  en  encontrarle? 

SlMKON. 

Sí  señor,  quisiera  hablarle 
de  un  asuntito. 

AFanurl  . 

Creed 

que  en  muy  mal  tiempo  venis, 
y  os  verá  de  mala  gana. 

SíAíF.ÓN. 

Sin  embargO;  esta  mañana 
fué  de  buena. 

Manuel. 
¡Qué  decís! 
¿Esta  mañana? 

Simeón. 

Si  tal. 
Manuel. 
¿V  le  hablasteis? 

Slmeon. 
¿Por  qué  no? 
¿pues  qué,  no  puedo  hablar  3^0 
con  tamaño  original? 

Manuel  . 

Chito  pues. 

Simeón  . 

¿V  por  qué  chito? 
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AÍANLl-r. 

¿l'  iu'  acaso  por  un  retr:Uo? 

S I  M  v  o  \  . 
Si  srñoi",  no  lo  recalo, 

AI  wri  I. . 
Tiles  cjiie  calK'is  os  i'cpito 
y  dejadiiu'  ohr;tr  ;'i  ni  i 

;<,)né  iiovc'claJ  lia  ocurrido'  uipafte) 

AI  AM  I- I  . 

;l  )rciJiiit':  esl;i  parecido? 

S  I  M  I-  o  \ . 

Aliora  os  alii'ino  tpie  si. 

Al  \ N r  1-: I . . 
Aludió  (  omento  l  ecil-jo. 

SiMl-ON. 

Tor  el  recibo  venía  . 

AI ANi  rr. 
¡jesús  hombre  y  qué  mania! 
¿con  que  pintáis  por  recibo? 

Si.Mi.:o\. 
Xo  sé  que  queréis  decir 
Lr  r^A. 

¿l^uede  saberse  el  objeto 
de  tan  extraño  secreto? 

AIam'fl. 
Va  no  es  tienmpo  de  linqir; 
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si  Señora,  lo  sabréis; 
y  quizá  al  ver  tal  fineza 
su  ya  pasada  flaqueza 
al  punto  perdonaréis. 

Luisa. 

¿De  qué  fineza  me  habláis? 

Manuel. 
¿Conoce  vd.  al  señor? 

Luisa. 
No  por  cierto. 

Manuel. 

Es  un  pintor. 

Luisa, 
¡Que  dice  ustedi 

Simeón. 
¿Os  burláis? 

Mamuel. 
Tiene  pincel  tan  divino 
que  al  verle  es  justo  os  asombre. 

Simeón. 

;Ay  señores!  lo  que  este  hombre  {aparte) 
tiene,  es  un  poco  de  vino. 
Luisa. 

No  os  entiendo  Don  Manuel. 

Manuel. 
Vaya  pues:  fuera  el  recato* 
Dadme  pronto  ese  retrato. 
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SiMIiOX. 

¿Qué  queréis  hacer  con  él? 

Manuel. 
Regalarlo  á  esta  señora. 

SniFON . 
¡Oigal  me  alegro  infinito, 

Que  me  lo  deis  os  repito. 

SiMEOX. 

Pues  no  puede  ser  ahora. 

Manuel. 
¿Decid  por  qué? 

Slmeon. 
Porque  es  mío. 
Manuel  . 
¿No  es  de  Carlos? 

Simeón. 
Si  me  paga. 
Manuel. 
¿No  es  igual  que  os  satisfaga 
por  él  don  Carlos,  su  tío? 

vSiMEON. 

Si,  señor,  lo  mismo  dá 

Manuel. 
Pues  él  pagaros  ofrece, 
si  el  retrato  se  parece. 

Gorostiza,- 
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SlMKOX. 

¿Y  si  no? 

Manurl. 
¿Os  lo  volvcral 
Simeón. 
¡Graciosa  está  la  disculpa! 
¿Y  qué  culpa  leng-o  yo, 
de  que  se  parezca  ó  no^ 

Manuel. 
¿Conque  no  tenéis  la  culpa? 
vuestra  cjesvergiienza  alabo 

Simeón. 
¡Pinto  acaso  las  personas! 

Manuel. 
¿Seréis  algún  pinta  monas? 
Luisa. 

De  entenderos  nunca  acabo. 

Manuel. 
Pues  ahora  será.  Esa  copia 
venga  al  instante,  pintor, 
que  3^0  lo  pago. 

Slmeon. 
Señor 

aqui  está  en  su  caja  propia, 

Manuel 
Tomadla,  y  tened  en  cuenta 
la  conducta  de  un  tutor, 


que  en  perjuicio  tie  su  amor 
á  su  rival  os  presenta. 
Esta  imag^en  silenciosa 
os  probaríl  por  lo  menos, 
que  en  instantes  más  serenos 
pensaba  en  su  amante  hermosa, 
y  así  aunque  el  liado  fatal 
de  vida  y  ser  le  priv('> 
obteng'a  ella  lo  que  no 
merece  el  original 
Luisa. 
Permitid  no  la  reciba. 

¿V  por  qué  tanto  rigor? 

Luisa. 
Porque  su  vista,  señor, 
hará  la  culpa  mas  viva. 

Maxukl. 
Yo  os  lo  pido. 

Luisa. 
Don  Manuel 

¿me  lo  pedís? 

Manukl. 

Sí  por  Dios. 

LÜISA. 

Lo  haré  por  pedirlo  vos, 
de  ningún  modo  por  él. 

Tomasa. 
Veamos  pues,  señora  mía. 


-  444  - 


Luisa 

¡Mi  retrato! 

Manüel. 

¿Su  retrato? 
Luisa. 

¡Ah  pérfido! 

Tomasa. 
¡Ah  infiel! 
Manuel. 

¡Ah  ingrato! 
Simeón. 

¿Qué  diablos  de  algarabia?. . . 
esta  gente  perdió  el  juicio. 

Manuel. 
¿Qué  quiere  decir  aquesto? 
Simeón. 

Yo  no  sé,  sino  que  presto 
cuando  encuentro  beneficio: 
que  esta  mañana  presté 
cien  doblones  á  don  Carlos, 
y  que  quiero  recobrarlos: 
de  lo  demás  nada  sé. 

Manuel. 
¿Con  que  vos  no  sois  pintor? 

Simeón. 
Ni  lo  soy  ni  serlo  quiero. 

Manufl. 
¿Luego  que  sois? 
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Simeón. 
Usurero . 
Manukl. 
¡Bribonazo! .... 

SlMEÜX. 

Si,  señor 
seré  aquello  que  vd.  quiera; 
pero  venga  mi  retrato. 

IManüel. 
Xo  sé  como  uo  le  mato. 

Sl.MEOX  . 

¡Quién  se  viera  en  la  escaltral  caparte) 
Luisa. 

Tomadle. 

Tomasa . 
¿Qué  hacéis? 
Luisa. 

\^olver 
este  retrato  á  su  dueño 

]\L4NUEL. 

¿Y  queréis  en  tal  empeño 
que  yo  mire  con  placer, 
en  sus  manos,  semejante 
tesoro? 

Luisa. 
¿Pues  qug  rQniedÍQ? 
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Simeón. 

Yo  no  encuentro  mejor  medio, 
que  pagarme  en  el  instante 

Manuel  . 
Bien  está,  señor  bribón: 
tendréis  hoy  mismo  el  dinero; 
y  de  vos  Luisita,  espero 
que  admitiréis  este  don 
de  mis  manos. 

Luisa. 
¡Disparate! 
no  señor,  guardadle  vos. 
Manuel. 

¡Yo! 

Luisa. 

Sí,  que  después  de  Dios 
á  vos  debe  su  rescate. 

Tomasa. 
¡Ay  que  Perico  entra  en  casa! 

íManukl. 
Idos  pronto  al  gabinete. 

Simeón  . 

Pero .... 

Tomasa. 
Anda  diablo  ó  vejete 
que  nos  pillan  con  la  mas.n.. 
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ESCENA  VI. 

PERICO  Y  DICHOS. 
Pkrico. 

vSeñores,  disimulad: 
mi  amo  llega. 

Tomasa. 
¿\  desplumado? 
Phkico. 
Como  un  capón  regalado 
por  pascua  de  navidad. 

ESCENA  Vil. 

DON  CARLOS  V  DICHOS. 
Lusa. 

vSu  rabia^  su  confusión  ^npartc^ 
en  vano  quiere  esconder 

Carlos. 
Pues  señor,  es  fuerza  hacer 
de  las  tripas  corazón: 
no  hay  remedio  ^  aparte) 

Luisa. 
¿No  llegáis? 
(Qué  GS  detiene? 
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Manuel. 
Vamos,  hombre, 
nuestra  vista  no  te  asombre: 
llcga^  pues. 

TOiMASA. 

¿No  nos  habláis? 

Carlos. 

Mi  propia  dicha,  señora, 

excusa  mi  aturdimiento: 

llegfa  el  misero  sediento 

á  la  fuente  bienhechora^ 

y  en  vez  de  satisfacer 

en  el  cristal  su  cuidado, 

se  detiene  y  desconfiado 

teme  engañarse  y  beber. 

Así  al  felice  mortal 

que  halla  amor  y  no  desdén^ 

le  sorprende  más  su  bien 

que  le  asustará  su  mal 

V.  .  .  .  no  sé  lo  que  me  digo,  {aparte) 

bien  sabe  Dios . 

I.LIISA. 

Seguid  pues. 
Cah  los. 

Aquel  condenado  entrés  (aparh\) 
ha  de  acabar  hoy  conmigo. 
Manuel. 

¿Y  al  cubo  que  hizo  el  sediento? 
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Pkrico. 

Beber  agua.  {aparte) 

Carlos  . 

Enmudecer, 
que  sobrecoge  el  placer 
lo  mismo  que  el  descontento. 

Ll  ISA  . 

La  disculpa  es  muy  discreta; 
mas  Don  Carlos  confesad 
que  en  vos  la  seguridad 
destierra  la  duda  inquieta; 
porque  (>  mucho  me  engañara 
('»  nada  lemúis  de  mí. 

Ca  ri.os. 
si  acaso  fuera  así, 
decidme,  ;me  equivocara? 
Llisa. 

Xo  por  cierto:  mi  retrato 

de  mi  afecto  es  buen  garante. 

Carlos. 
¡Oh  qué  venturoso  instante! 

To^LvsA. 

¡Que  te  clavas  mentecato!  (aparte) 

Carlos. 
Tanta  bondad  me  asegura 
que  seré  feliz  muy  pronto. 

Tomasa. 
Si  lo  será;  pero  tonto, 
únicamente  en  pintura.  {aparte) 

Gorostiza.-  57 
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Luisa. 

Si  lo  seréis,  pues  formal 

á  don  Manuel  he  jurado, 

que  aquel  que  tenga  el  trasladó 

obtendrá  el  on'oinal. 

Carlos. 

Mi  eterno  agradecimiento  .... 
Luisa. 

No  más  don  Carlos,  y  así, 
pues  que  mi  retrato  os  di, 
llegó,  por  fin,  el  momento 
de  enseñarlo 

Carlos. 

Reparad, 
que  está  don  Manuel  delante, 
y  al  cabo  fué  vuestro  amante 
y  puede. . . . 

Manuel. 
La  voluntad 
de  Luisita  nos  obliga 
más  que  nada. 

Carlos . 

No  resisto. 
Perico. 
Y  á  quien  se  la  diere  Cristo 
san  Pedro  se  la  bendiga. 
Carlos. 

Aquí  lo  traigo  en  el  pecbo. .  . , 


¡A y  Dior,!  que  :i  don  Simeón 
he  visto  en  aquel  rincón. 
Car  los. 

Picaro,  bribí'm,  que  lias  liooho. 
del  retrato. 

Pfríco. 
¡Del  retrato! 
C  Aií  r.os. 
Si,  ([(|iu''  lias  lieeho?  di. 

Ti'  u'u  o. 
Ah  señor,     <í  doJi  Síincí'JI 
háo-ame  vd.  el  favor        mu  (¡isinm/o. 
de  prestarlo  por  un  rato, 

¿Lo  has  perdido? 

Phuico. 
Lo  perdí 

Carlos  . 
¡Ah  infame!  quiero  matarle. 

Maxl'el. 
No  te  canses  en  buscarle; 
porque  el  retrato  está  aquí, 

Carlos. 
Os  juro  Luisa  querida.  .  .  . 

Luisa  . 

Carlos,  mi  mano  está  dada 
á  don  Manuel. 


Manuel. 

V  aceptada 
con  el  alma  y  con  la  vida. 

Carlos . 
¿Así  burláis  mi  tormento? 

LULSA  . 

;Poi¿  que  burlasteis  mi  fé? 
Carlos. 

No  hay  duda  que  al  fin  quedé 
con  un  grande  lucimiento. 

ESCENA  ULTIMA. 

DON  JACINTO  Y  DICHOS. 
Jacinto. 
¡Ola:  ¿Qué  es  esto  señores? 
¡Qué  caras!  ¡Qué  gravedad! 
¿Me  diréis  en  realidad 
si  es  hoy  Viernes  de  Dolores? 

Carlos. 
Ven,  consejero  maldito 
ven  á  contemplar  el  fruto 
de  un  consejo  disoluto, 
y  de  mi  vuelta  al  garito. 
Por  ti  perdi  en  este  día 
novia,  hacienda,  honor,  sosiego. 

Jacinto. 
Pero  si  te  queda  el  juego 
lo  demás  es  bobería. 


Carlos . 
Por  ti  en  fin,  cpiedo  arruinado. 

f  ACIM  o. 

Pero  señor  don  .Manuel^ 
para  conducta  tan  cruel, 
Carlos,  ¿qué  causa  os  ha  dado? 
Diréis  qué  jugó,  es  veidad, 
que  jugó  nadie  lo  niega, 
mas  ¿quien  es  el  que  no  juega 
en  nuestra  actual  sociedad? 

Ma.nl  ¡  r 
Si  juega  por  recreación 
como  noble  caballero 
puede  á  costa  del  dinero 
encontrar  su  diversión. 
Quizá  muy  fácil  le  fuera 
y  mucho  más  conveniente 
otra  hallar  más  inocente 
y  que  menos  le  expusiera: 
sin  embargo,  siempre  tiene 
en  el  uso  la  disculpa  ; 
y  al  ñn  ¡bien  haya  la  culpa 
que  en  sí  el  castigo  contienel 
Pero  aquel  necio,  que  hollando 
los  más  sagrados  deberes, 
en  pos  de  infames  placeres 
pasa  sti  vida  jugando; 
el  que  vive  de  engañar, 
el  que  su  familia  olvida, 
el  que  no  piensa  ni  cuida 


sino  un  deber  y  trampear; 
en  ña  el  que  ha  todo  precio 
juega,  pierde  y  se  envilece 
Don  Jacinto,  no  merece 
compasión,  sino  desprecio. 

Jacinto. 
;Y  hay  remedio? 

Manuel. 
Por  mi 
no  le  encuentro. 

Luisa. 
Yo  tampoco. 
Jacinto. 
Pues  aunque  me  llaméis  loco, 
yo  le  aseguro  que  si. 

Manuel, 
¿Cuál  es  pues? 

Jacinto. 

¡Toma!  Jugar. 

íManuel  . 
¿Y  así  que  puede  obtener? 

Jaclnto. 
Algunas  veces  perder, 
pero  otras  vecesjganar: 
vaya,  Carlos,  no  te  apures^ 
ten  un  poco  de  cordura, 
pues  se  cifra  tu  ventiu't\ 
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en  unos  cuantos  albíires. 
Si  los  ganas,  mil  contentos 
conseguirás .... 

Man  üel  . 

Pero  injustos. 
Jacinto. 

Y  placeres .... 

Manuel. 

Y  disgustos. 
Jacinto. 

Goces .... 

Mani  HI,. 

Y  remordimientos 
I \ciN  1  o. 

Riquezas .... 

]\Ianuel  . 

También  cuida  dos 
Jacinto. 

Y  envidiosos  .... 

Manuel  . 

Y  enemigos. 
Jaclxto. 

Y  amigos .... 

Manuel  . 

Pero  ¡qué  amigos 
tc\n  viles  y  desalmados! 
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Jacinto. 
Nada  pues  te  faltará 
sigue  tan  dulce  carrera, 
y  la  recompensa  espera. 

Caklos. 
Todo  eso  muy  bueno  está 
pero  ¿y  si  pierdo? 

Jacímo. 

i  Demencia, 
igüorantisimo  acuerdol 

Carlos . 
Pero  responde:  ¿y  si  pierdo? 

Jacinto. 
Si  pierdes,  tendrás  paciencia, 

Carlos. 
¿Pero  al  cabo  sin  dinero 
quién  vive? 

JacIxXto. 
Viven  cien  mil. 
Carlos. 

Pero .... 

Jacinto. 

Calla,  por  San  Gil, 
que  me  seca  tanto  pero; 
y  en  fin,  por  punto  final, 
á  nadie  le  falta,  hermano, 
un  hospicio  si  está  sano, 
y  ,si  eafermo  un  liospílal* 


Carlos. 

¡Ay  Jacinto!  con  dolor 
ahora  mismo  llego  á  ver. 
que  has  pintado  sin  querer^ 
el  final  de  un  Jugador. 


Gorostiza.- 
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